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RESUMEN 

La figura del emperador romano ha resultado analizada en miles de formas y con 

cientos de matices. Dentro de los estudios que han tratado su desarrollo, el culto 

imperial ocupa un lugar privilegiado, ya que traspasa de manera trasversal diferentes 

niveles del estado romano. Dicho culto no corresponde únicamente a una realidad 

política de alabanzas, sino que afecta a la propia naturaleza del dirigente romano y, la 

misma se muestra a través de una serie de manifestaciones. Estas demostraciones 

cultuales hacia el emperador, tradicionalmente se han considerado desde una óptica 

pública, dejando la vertiente privada en un segundo plano. 

 La intención del presente trabajo es analizar ese espacio privado, sus reglas, normas y 

conductas, en relación a la plasmación en el mismo del Princeps romano. De igual 

manera, se reflexiona sobre la adaptación del culto imperial, así como la evolución del 

emperador a través de dicho ambiente, donde se desarrolló mediante las divinidades 

domésticas y entidades de la esfera privada, para extender el poder imperial a todos los 

niveles del propio sistema, integrándose de manera profunda en las mentalidades de las 

poblaciones que constituyeron el Imperio. El regente se convirtió en el gran 

dominus/Pater Patriae de la gran domus/sociedad romana. 

Gracias a su desarrollo en el espacio privado el emperador logró llegar a lugares 

recónditos y hasta entonces imposibles para el poder gubernamental. Este proceso se 

inserta en una expansión paralela en la esfera pública, logrando intercalarse en niveles 

intermedios. Permitió al sistema imperial extender su cultura, poder y religión junto al 

emperador. De este modo, se articularon todos los territorios a distinta escala, buscando 

la ordenación social y política, que variará con cada pueblo, y al mismo tiempo se 

produjo una adecuación temporal, donde el Estado se estableció a un nivel vital respecto 

del emperador. Por tanto el  Princeps se convirtió en el señor del tiempo y del espacio 

en el mundo romano. Para lograr el análisis interpretativo adecuado, se ha recurrido a la 

reflexión desde la hermeneútica, el empleo de la filología, el derecho romano, así como 

el uso de fuentes epigráficas, arqueológicas y el acercamiento a los autores clásicos, 

todo ello buscando el mejor discursos histórico posible, donde la transversalidad es 

fundamental. 

Estos elementos, conformarán las herramientas principales para contemplar desde 

diferentes perspectivas al emperador romano y sus manifestaciones en un espacio más 

reducido. La visión desde este escenario, dotará al estudio de un novedoso enfoque, 

permitiendo entender el propio culto imperial en una realidad poco tratada por la 

historiografía. Debido a su heterogeneidad a lo largo del mundo romano, este aporte 

logra mediante un discurso paralelo al tradicional, dotar de mayor profundidad al 

estudio relacionado con las adoraciones cultuales al emperador y poder entender el 

fenómeno en una escala nueva. Por tanto, el culto imperial se reinterpretará para 

mostrar que su desarrollo se produjo desde esferas complementarias, no opuestas y que 

así mismo, se interrelacionaron permitiendo el surgimiento de escenarios intermedios. 
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Así mismo, demostrar que el emperador estuvo comprometido con su expansión en la 

esfera privada, promocionando su desarrollo a través de las reglas generales de la 

religiosidad doméstica y con manifestaciones directas hacia su persona, desde pequeñas 

figuras de culto, pasando por pequeños sacrificios hasta consideraciones en relación con 

divinidades vinculadas a protecciones o veneraciones de mayor calado. El emperador 

romano se convirtió en figura referente en el ámbito privado. 

Palabras clave: Religión romana, emperador romano, culto imperial, adoración 

privada, ámbito privado. 

 

ABSTRACT 

The figure of the Roman Emperor has been discussed in thousands of ways and aspects. 

Among the studies that have dealt with his development, the Imperial Cult occupies a 

privileged place, trespassing transversely the different levels of the Roman State. He 

does not correspond only to a political reality of praises, but affects the inner nature of 

the roman leader that manifests itself articulated through a series of demonstrations. 

These cultural exhibitions towards the emperor have been traditionally considered 

expressed from a public point of view, leaving the private part aside.  

 

The goal of this work is analyzing the private space, its rules, norms and behaviours 

related to the expression of the roman Princeps in it. Similarly, we consider the 

adaptation of the imperial cult and the evolution of the emperor through this 

environment, where it evolved by means of the domestic deities and the private sphere 

entities to extend the imperial power through all the levels of the system. It integrates 

deeply into the mentalities of the settlements that defined the Empire. The leader 

became the great dominus / Pater Patriae of the big domus / roman society.  

 

Due to its progress in the private space, the imperial cult was able to reach remote 

places the government power could not access until then. This process is added to the 

public sphere concurrently, inserting itself into intermediate levels. The coordinated 

global cultural extension allowed for spreading the culture, power and religion of the 

imperial system, along with the Emperor himself. This way, all the territories were 

articulated at different scales, aiming for the social and political order that varies for 

every population. At the same time, a temporal adaptation happened, where the State 

depended vitally from the Emperor. Therefore, the Princeps become the master of the 

time and the space in the roman world. 

 

In order to reach the appropriate interpretative analysis, we have appealed to the 

reflection from the hermeneutics, the philology, roman laws as well as epigraphic and 

archaeological sources and approaching the classical authors, looking for the best 

possible historical speech, where multidimensional coverage is the key. 
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Those elements will define the main tools to observe the roman Emperor and his 

manifestation in reduced circles from different angles. From this point of view, the 

study obtains an original perspective that allows the understanding of the imperial cult 

into a reality barely treated by the historiography.  

 

Due to its heterogeneity along the roman world, this contribution gets, thanks to a 

speech in parallel to the traditional one, more depth related to the cultural devotions to 

the Emperor and a better understanding of the phenomenon in a new scale.Therefore, 

the imperial cult must be fully reinterpreted to show that it was developed from 

complementary, non-opposite spheres that interrelated, allowing the spring of 

intermediate scenarios.   

 

In the same way, we will demonstrate that the emperor was deeply engaged with the 

expansion of the cult into the private sphere, promoting its development through the 

general rules of the domestic religiousness and with direct demonstrations towards his 

person, from small cult figurines to considerations related to protective deities or bigger 

worships, passing through small sacrifices.  The roman emperor becomes a reference in 

the private life. 

Keywords:  Roman religion, roman emperor, imperial cult, private worship, private 

sphere. 
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1. LA CUESTIÓN DEL CULTO IMPERIAL, APORTES 

HISTORIOGRÁFICOS Y METODOLÓGICOS.   

 

ñLa vida del sabio, entonces, es muy extensa, no lo ci¶en los mismos l²mites que los 

demás: solo él se libera de las leyes del género humano, todos los siglos están a su 

servicio como al de un diosò. 

SÉNECA, Diálogos
1
  

 

La cita de Séneca podría encajar perfectamente con los historiadores que durante 

centurias han estudiado al respecto los acontecimientos surgidos a lo largo de la 

Historia, así como quienes al mismo tiempo han querido reflexionar sobre la identidad 

del hombre y la divinidad. Liberados de las leyes humanas han pretendido contemplar 

los sucesos como dioses omniscientes, aunque sin escapar de los propios juicios de un 

ser humano.  

En relación a sus planteamientos, posturas y pretensiones nos adentraremos durante las 

siguientes páginas, presentando y exponiendo las pautas principales que los 

intelectuales, en muchos casos sabios de la historia, han escrito en relación al culto 

imperial, la historia romana o la privacidad. 

 

1.1. APUNTES GENERALES SOBRE EL CULTO IMPERIAL Y LOS 

ESTUDIOS AL RESPECTO. 

La realización del presente trabajo de investigación parte con la firme convicción de 

aglutinar una gran cantidad de elementos para elaborar un sólido análisis transversal, 

que reúna en un conjunto toda la complejidad y variedad que genera este estudio debido 

a su temática. Quizás llama la atención en el título la concepción del espacio privado 

más que la referencia al culto imperial, pues los estudios relativos a la adoración hacia 

el emperador romano son de los más prolíficos de la historiografía en la actualidad; si 

bien, las manifestaciones privadas relacionadas con el desarrollo cultual hacia la figura 

imperial resultan más difíciles de encontrar  por extensión y profundidad en los trabajos 

contemporáneos. No obstante, la interpretación respecto a diferentes perspectivas de un 

tema tan complejo nos obliga a realizar un repaso por los diversos desarrollos y 

planteamientos que lo han abordado. Así mismo, la evolución de las distintas corrientes 

intelectuales y de estudio, servirá para mostrar algunos de los enfoques aplicados a 

nuestro análisis, teniendo la firme convicción de que fueron los mejores para dotar a la 

investigación de la interpretación más adecuada.  

                                                           
1
 Sen. Brev. Vit. 10, 15, 5. Traducción de MARINÉ ISIDRO 2002,  p.406. (dentro del libro se encuentra 

la obra Sobre la Brevedad de la Vida y el fragmento correspondiente). 
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Sabido es que el culto imperial es un tema muy complejo y con múltiples 

interpretaciones. De hecho, así lo demuestra la gran cantidad de obras que existen 

relativas a su estudio como hemos mencionado. Esta extensa producción bibliográfica
2
 

va a girar dentro de constantes debates y enfoques vinculados a la naturaleza del culto, 

sus manifestaciones y el propósito que tiene la veneración imperial; es decir, o bien 

estrictamente político
3
 o  bien con la inclusión del aspecto religioso

4
. Además, todo ello 

afectará a la consideración, en algunos de los casos marcada por prejuicios, acerca de la 

divinidad del dirigente romano
5
. Se puede considerar que el culto al emperador estuvo 

compuesto de una serie de rituales, que se realizaron en honor al mismo
6
 o a algunos 

miembros de su familia
7
 y círculo cercano, planteándose por parte de los diferentes 

investigadores no solo su desarrollo dentro de la religión romana
8
, con el indiscutible 

factor político, sino también su expansión de manera homogénea o heterogénea. Esta 

misma perspectiva afecta a la concepción de su implantación a lo largo del Imperio
9
, 

pudiendo ser impuesta o espontánea. Es por esta razón que en la actualidad todavía 

encontremos distintas visiones y enfoques en relación al culto imperial.  

Cuando Augusto alcanzó el poder se sirvió de la religión tradicional romana
10

 caída en 

decadencia respecto a sus prácticas durante la República
11

, así como de aspectos 

                                                           
2
 HERZ, 1978, pp. 833-910. Sobre bibliografía del culto imperial entre esos años. Durante el periodo 

entre la década de los 50 hasta la de los 70 se produjo una rica vertiente investigadora que repercutió en la 

historia de la religión romana y en la adoración al emperador romano. Además los aportes FISHWICK, 

2005. 
3
 Sin excluir otras premisas para entender la legitimización del poder por parte del emperador y el 

indiscutible peso político en relación a la divinidad imperial GRADEL, 2002, además de MILLAR, 1977, 

quien no deja de lado el carácter divino del dirigente. 
4
 Aunque es una obra general de religión romana es interesante la importancia que otorga SCHEID, 

1991b al carácter religioso y su peso en la figura imperial. Hace referencia al uso de la religión por parte 

de Augusto en su régimen, entre otras razones al otorgarse el título de Pontifex Maximus con lo que 

conlleva. No podemos dejar pasar al respecto la relación entre la religión y el culto al emperador en la 

magnífica investigación de GORDON, 2001, pp. 107-122. 
5
 Dos obras completamente opuestas analizan la figura del dirigente desde un plano más político NOCK, 

1934, pp. 481-489 Cfr respecto a una perspectiva más social HOPKINS, 1978. Del mismo modo 

consultar: HERZ, 1988, pp. 115-140. 
6
 REYNOLDS, 1962, pp. 33-36; RYBERG, 1955, pp. 23-63. 

7
 Sobre los honores a las emperatrices MIKOCKI, 1995. 

8
 Acerca de las medidas y el desarrollo que lleva a la divinización del Princeps en época de Nerón en 

FERNÁNDEZ URIEL, 1994, pp.159-173.  
9
 Vinculado al Este, una de las zonas más conocidas, tenemos el desarrollo romano en KALLET -MARX, 

1995 Cfr GASCÓ, 1998, pp. 803-856 para observar la relación romana con las élites locales y el papel 

colaboracionista de las mismas. Cfr GUINEA DIAZ, 1998, pp. 242-257 sobre la aportación de los 

ciudadanos romanos. 
10

 Interesante desarrollo metodológico el planteado para esta época tan oscura por MARCOS 

CELESTINO, 2004. 
11

 Sobre la religión durante la República y la influencia itálica SCHULTZ.; HARVEY JR., 2006. Así 

mismo es necesario incluir el aporte sobre la religión como elemento cívico en la sociedad romana 

BENDLIN, 2000: pp. 115-135. 
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culturales recogidos del helenismo
12

 (incluyendo el empleo de mitos y algunos cultos) 

para adaptarlo a su ideario político
13

, donde la renovación y la restauración religiosas
14

 

estarán entre las principales medidas empleadas. No se trata de la creación de una 

religión nueva desde cero, pero sí hay una modificación a partir de bases ya 

preexistentes
15

 y que el propio sistema surgido va a encargarse de aprovechar para sus 

fines
16

. Igualmente la influencia de las corrientes filosófico-cosmológicas
17

 o 

intelectuales
18

 a lo largo del Imperio
19

, repercutirán en la teoría política
20

 y en la propia 

figura imperial
21

.  Elementos todos ellos alentados y entroncados con los cultos 

mistéricos 
22

(u orientales
23

) que entraron en contacto con el culto imperial, modificando 

                                                           
12

 Sobre la influencia helenística HABICH, 1970b Cfr con TAYLOR, 1979 acerca de la divinidad del 

emperador romano y los antecedentes helenísticos. 
13

 HIDALGO DE LA VEGA, 1998, pp. 1015-1058. para teoría monárquica y culto al emperador Cfr. 

PRIETO; MARÍN, 1979. Así mismo MARTIN, 1994, pp. 260-265.  
14

 En relación a la continuidad o no en la religión romana LIEBESCHUETZ, 1979. 
15

 Un repaso a las bases religiosas romanas existentes, así como un desarrollo en conjunto en BAILEY, 

1932 Cfr FABRE, 1955, pp. 293-432. Sobre el proceso de transformación: GORDON, 1990a, pp.179-

198. Interesante, aunque superado, el aporte de LÉVI-STRAUSS, 1962, una obra influyente durante 

varios años para el estudio de los orígenes religiosos romanos. 
16

 Es tal la importancia de la figura imperial que se produce toda una ordenación del espacio y el tiempo 

entorno al imperator. Hay un calado en la sociedad  tan grande que modifica la mentalidad social y las 

propias estructuras estatales como se puede contemplar en OGILVIE, 1995. 
17

 Aunque, REHAK, 2007, analice principalmente el acondicionamiento del Campo de Marte para el 

funeral de Augusto, plantea la influencia de los cultos helenísticos y diferentes corrientes cosmológicas 

así como las interpretaciones ideológicas que se hacen para reforzar la divinidad del emperador. Sobra la 

influencia astrológica BARTON, 1995, pp. 33-51 y ULANSEY, 1989. 
18

 ANDERSON, 1998, pp. 1123-1146. Así como los trabajos de BRUNT, 1975, pp. 7-35. y BRUNT, 

1979, pp.168-175. Acerca de la utilización de los intelectuales por parte de Augusto: WALLACE-

HADRILL , 1993 Cfr GRIFFIN, 1984, pp.189-218. Una aportación a través de la historia intelectual 

romana, sobre todo analizando la evolución histórica religiosa de Roma sirviéndose de los grandes 

intelectuales de la antigüedad, es el reciente trabajo de ANDO, 2008. 
19

 Acerca del concepto de Ecúmene adaptado a la mentalidad romana como elemento aglutinador a través 

de la religión, observar el interesante artículo de MUÑIZ GRIJALVO, 2008, pp. 118-119. Sobre la 

imagen imperial a lo largo de todo el territorio: ROSE, 1997b, pp. 108-120. 
20

 Sobre la reconfiguraci·n de la memoria ñhist·ricaò a nivel provincial, para adaptarlo a los ideales 

romanos, a ALCOCK, 2001, pp. 323-350. En relación a la importancia ideológica y filosófica BRUNT, 

1975.En relación a la modificación de las tradiciones para adaptarlas a los intereses políticos 

COLIVICCHI, 2008, pp.31-46. Cfr SPAWFORTH, 1994, pp. 233-247. 
21

 Interesante es la perspectiva que defienden MITCHELL; VAN NUFFELEN, 2010. Los mismos 

muestran las corrientes henoteístas, así como toda una serie de procesos que plantean el futuro desarrollo 

monoteísta cristiano, pero que podría iniciarse bajo parámetros paganos tiempo atrás, sirviendo de base y 

estructura para el futuro cambio. 
22

 Sobre cultos mistéricos: BECK, 2006, BURKERT, 1987. Sobre iconografía: CAMPBELL, 1968, 

CLAUSS, 2000; FINGRUT, 1993; FREYBURGER, 1999, pp. 247-347; HINNELLS, 1994; 

REITZENSTEIN, 1978; TAKACS, 1995; VERMASEREN, 1977. 
23

 Si queremos aceptar un concepto m§s integrador, podemos recurrir a la utilizaci·n de ñreligiones 

orientalesò como propone ALVAR, 2001 Cfr  con la opinión de BENDRISS, 2008 sobre los cultos y su 

desarrollo en la religión romana y con CUMONT, 1929 en vinculación a las religiones orientales. Así 

mismo ALVAR, 2001, pp. 71-83 habla de la importancia de los misterios en la construcción de un marco 

ideológico para el imperio.Cfr con la monografía de TURCAN, 1996. 
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ciertos elementos socio-políticos
24

. No nos olvidemos del cambio que se establecerá en 

Roma cuando se deje de perseguir al cristianismo
25

, en un primer proceso, antes de 

declararlo como religión oficial y única, lo que significará un cambio teórico en la 

concepción imperial y religiosa del mundo romano
26

. Como puede contemplarse, la 

importancia de la religión para el nuevo régimen era fundamental. De hecho, la base 

ideológica y religiosa se va a ampliar por parte de los sucesivos emperadores 

provocando tanto un asentamiento como una evolución en la concepción del propio 

regente
27

. Las diferencias de interpretación del culto imperial dentro de las diversas 

regiones
28

 (incluyendo la oposición
29

 al mismo) van a permitir su enriquecimiento y su 

desarrollo teórico-teológico, dando forma a la figura del dirigente a través de la religión 

y convirtiéndole en una especie de emperador-sacerdote
30

, y también gracias a la 

asunción en torno a la figura del Princeps, de toda una serie de cargos y elementos, y su 

establecimiento como cabeza visible del sistema. Todo ello unido a un ser de carácter 

divino que puede eventualmente, dependiendo de sus acciones
31

 entre otras razones, 

convertirse en un dios. Van a ser precisamente las relaciones entre la religión y la 

interpretación de la divinidad las que permitan al emperador romano tener su propio 

status, pudiendo consolidarlo y ampliarlo a lo largo de los siglos que componen el 

periodo imperial. 

Esta razón ha influido mucho en que haya formado parte de los estudios generales 

relacionados con la historia romana
32

, principalmente vinculados con la religión
33

. 

Aunque no son excluyentes ni debemos reducir el culto imperial a un desarrollo 

                                                           
24

 PEREA YÉBENES, 2012. Desde la perspectiva de la adaptación romana ALVAR, 2008; así como en 

BONNET; RÜPKE; SCARPI, 2006. Resulta interesante para una aproximarse a la práctica ritual, el 

empleo de la iconografía a nivel religioso y el desarrollo de los cultos orientales en el imperio romano, 

además ofreciendo una visión muy actual. 
25

 Interesantísimo trabajo planteado por BELTING, 1990. En el mismo muestra desde la perspectiva del 

arte la influencia del mundo clásico pagano en el desarrollo iconográfico e ideológico cristiano. También 

sobre la oposición pagana al cristianismo DE LABRIOLLE, 1948 Cfr MILLAR , 1973, pp. 145-165 y 

MUSURILLO, 1972. 
26

 Acerca de los cambios producidos en el mundo romano, interesante en especial para la cuestión 

cristiana el clásico de CARCOPINO, 1956. Completar con MAGYAR, 2009, pp. 385ï395 Cfr BRENT, 

1999. De manera global: SORDI, 1986. 
27

 ALFÖLDI, 1970. 
28

 En relación a los contactos culturales y religiosos a lo largo del Imperio, la visión muy interesante de 

BENDLIN, 1997, pp. 35-68. 
29

 Oposición a la implantación romana en Grecia en FERRARY, 1998, pp. 803-856 Cfr GEAGAN, 1997, 

pp 19-32. 
30

 Empleando la concepción y planteamientos de LOZANO, 2012, pp. 33-36. 
31

 Sobre las disposiciones del Senado a nombrar divi a los emperadores ALVAR; LOZANO, 2008, pp.44-

46. 
32

 A inicios del siglo XX destacan dos obras TOUTAIN, 1905-1911 y GIBBON, 1912; 1921, (ed. 

original: 1737-1794). 
33

 De manera progresiva surgieron los siguientes trabajos: CARTER, 1911, FOWLER, 1911, BAILEY, 

1932, BAYET, 1989 (original de 1956), BOYANCÉ, 1972, SCHILLING, 1976, pp. 401-414, 

LIEBESCHUETZ, 1979, MAC MULLEN , 1981, NORTH, 2000, SCHEID, 1991b, WARRIOR, 2006, 

BEARD; NORTH; PRICE, 1998, FABRE, 1955, pp. 293-432.  
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eminentemente religioso y político, ya que se debe tener en cuenta que conforma uno de 

los pilares del nuevo sistema socio-político
34

 romano el cual afecta a todos los ámbitos 

de este mundo
35

. Además, resulta habitual que la gran mayoría de investigadores se 

encuentren con algún aspecto relacionado con la veneración imperial al adentrarse en 

una investigación, aunque responda a otro ámbito. Ello ha contribuido también a un 

acercamiento al tema desde múltiples perspectivas, fomentando una 

interdisciplinariedad
36

 que ha enriquecido no solo su análisis sino el propio discurso 

histórico. Por supuesto, no se debe olvidar la importancia de las diferentes disciplinas de 

las ciencias sociales y humanas que desde el siglo XIX
37

, incluso remontándonos a la 

Ilustración
38

, ya trataron el fenómeno siguiendo la dinámica de los estudios 

correspondientes a la Antigüedad. Es por tanto que la religión romana y la propia figura 

del dirigente romano han tenido un papel central.  

No obstante, los estudios históricos sobre la religión romana muestran una cierta 

contradicción, pues, frente al interés por su estudio, existe un marcado prejuicio sobre la 

misma, incluso provocando situaciones tan paradigmáticas como el pedir disculpas por 

parte de intelectuales por dedicarse a su estudio
39

. De hecho, en la historiografía desde 

finales del XIX
40

 hasta mediados del XX, se percibe la idea de una evolución religiosa 

en la sociedad romana donde el ritualismo excesivo había propiciado la distancia entre 

hombre y divinidad, volviéndose a un contacto con el devenir del Imperio, gracias a 

determinados cultos y, sobre todo, al culmen cristiano. Esta afirmación indicaba una 

pobre realidad religiosa en la sociedad romana, independientemente de su progreso o 

periodo histórico, mostrando una visión superficial del sentimiento religioso. Cabe 

indicar que dentro de dicha concepción entraba un pequeño resquicio de auténtica 

                                                           
34

 Sobre el Sistema aristocrático que desarrolla Augusto y los mecanismos que le permiten ejercer el 

control SYME, 1986. 
35

 Acerca de la legalidad y la posición del Princeps ante el pueblo y el Senado HIDALGO DE LA VEGA, 

1998, p. 1024 Cfr. MARTIN, 1994, pp. 260-265. 
36

 La aportación que realizarán Marc Bloch y Lucien Febvre con la publicación Annales d'histoire 

économique et sociale, será fundamental para el futuro desarrollo de la nueva investigación histórica.  

Esta nueva corriente historiográfica que recibirá el nombre de Annales por el título de la revista que 

fundan, la cual pasará a llamarse a partir de 1945, Annales. Économies, Sociétés, Civilisations, se 

fundamentará en los estudios históricos a través de lo social y lo económico. Supondrá un cambio 

conceptual en la evolución de los estudios históricos y de otras disciplinas afines, fomentando los trabajos 

de asunción de varios ciencias sociales y humanas Cfr DOSSE, 1995, MÜLLER, 1994. 
37

 Entre los antecedentes las investigaciones vinculadas con la historia de las mentalidades, entre los que 

destacarán Jules Michelet (1798-1874). Autor entre otras obras de MICHELET, 1981; 2008; 2014 Cfr 

GONZÁLEZ LOPO, 2002, pp. 135-190, KELLNER, 1977, pp. 217-230 y MITZMAN , 1996, pp. 659-

683. 
38

 La influencia de la ilustración para el estudio comparativo de las religiones durante el s.XIX, culmen y 

confluencia de las corrientes del materialismo y el positivismo. 
39

 SCHEID, 1991b: p. IX, hace referencia al discurso de apertura de Bayet durante el VIIIº Congreso de 

Historia de las religiones en 1955. 
40

 Trabajos como el de J.G. Droysen vinculados a la sociedad helenística ahondaron en dicha perspectiva, 

a los cuales podemos añadir los correspondientes a E. Curtius y G.F. Hertzberg dentro del ámbito alemán. 

Cfr WHITE, 1992 y con DELACROIX; DOSSE; GARCÍA, 1999. 

http://es.wikipedia.org/w/index.php?title=Annales_d%27histoire_%C3%A9conomique_et_sociale&action=edit&redlink=1
http://es.wikipedia.org/w/index.php?title=Annales_d%27histoire_%C3%A9conomique_et_sociale&action=edit&redlink=1
http://es.wikipedia.org/wiki/1945
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religiosidad, en relación a ciertos grupos sociales, bien en la élite intelectual y filosófica 

o en alguna práctica popular.  

Dicha perspectiva enterrará sus raíces en una visión claramente evolutiva, donde el 

triunfo cristiano es el destino. Dentro de esta dimensión de estudio van a tener  una clara 

influencia los estudios de Hegel, que repercutirá en diferentes disciplinas, y precedidos 

poco antes en el tiempo por la Historia de la humanidad de Herder, que tuvo un gran 

peso en los estudiosos del ámbito de las humanidades y ciencias sociales. Las 

investigaciones que se dieron a raíz de estas obras, junto con otras de origen diferente 

continuadas en las décadas posteriores, menospreciaron en cierto modo a la religión en 

época romana, ya que pasaron de un análisis profundo a nivel religioso desde la época 

clásica griega hasta desembocar directamente en el mundo cristiano. Daba la impresión 

que más allá de todo aquello, la sociedad griega (eminentemente intelectual y de la cual 

bebe nuestra cultura, que estar²a desvirtuada en el periodo helen²stico) y la ñverdadera 

religi·nò cristiana, no existir²a nada de gran importancia a nivel de religi·n, aunque si se 

reconocían las innovaciones técnicas, las aportaciones intelectuales y artísticas (sobre 

todo en la Historia del Arte). De este modo quedaría el mundo romano como un 

conjunto de prácticas rituales, eminentemente ateas y que ni los propios ciudadanos 

romanos creían. 

Así mismo, la propia naturaleza del poder
41

 y la manifestación de la misma a través de 

los cauces de la adoración, despertó en los investigadores decimonónicos y del siglo 

XX, con su continuación en la actualidad, una necesidad de captar las razones y los 

principios que generaron dicha actitud. Era básico, y aún lo es, comprender la base de 

esta concepción política. Junto a ello está la extrañeza que despierta entre sectores de la 

historiografía las actitudes de veneración hacia el gobernante, plasmadas a través de 

manifestaciones cultuales, y cuyos análisis han partido principalmente de la historia, así 

como de la antropología
42

, filosofía
43

 y el desarrollo de las ciencias de las religiones
44

. 

                                                           
41

 FOUCAULT, 1980, pp. 134-145. 
42

 GEERTZ, 1966, pp. 1-46; sobre la visión antropológica de la monarquía divina en FEELEY-HARNIK, 

1985, pp. 273-313. Obras importantes dentro de la historiografía: DUMÉZIL, 1974 y LÉVI -STRAUSS, 

1958. 
43

 No es propiamente una obra filosófica, aunque incluye elementos de teología, antropología y 

reflexiones acerca de la religión y la religiosidad imperante en el mundo griego. Es fundamental en la 

actualidad su aporte a nivel metodológico, siendo una de las obras más influyentes y polémicas a este 

respecto: VERSNEL, 2011. 
44

 La importancia de la religi·n en los diferentes estudios terminar§ generando las conocidas ñCiencias de 

las Religionesò y que bajo esta denominaci·n van a producir estudios al respecto de las mismas. Dichas 

investigaciones se producirán a nivel universitario e investigador en prácticamente toda Europa y 

América desde mediados del siglo XIX, repercutiendo en décadas posteriores en otras zonas del planeta.  

Se dejarán de lado los análisis principalmente a través de la Teología y de la Historia de la Iglesia y, se 

empezarán a plantear las visiones laicas a nivel social y político, gracias al proceso de separación entre la 

Iglesia y el Estado, influyendo en la propia investigación. Así mismo fomentó una expansión de las 

ciencias sociales (entre ellas la Antropología, la Psicología o la Sociología), lo que generará otras 

perspectivas para analizar y observar las religiones. Se genera una investigación interdisciplinar con la 

intención de dar una interpretación en conjunto, ya que existirán separaciones entre los distintos campos 

científicos debido a su crecimiento.  
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A través de un discurso histórico se han empleado las distintas disciplinas como aporte 

teórico para una mejor comprensión de la naturaleza de la adoración imperial. Las 

diferentes perspectivas desde distintos ámbitos investigadores han generado una 

interdisciplinariedad que ha enriquecido los estudios. Precisamente esta línea es la que 

se  imponen en la historiografía actual, donde encontramos una variedad de estudios 

enorme, con muchos enfoques y aportando cada una de ellas al desarrollo 

investigador
45

. Esta incomprensión por la adoración hacia un dirigente no debería ser  

tan extrema, pues en la actualidad
46

 existen regímenes que practican una especie de 

culto al dirigente, aunque no está envuelto plenamente del manto religioso. Además, 

hay otra serie de casos a lo largo del siglo XX
47

 que son muestra de ello, siendo quizás 

esta la causa del rechazo o visión negativa sobre los emperadores romanos y su 

veneración por algunos eruditos que trabajaron sobre este tema y coincidieron en el 

tiempo. Incluso hasta épocas recientes los monarcas en Occidente han estado protegidos 

y revestidos de vínculos religiosos. Aparte tenemos otras culturas, sobre todo 

orientales
48

 donde es más visible una concepción religiosa vinculada con el poder, 

diferente a la occidental. En cualquier caso, no es una situación anómala a nivel 

histórico y menos para la Antigüedad, donde es difícil separar de la religión de otras 

facetas. 

Por tanto, se deben dejar de lado algunos prejuicios y tratar de analizar las 

manifestaciones del culto imperial de la manera más aséptica posible, teniendo en 

cuenta los postulados hermenéuticos
49

 y aspectos psicológicos
50

. Estos factores, si bien 

nos demuestran la imposibilidad de separarnos absolutamente de unas ideas personales, 

enmarcadas en el contexto que vivimos, sí nos permiten poder afrontar ese análisis. 

Incluso los estudios encuadrados en cada periodo son los que hacen viva y rica la 

investigación humanística, pues gracias a los diferentes postulados a lo largo de los 

                                                                                                                                                                          
Como consecuencia durante finales del siglo XIX, se van a empezar a producir la enseñanza de las 

religiones por parte de las instituciones europeas y universidades del periodo. Estas nuevas visiones y 

perspectivas debido al afán de aprender y comprenderlas terminan desarrollando los primeros congresos 

relacionados con el estudio de las religiones. Así mismo, toda la información recopilada por la 

investigación de las instituciones y universidades sobre esta temática, se plasma en las primeras 

publicaciones al respecto, dejando constancia de los hallazgos. 
45

 Un magnífico trabajo que demuestra el aporte multidisciplinar es el correspondiente a DE BLOIS; 

FUNKE; HAHN, 2006. 
46

 El famoso caso de la dictadura de corte comunista, además hereditaria, de Corea del Norte. 
47

 Los casos de Hitler en Alemania, Mussolini en Italia, Stalin en la URSS o la figura de Mao en China. 

Pero por encima de todas ellas y, quizás la más próxima a una auténtica concepción de culto al dirigente 

(con componentes religiosos), fué la figura del emperador japonés hasta la IIª Guerra Mundial. 
48

 Un ejemplo característico de monarquía de corte oriental en TAYLOR, 1927. La adaptación de 

aspectos orientales al régimen imperial en GRENIER, 1989, a través de las titulaturas a los emperadores 

en Egipto. 
49

 GADAMER, 2013. Sobre la importancia de la Hermenéutica en el desarrollo de la historia de las 

religiones, así como las críticas de la Antropología social (Leach y Geertz) a los planteamientos de M. 

Eliade en MATEU ALONSO, 2007, pp. 31-49. 
50

 Desde una perspectiva sociológica y psicológica de la religión romana consultar la excelente obra de 

BAYET, 1984. El propio autor exhorta a analizar la religión romana desde el interior de la misma 

rompiendo con estereotipos. 
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tiempos, un mismo tema puede ser enfocado desde varios lugares, impidiendo que un 

debate termine y haciéndolo avanzar. Sin olvidar que los estudios históricos, así como 

humanísticos o relacionados con las ciencias sociales en conjunto, sirven para analizar 

un periodo desde otro momento, pero también permiten que una sociedad reflexione 

sobre si misma observando estos procesos sucedidos
51

. Por supuesto, sin entrar en 

concepciones evolutivas o de progreso
52

.  

Estas visiones se generaron dentro de las corrientes intelectuales e investigadoras 

generales, las cuales afectaron a estudios de muy diversos tipos, desde tratados 

políticos, pasando por cuestiones religiosas, hasta enfoques sociales
53

. Los mismos, con 

el paso del tiempo han ido ampliándose e integrándose, afectando a multitud de estratos 

y campos, englobando muchas perspectivas y especializándose en cuestiones 

concretas
54

. Así, han surgido un gran número de las investigaciones relacionadas con 

otros grupos sociales o que abren el abanico al análisis de grupos poblacionales no 

habituales, es decir, el de los varones pertenecientes a la élite. De este modo, han 

aparecido los estudios de género, que no solo irán orientados a las investigaciones 

relacionadas con la mujer, sino también a las masculinidades y la sexualidad, 

incluyendo temas de homosexualidad, transexualidad o categorías intergenéricas. Así 

mismo, de la historia social de los Annales, surgen también estudios centrados en la 

infancia o en grupos oprimidos. Gracias a estas investigaciones se han planteado 

perspectivas y enfoques alternativos a los tradicionales, favoreciendo la colaboración 

entre diversas disciplinas, como la arqueología, la antropología, filosofía o la citada 

Historia. No obstante la gran proporción de la bibliografía actual analiza la figura 

femenina, produciéndose un auge en las investigaciones al respecto, como ocurre con la 

historia de Roma
55

. 

Un proceso semejante afecta al culto imperial, donde debido a los hallazgos y, sobre 

todo, a la gran variedad que ofrece a nivel de desarrollo, tanto en extensión como en 

implantación, ha provocado la necesidad de realizar estudios concretos en relación a 

determinado espacio geográfico acotando principalmente a un lugar, un municipio, una 
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 Siguiendo la línea argumental planteada por PLÁCIDO, 1993. 
52

 Alejándonos de los planteamientos filosóficos y sociológicos de progreso, desde la influencia del 

positivismo de A. Comte, pasando por la interpretación racional de Vico, Turgot, D´Alembert, Herder y 

sobre todo Hegel, o para el desarrollo contemporáneo de Herbert Spencer. 
53

 TURNER, 1983.  
54

 Para aportes metodológicos generales ver DIETLER; HAYDEN, 2001. 
55

Estudios sobre la mujer en Roma, a nivel bibliográfico en: POMEROY, 1973, pp. 125-152, 

GOODWATER, 1975. De manera general, podemos encontrar en PERODOTO; SULLIVAN, 1984 o con 

KRAEMER, 2011. Desde una visión jurídica de la figura femenina en Roma: GARDNER, 1986, 

THOMAS, 1992, pp. 83-147 o la monografía de ARJAVA, 1998. Desde el mundo religioso trabajos 

como el de SCHEID, 1992, pp. 377- 408 nos muestra el papel de la mujer y su función social a nivel 

religioso. Encontramos otras visiones desde el plano sacerdotal en trabajos como el de BEARD, 1980, pp. 

12-27, CANCIK-LINDEMAIER, 1996, pp. 138-150, o también en BIEBER, 1969, pp. 29-40. Acerca de 

la figura de la mujer como madre o su desarrollo familiar obras como la de CROOK, 1986, pp. 59-82 y 

DIXON, 1988. Por último: BALSDON, 1962 y el excelente trabajo de FISCHLER, 1994, pp. 115-133, 

que rompían con algunos tópicos habituales dentro de los análisis históricos al respecto. 
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provincia, una población o una región, por ejemplo; a los cuales debemos añadir el 

análisis de materiales y monumentos arqueológicos como un epígrafe, un templo, etc. 

Del mismo modo, se reduce el estudio a un marco temporal, dependiendo de un 

gobierno, una dinastía, un siglo o unas fechas exactas. Todo ello generará una 

atomización de los trabajos correspondientes, lo cual dificulta la labor de encontrar 

extensas monografías. Precisamente por la heterogeneidad del fenómeno hay una 

tendencia a nivel investigador para la realización de estos estudios acotados, pues los 

principios que pueden valer para un caso, no son los mismos para otro. Aun así, 

podemos encontrar un tronco común en cuanto al desarrollo en mayor o menor escala 

dentro del fenómeno, que puede afectar a nivel ideológico, a determinados rituales o a 

las herramientas que aprovecha el régimen romano para su extensión.  

El culto imperial muestra variedad en cada lugar de expansión. Precisamente con las 

recientes investigaciones se han demostrado las diferencias de desarrollo entre zonas del 

imperio, a nivel provincial, municipal o local. De igual manera que los datos obligan a 

estudios concretos, el propio culto demuestra una evolución difusa que repercute en el 

análisis. Aun así existen puntos de unión entre los distintos casos, principalmente a 

través del aparato ideológico, donde la propaganda juega un papel fundamental para su 

introducción y control del régimen. Es precisamente la delimitación de la concepción 

propagandística y su plasmación en la Antigüedad, uno de los temas que mayor debate 

ha generado en la historiografía actual
56

. Alejarnos de la idea actual de propaganda, así 

como indicar que entendemos como tal para la sociedad romana, es fundamental para 

comprender parte del culto imperial.  

Pese a la presencia de un culto heterogéneo y de una bibliografía muy fragmentada, han 

existido obras generales que han tratado de dar una visión global del fenómeno, sobre 

todo desde el punto de vista teórico o ideológico. Estas publicaciones pueden dividirse 

en aquellas que han investigado el culto imperial dentro de un estudio general de la 

religión, ya sea en época antigua en conjunto o en época romana en concreto, también a 

través del análisis sobre los dirigentes, mediante las investigaciones sobre el gobierno 

en toda la Antigüedad
57

, donde se profundiza especialmente en la naturaleza del poder 

(normalmente incluyendo Grecia Clásica y Helenística, y se le asigna al periodo 

imperial un espacio), o bien trabajos concretos sobre el culto a la figura del emperador, 

eso sí, estructurados en un periodo secular o dinástico, una franja geográfica o desde 

una perspectiva. Todos los enfoques son perfectamente lícitos, y sirven como armazón 

para añadir los restantes trabajos concretos que van a permitir una composición e 

interpretación a diferentes niveles, lo que multiplica la comprensión en el tema y 

provoca un estudio interdisciplinar y transversal. 
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 Para un estudio general que afronta la definición del empleo del término propaganda para la 

Antigüedad: NAVARRO CABALLERO; RODDAZ, 2006 Cfr DIEZ DE VELASCO, 2001, pp. 13-25 

para referirnos a la relación entre religión y propaganda política en el Mundo romano. Así mismo, la 

importancia de la propaganda en relación al poder para el régimen personal de Octavio en ZANKER, 

1992. 
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 Sobre el culto a dirigentes en sociedades Antiguas CERFAUX; TONDRIAU, 1957 Cfr BEARD; 

NORTH, 1990. 
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Del mismo modo, existen trabajos aplicado a otros contextos que se alimentan de la 

divinidad imperial para tratar como antecedentes, como sucedió en la Edad Media y en 

la Moderna cuando se buscaba en el pasado una explicación para entender las 

monarquías de sus periodos
58

, o incluso en investigaciones contemporáneas que 

analizaban estos dos momentos históricos al remontarse a la historia romana. De igual 

modo, se han producido análisis e intentos de explicación sobre el culto a otros 

gobernantes en periodos anteriores al romano, como son los relacionados con la Época 

Clásica y con la Época Helenística, dentro del contexto griego
59

. 

Todo este conjunto de trabajos y perspectivas ha partido de claros postulados integrados 

en los estudios romanos, no solamente históricos. De tal manera que junto a la idea 

general sobre la religión romana a nivel tradicional, la correspondiente al culto imperial 

ha sido paralela, considerándose por parte de los intelectuales que se han dedicado a su 

estudio como un elemento puramente político y carente de cualquier concepto de 

religiosidad
60

 o piedad en sus inicios. Por suerte, hoy en día esos análisis tan lineales y 

simplistas han dejado paso, si bien, aún se mantienen ciertas ideas superficiales en 

determinados autores, a una serie de estudios y análisis donde se ha pretendido entender 

el culto al emperador dentro del proceso general religioso romano, asumiendo sus 

propias características. Este culto va a manifestar una religiosidad y una piedad también 

privadas. La religión privada, orientada al ámbito doméstico tradicionalmente, generará 

una serie de investigaciones como sucede con otras relacionadas con los estudios 

romanos y es aquí donde se encuentra el gran vacío de la presencia del culto imperial, a 

nivel bibliográfico y material.  

Las principales obras que tendrán alguna vinculación con el culto imperial en el ámbito 

privado, se realizarán dentro de unos ambientes determinados que responden a esta 

concepción. La idea del estudio de la religión privada desde esta perspectiva ha estado 

presente desde finales del siglo XIX, sobre todo a través de los cultos domésticos, y en 

especial desde las últimas décadas del siglo XX. De hecho, ha afectado a diferentes 

ámbitos investigadores, que se han enriquecido con el trabajo interdisciplinario. Se ha 

mencionado la dificultad respecto al estudio de la adoración al emperador por la gran 

diferencia de implantación en las distintas regiones, y en el caso presente se añade la 

dificultad por su análisis en espacios recónditos en la sociedad romana. El análisis del 

fenómeno se enmarca en una serie de espacios, aunque debido a la falta de material se 

hace inviable el reducirlo a una región, actuando de manera global para diferentes 

zonas. Además creemos que la evolución diferente de la religiosidad romana para la 

vertiente privada si permitirá una serie de generalizaciones concretas que afecten a una 

mayor extensión del territorio imperial romano, ya que corresponderá a lugares más 
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 Al respecto: BOUREAU, 1988, BERTELLI, 1990. Así como las imprescindibles obras de 

KANTOROWICZ, 1957; 1965b, pp. 121-37. Desde un punto de contemporáneo sobre la  E. Media y la 

E. Moderna y el carácter sagrado de los reyes en BLOCH, 1924. 
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 HABICHT, 1970b, FREDICKSMEYER, 1979, pp. 39-61, TAYLOR, 1979, GRUEN, 1984, PRÉAUX, 

1984. 
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Sobre religiosidad en Roma desde una perspectiva tradicional en CARTER, 1911, WARDE FOWLER, 

1911) Cfr ESPLIGÁ; MIRÒ I VINAIXA, 2003. 
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concretos, a actividades cultuales y a manifestaciones diversas menos variadas. Vamos 

a observar su desarrollo en una vertiente menos conocida y en cierta manera inaudita. 

Se trata de un enfoque novedoso, no porque no se hubiera planteado anteriormente, sino 

por los pocos trabajos que han tratado dicho tema desde este punto de vista, 

reduciéndose a pequeños apartados en monografías o a artículos que tratasen su estudio 

en relación a un culto privado concreto o a la religiosidad doméstica.  

Por tanto, este trabajo es de los primeros que analiza de manera global y extensa, 

dedicándole todas sus páginas, las manifestaciones privadas de adoración al emperador 

romano. Esto es debido a que, tradicionalmente, la veneración al dirigente romano se ha 

vinculado a un espacio público, relacionado con aspectos cívicos, siguiendo la estela de 

la idea preconcebida acerca de la religión romana, la cual responde a una actitud 

eminentemente ritual
61

 y pública. Aunque a dicha definición hay que añadirle el aporte 

de los cultos privados, extendidos por todo el imperio y básicos en la mentalidad 

romana. Sobre los trabajos relacionados con las manifestaciones cultuales al 

prínceps/dominus desde la perspectiva privada se hará un repaso bibliográfico para 

entender las aportaciones de la presente obra, pero no tendrían sentido si no los 

analizamos dentro de todo del desarrollo general investigador que ha generado este 

tema, siendo necesarios englobarlos dentro de todo el proceso. 

El propio término de privado deberemos analizarlo y definirlo de manera adecuada, 

dejando claro que la concepción que tenían los romanos del mismo, a distintos niveles, 

difiere de la idea actual del mismo. Incluso a nivel historiográfico
62

 existe un manejo de 

la concepción de religiosidad privada un tanto difusa. Precisamente esta visión viene 

por el prejuicio general que existe hacia la religión romana, su división dual en público-

privado,  reducido a un cierto maniqueísmo entre lo cívico y lo íntimo. En la mayoría de 

los casos responde a una extensión de la perspectiva tradicional judeo-cristiana, sobre 

todo dentro de los estudios religiosos protestantes
63

 , que traslada la mentalidad e idea 

de religión cristiana occidental a las restantes religiones, afectando entre ellas a la 

romana.  

Se han planteado las pautas generales que afectan al desarrollo del estudio presente, 

donde destacan varios aspectos. En primer lugar ha de tenerse en cuenta que se trata de 

un trabajo enmarcado dentro del desarrollo religioso romano, pues afecta a un culto que 

se entronca con la base de la religión romana, además de presentar un componente 

político clave, y junto a ello una manifestación a través de un espacio poco conocido, 

donde las conductas y muestras de religiosidad son diferentes. Todo ello sirve para 

configurar un proceso paralelo al culto imperial tradicional, que puede ser útil para 

comprender gran parte de su naturaleza, pues no debe caerse en la tentación de repudiar 

estas muestras, por no encajar exactamente en una configuración previa sobre el tema en 
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Acerca del estudio general sobre el sacrificio en la Antigüedad en WRIGHT KNUST; VARHELYI, 

2011. 
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 A este respecto es necesario hacer referencia al artículo de SCHEID, 2011, pp. 29-40. 
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 Así sucede de manera tradicional con autores como U. Wilanowitz-Moellendorf, Mommsen, en cierta 

manera Wissowa o posteriormente St. Krauter. 
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cuestión. Forma parte de la vida religiosa y política romana, donde estará la vertiente 

pública, pero también la privada, lo que hace difícil comprender que por su peso dentro 

de la sociedad el gobierno romano, así como dentro de las élites a diferentes niveles, 

dejasen escapar la posibilidad de influir en ella. Las manifestaciones de adoración al 

emperador, en cualquiera de sus formas
64

 , van a empapar a toda la sociedad romana, 

incluso en una esfera tan reservada, solo que a diferentes niveles.  

A este respecto, tras la exposición general de la evolución teórica de la investigación, 

nos adentraremos en las principales obras y sus ideas que han permitido un avance en el 

estudio sobre la adoración al emperador romano. Para ello seguiremos un hipotético eje 

cronológico además de complementarlo con un encuadre temático manteniendo la línea 

expositiva de las páginas anteriores. 

 

1.2. EL CULTO IMPERIAL EN LA HISTORIOGRAFÍA   

Entre las obras generales que nos encontramos al adentrarse en el estudio del culto 

imperial romano, van a estar las que por la situación contextual de su momento 

analizarán el fenómeno desde un punto de vista histórico. De las primeras que tratan la 

cuestión está la obra desarrollada por Beurlier
65

,  Le culte impérial, son histoire et son 

organisation depuis Auguste jusquô¨ Justinien, la cual resulta interesante por como 

engloba todo el proceso, adentrándose hasta el gobierno de Justiniano, ya en el siglo VI 

con el Imperio en su parte Occidental descompuesto, lo que nos introduce en el 

denominado periodo de la Tardo-antigüedad, que en aquellos momentos era considerada 

parte de la Edad Media y no de la Antigüedad, o como un periodo entre ambas 

siguiendo los postulados de Henri Pirenne
66

. Siguiendo una concepción eminentemente 

negativa acerca de la adoración al soberano romano, desde principios del siglo
67

 pasado 

está Nock
68

 quien, como Syme
69

, plantea las dudas acerca de la autenticidad de las 

prácticas hacia la figura de Augusto, quien además es considerado como un tirano, 

siguiendo la idea moderna del término. Estas ideas hay que entenderlas dentro del 

contexto en que se escriben ambas obras, la expansión de regímenes totalitarios en 

Europa. Ambas obras siguen una línea eminentemente historicista. Son dos obras de 
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 La división que realiza LOZANO, 2010, p.26, entre adoración, honores divinos y pleitesías, para 

referirse a los términos utilizados para describir las diferentes prácticas. Aunque en el presente estudio se 

tratará principalmente a las manifestaciones rituales privadas, con la reducción de tipos correspondiente. 
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 BEURLIER, 1891 (Se trata de la reedición y correspondiente publicación de su tesis doctoral de 1890: 

Essai sur le culte rendu aux Emprereurs romains. En la Faculté des Lettres de Paris, Ernest Thorin, Paris, 

in-8º, VIII-357). 
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 La obra quizás más influyente y conocida del autor es Mahoma y Carlomagno, obra publicada de 

manera póstuma tras su fallecimiento (se produce el óbito en 1935). La presente referencia es una 

reedición en español más reciente PIRENNE, 2008. Por supuesto no podemos olvidar otros clásicos 

intemporales para el desarrollo del término y, el propio periodo, como MARROU, 1977, BROWN, 1971, 

WICKHAM, 2008. 
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 PIPPIDI, 1939 es una obra de importancia ya que analiza la divinidad del emperador. 
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 NOCK, 1934, pp. 481-489, así como NOCK, 1947, pp. 102-16. 
69

 SYME, 1939. 



 
 

35 
 

gran influencia para los futuros trabajos vinculados con el culto imperial, y sobre la 

historia romana en general. Syme muestra un profundo pesimismo en su introducción 

ofreciendo una imagen de Augusto muy peyorativa, así como de las personalidades de 

las que se rodea, construyendo un sistema oligárquico usando la constitución romana 

como una farsa.  

Estudios sobre el culto a los soberanos a nivel general en el mundo grecorromano los 

encontramos en los trabajos de Cerfaux y Tondriau
70

, y Taeger
71

, que muestran una 

dedicación a las figuras imperiales, que intenta dar coherencia al desarrollo del gobierno 

por parte de los dirigentes en la antigüedad y su veneración. Respecto a la obra general 

de Cerfaux y Tondriau, la cual presenta una extensa bibliografía y da gran cantidad de 

información sobre los soberanos de la antigüedad (partiendo de Oriente para finalizar en 

Roma), plantea diferentes cuestiones destacando la significación y alcance de los 

regentes, como las formas de adoración que toman o las divinidades que encargan. El 

punto débil de sus planteamientos está en la poca consideración al desarrollo teológico e 

ideológico que recibieron estos cultos. Encontramos una visión bastante peyorativa del 

culto a los gobernantes, desde la antigua Grecia, pasando por la figura de Alejandro y 

llegando hasta el mundo romano, manteniendo los prejuicios de la mentalidad 

investigadora de influencia cristiana. Así mismo se analiza la figura de los monarcas 

helenísticos (se hace un especial hincapié en el gobierno ptolemaico) como antecedente 

para el culto a los emperadores, y  la manera en que el culto imperial influye en la 

construcción de las monarquías medievales y modernas. En relación al trabajo de 

Taeger, Charisma. Studien zur Geschichte des antiken Herrscherkultes, escrito en el 

mismo año, se analiza la misma vertiente sobre el gobierno de los dirigentes, aunque en 

este caso centrado mayoritariamente en el carisma de los regentes. El propio autor 

plantea como antecedentes de los emperadores romanos la figura de los dirigentes 

helenísticos. Acerca de las influencias que recibe el gobierno de Augusto, tenemos el 

excelente trabajo de Weinstock
72

, Divus Julius. En su obra analiza a la figura Julio 

César así como su gobierno y la importancia  respecto a sus pretensiones de ser o no de 

deificado, así como su empleo posterior por Octavio. Sobre la divinidad de César y, 

sobre todo, las consecuencias, básicamente en la influencia posterior en el régimen 

establecido por Augusto, han existido múltiples obras pretendiendo dilucidar una 

solución a la cuestión. Se trata de una extraordinaria obra, con una extensísima 

producción ilustrada, aunque presenta alguna inconsistencia
73

. Para Weinstock, el 

desarrollo de las reformas religiosas no parte de Augusto, a quien iba a dedicar en 

principio la obra, sino de época de César. De hecho al divino Julio le asigna el papel de 

reformador religioso (término que utiliza un tanto a la ligera, al igual que reforma), 

planteando nuevos cultos y aceptando los extraordinarios honores que anteceden a los 

emperadores romanos. De este modo, abarcando un arco temporal desde el nacimiento 

hasta la muerte de César, analiza la evolución de las medidas religiosas y políticas que 
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lleva acabo el dirigente romano sirviéndose del método comparativo, sobre todo para 

examinar las manifestaciones religiosas con otros precedentes y paralelos (en la historia 

romana y la época helenística) hasta el inicio del Imperio.  

La década de los setenta es una de las más prolíficas en estudios sobre el culto imperial, 

no solo por la cantidad de obras editadas, sino también por la calidad de las mismas. 

Entre ellas se encuentra un extenso trabajo editado por  Boer
74

, Le Culte des Souverains 

dans l´Empire Romain, quizás una de las obras más influyentes de cara a estudios 

posteriores. El tema central girará alrededor del culto a los soberanos, donde la 

adoración a los emperadores romanos tendrá un espacio destacado. Se tratan de las actas 

correspondientes al simposio realizado en torno al tema que da título a la publicación 

entre el 28 de Agosto y el 2 de Septiembre de 1972, donde encontraremos a 

personalidades del mundo de la investigación que destacaban en el periodo
75

. Dentro de 

sus páginas se muestran análisis desde diferentes puntos de vista, como pueden ser la 

propia noción moderna que existe sobre el culto a los soberanos, la importancia de los 

intelectuales
76

 y poetas en el desarrollo del culto imperial, quienes a su vez van a estar 

vinculados a las corrientes de pensamiento cristianas y la interpretación que harán los 

primeros cristianos sobre el culto a los dirigentes romanos, también al propio efecto que 

se transmite en las persecuciones o un análisis exhaustivo acerca de la teología política 

y la sucesión dinástica que repercutirá en ella ya durante la dinastía constantiniana. Se 

trata de un repaso bastante amplio aunque muy relacionado con los componentes 

cristianos y el cambio dentro del mundo romano producido por estas aportaciones. Cabe 

destacar también la gran obra de Hopkins
77

, Conquerors and Slaves, donde encontramos 

un compendio de manifestaciones muy apropiadas sobre el poder imperial y romano. El 

propio autor abordará la adoración imperial a través de los postulados de la 

Antropología y la Sociología, brindándole un análisis interesante sobre todo respecto a 

la divinidad del emperador o los aspectos simbólicos del culto. Plantea una visión 

opuesta a la que desarrolló Nock años atrás, convirtiéndose ambas obras en las 

principales referencias por su influencia en los trabajos siguientes dentro de éste 

estudio.  

Dos trabajos muy interesantes posteriores a la obra de Hopkins, son las de Millar
78

, The 

Emperor in the Roman World, y la de Liebeschuetz
79

, que trata de forma general la 

religión romana, aunque introduce el culto al emperador dentro del proceso constante e 
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ininterrumpido del desarrollo religioso en el mundo romano
80

. Millar plantea diferentes 

aspectos de la actividad imperial, la cual pretende definir a través de la descripción de 

distintos ejemplos, lo que lleva a una exposición de estos tipos con la pretensión de 

entender la naturaleza del papel del emperador dentro del sistema político. Por su parte, 

Liebeschuetz sigue la corriente marcada por Nock, debatiendo sobre la propia esencia 

del poder imperial y de la figura del emperador, así como su desarrollo a nivel religioso, 

considerando como imposible que las muestras de adoración hacia el dirigente romano 

pudieran deberse a un auténtico sentimiento, sino simples actitudes de hipocresía. Lo 

llamativo de la teoría de Liebeschuetz se encuentra en el propio desarrollo, pues plantea 

un estudio de la religión romana constante sin rupturas bruscas, a través de la política 

pública y la moralidad privada, sirviéndose para ello del empleo de distintas fuentes 

como arqueológicas, literarias, históricas, filosóficas, epistolares o la apologética 

cristiana. Todo ello le permite conformar una historia religiosa romana desde los 

últimos coletazos de la República hasta la época de Constantino, desde las propias 

opiniones de los intelectuales romanos. Se centrará eminentemente en las obras 

literarias, así como en sus autores, para tratar los diferentes planteamientos y temas que 

afectan a la religión y por consiguiente a la sociedad romana. Quizás los aspectos más 

criticables de la obra sean la subjetividad y los prejuicios del autor. En cualquier caso es 

un aporte interesante, tanto en lo positivo como en lo negativo, el que Liebeschuetz hace 

a nivel investigador. 

Resulta particularmente interesante la recopilación de diferentes investigaciones con 

distintas perspectivas sobre los cultos a los dirigentes en la Antigüedad recogida en 

Subject and Ruler: The Cult of the Ruling Power in Classical Antiquity
81

. En la misma 

encontramos una gran cantidad de artículos desarrollados por varios investigadores 

donde se ahonda en el culto imperial principalmente a través de las muchas zonas 

territoriales que ilustran su presencia. El planteamiento parte desde una perspectiva 

ideológica, religiosa y política, con un peso destacado de la arqueología. Incluso habrá 

referencias a vinculaciones con cultos privados
82

. El volumen parte con artículos que 

tratan los antecedentes en la época Helenística, sobre todo centrados en Alejandro 

Magno, para pasar posteriormente a estudios regionales, donde destacan principalmente, 

para el ámbito occidental Pompeya e Hispania, y posteriormente para la parte oriental 

Grecia, durante el periodo Julio-Claudio, y Egipto. Junto a los mismos completan el 

volumen una serie de artículos que analizan la figura del soberano y su adoración, a 

través de la promoción personal y el análisis psicológico. De manera general, como 

fruto del compendio de las ideas transmitidas se llega a las siguientes conclusiones: la 

mayoría de autores consideran que el culto al emperador tenía una clara intención 

política, de honrarle y reconocer su poder, más que puramente de afinidad, aunque hay 

voces opuestas a dicho planteamiento. También que el periodo romano sirvió para 
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universalizar la adoración a los gobernantes respecto a periodos anteriores y, por último, 

que la religión romana era diferente respecto de la griega debido a su impronta 

apotropaica que hizo más difícil el desarrollo de los honores a los dirigentes, siendo un 

logro del periodo imperial su implantación. Respecto a las sus conclusiones podemos 

destacar tres e indicar que la intencionalidad política no tiene que ir separada de la 

afinidad personal; que la universalización de la adoración es relativa, teniendo en cuenta 

el desarrollo del culto a Alejandro en diferentes regiones helenísticas, aunque si es 

cierto que el culto al emperador romano es extenso y se asienta en dinámicas diferentes; 

y que las diferencias religiosas responden a más aspectos. Por tanto no podemos 

reducirlo a una sola línea simplista, sobre todo si reconocemos las influencias 

helenísticas en la religión romana, así como viceversa, y también en el propio culto 

imperial. 

De la década de los 70 encontraremos otras dos obras destacadas en relación a la figura 

imperial, las de Fears
83

 y Millar
84

. Ambas obras, editadas en el mismo año, 1977, son 

propiamente monografías centradas en el imperio romano, pero con planteamientos y 

objetivos diferentes. Por su parte Fears se centra en el carácter divino del emperador y 

su repercusión a nivel político, así como las acciones de desarrollo que impulsan su 

posición. Es cierto que su objetivo es explicar las monarquías cristianas y su investidura 

divina, pero analiza los antecedentes en diferentes culturas antiguas. Dedica un papel 

importante a la elección divina de los emperadores, con un énfasis en la teología del 

poder y la ideología oficial procedente de un carácter divino. Es un pensamiento alejado 

de las posturas de autores como Nock. Millar se centra más en las acciones políticas 

llevadas a cabo por el emperador, y la organización gubernamental
85

y administrativa, 

que se desarrolla cuando hay una consolidación del poder por parte del dirigente 

romano. Todo ello dentro de un modelo explicado por el propio Millar, donde las 

relaciones personales y de favores entre emperador y súbditos está en desarrollo para 

lograr los intereses de unos y otros. Por tanto, plantea un sistema que parte de relaciones 

de patronazgo, el cual ha influido en toda la historiografía posterior tanto a favor como 

en contra
86

. 

No solamente encontramos obras generales
87

 que abordan el tema, otras como 

mencionados van a centrarse en un periodo determinado dentro del Imperio. Entre los 

trabajos más recientes que han tratado la figura imperial tenemos los de Clauss
88

 y 

Fraschetti
89

, ambos comprendidos dentro de la dinastía Julio-Claudia. El primero es una 

importante visión sobre el culto al emperador durante este tiempo, mostrando la 
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conformación de las bases del poder imperial. Lo interesante de la tesis de Clauss es la 

pretensión de mostrar al emperador romano como un dios viviente, frente a la 

comprensión tradicional sobre la religión romana y sobre el propio culto imperial de 

reducirlo exclusivamente a una lealtad política o gesto de sumisión dentro de la 

concepción de piedad antigua. En el caso de Fraschetti, se centra en el origen del poder 

imperial a través de la religión, el empleo de los cultos públicos y privados para el 

interés del sistema y la transformación de los elementos republicanos para el nuevo 

gobierno.  

Otras investigaciones van a partir de estudios generales para aproximarse a una región 

concreta. Una de las más destacadas corresponde a Sartre, y su El Oriente Romano
90

. 

Este interesantísimo y muy aprovechable trabajo se enfoca a la parte oriental del 

territorio dominado por Roma. Hace un excelente repaso de la administración oriental a 

nivel local e imperial
91

, así como un análisis reflexivo sobre la situación y 

consideración de los emperadores en la parte oriental del Imperio. Como sucede con el 

magnífico libro de Sartre, encontramos otras publicaciones, en este caso no globales, 

que analizan la divinidad del emperador romano dentro de un marco geográfico. A 

continuación mencionaremos algunas de entre toda la variedad existente a nivel 

historiográfico, por tratarse de las más interesantes o debido a su aportación al estudio 

por un enfoque novedoso cuanto menos. Así sucede con Bowersock
92

, o con 

Deininger
93

. La primera obra se centra en el ámbito heleno y con la figura del primer 

emperador romano de fondo mostrando la relación entre Augusto y el territorio griego. 

Mientras que el estudio de Deininger pone el foco a su vez en la importante labor 

provincial dentro de la expansión del culto imperial y el poder romano. Así mismo, una 

obra que abarca un periodo amplio pero en un lugar concreto, en este caso Cartago, 

corresponde a Rives
94

. En ella se observa una evolución prolongada en el tiempo, lo que 

permite una visión amplia del fenómeno. 

Anterior en el tiempo está el trabajo siempre referente para estudios en la Península 

Ibérica de Etienne
95

, Le culte impérial dans la Péninsule Ibérique d´Auguste à 

Diocletien, el cual ocupa también un extenso arco temporal y aporta importantes datos a 

nivel arqueológico y epigráfico. Sucede de igual manera con la otra de Cid López, El 

culto al emperador en Numidia
96

, que analiza un espacio muy concreto de una región 

como es África hasta relativamente hace pocas décadas tratada con profundidad. Otros 

estudios complementarios y básicos para la historia de la Roma africana son los trabajos 

de Smadja
97

 o aglutinando a través de la religión diferentes zonas del Imperio 
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incluyendo África el trabajo de Le Bohec
98

. Así mismo una zona tan interesante como 

Siria, permite un desarrollo a lo largo de varias centurias a través de Bru
99

.  

También mostrando la relación interprovincial, en este caso Occidental, tenemos el de 

Liertz
100

. Una obra reciente relativa a las manifestaciones al emperador romano en la 

Chipre romana, región poco tratada normalmente y en este caso desde una perspectiva 

principalmente iconográfica
101

, es el desarrollado por Takashi Fujii
102

. 

El estudio de Derks, Gods, Temples and Ritual Practices. The Transformation of 

Religious Ideas and Values in Roman Gaul
103

, relacionado con las prácticas rituales en 

la Galia romana es muy diferente, resultando francamente interesante ya que analiza de 

manera diferente el espacio arquitectónico y se sumerge en el desarrollo conceptual. De 

manera más alejada, respondiendo a Asia, nos encontramos con la investigación 

realizada por Gabrielle Frija
104

. En la misma se trata el culto provincial en esta remota 

región del Imperio, y especialmente la labor emprendida por el sacerdocio
105

 en esta 

función de expansión y mantenimiento del culto.  

Para la siempre importante Grecia hay una abundancia de trabajos, por su labor 

fundamental dentro del Imperio, ya sea por razones ideológicas, culturales o políticas. 

De este modo cabe destacar a Camia
106

, así como los recientes y conocidos trabajos de 

Kantiréa
107

 y Lozano
108

, quienes analizan en ambos casos el culto a los emperadores 

romanos. La primera obra de Kantiréa hasta época Flavia, siendo uno de los trabajos 

más completos que podemos encontrar, y la obra de Lozano trata la divinidad del 

emperador, así como las manifestaciones de culto durante la dinastía completa Julio-

Claudia y para la provincia de Acaya. Del mismo modo, para el conjunto de Grecia 

aunque vinculada a la función de las ciudades, a través de las Necorías, en su contacto 

con el poder romano, es conveniente destacar a Barbara Burrell
109

. En esta obra la 

escritora nos sumerge de manera muy aguda en el estudio sobre dicha institución y su 

desarrollo. Tratándose de un elemento de gran importancia no solamente en el 

desarrollo del culto imperial, sino en el desarrollo político que va a tener la liga 

provincial de las ciudades, así como su relación con el Senado y los emperadores 

romanos. De hecho, analiza los momentos de presencia y ausencia de la institución, así 
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como la instauración o destitución por parte de los diferentes emperadores, en ocasiones 

rompiendo con la política impulsada por sus antecesores. Presenta un gran catálogo 

acerca de las evidencias de neokoroi y hace un gran análisis de su actividad. Es sin lugar 

a dudas una de las obras referencias en la actualidad para el tema. 

No podemos olvidarnos del estudio fundamental, por influencia y, prácticamente desde 

el trabajo de Hopkins, emprendido por Price
110

. Su trabajo, dada su repercusión, ha 

resultado clave en los estudios sucesivos en relación al culto imperial. Está centrado en 

la región romana de Asia Menor y presenta una gran variedad de propuestas nuevas, 

sobre todo en relación a los rituales. Así mismo sirvió para plantear muchos 

interrogantes que se tratarían en futuros trabajos sobre el fenómeno de la adoración al 

emperador en su conjunto, respondiéndose los distintos planteamientos y preguntas por 

sucesivos autores
111

. Quizás uno de puntos débiles de este trabajo es su tratamiento del 

culto como algo sincrónico, pasando por alto el fenómeno desde una visión diacrónica, 

sobre todo en relación a algunos planteamientos. No obstante, es pionero en la base de 

modelos actuales para el culto imperial en los sucesivos investigadores, siendo sus 

observaciones generales la base para el estudio en la parte oriental del Imperio, entre los 

mismos la propia Burrell. 

Igualmente es un referente la magnífica monografía publicada hace unos años por I. 

Gradel, denominada Emperor Worship and Roman Religion
112

 que, aunque se encuentre 

bajo ese título tan genérico se centra especialmente en la península itálica, aportando 

importantes elementos para la comprensión de la adoración al emperador y enlazando 

con la religión romana en un discurso integrador. En algunos aspectos responde al 

planteamiento ejercido por Price y otros autores anteriores. Del mismo modo, analiza el 

culto al emperador consider§ndolo en cierta manera un ñt²tuloò, m§s all§ de los aspectos 

exclusivamente religiosos y políticos, que sirve para demostrar el poder absoluto que 

ejerce el Princeps sobre el pueblo romano. Realiza un repaso cronológico al desarrollo 

cultual, con un profuso énfasis en las transformaciones llevadas a cabo durante el inicio 

del principado, sumergiéndose incluso en referencias a cultos privados no solamente 

p¼blicos. Finalmente, dedica un cap²tulo a la ñdeificaci·nò de manera oficial en el 

estado, entroncada con la religión. Así mismo, se centra en analizar los aspectos rituales 

del culto, así como el análisis acerca de su propia naturaleza. Más que la creencia en sí, 

importa la acción del sacrificio, siendo fomentada por el propio paganismo romano. 

Para ello replantea algunos criterios establecidos acerca del culto y la propia religión 

romana, así como el empleo de otros términos sobre los tradicionales (Emperor worship 

sobre Imperial Cult por ejemplo). Junto a ello cabe destacar una gran aportación de 

documentación y un desarrollo interdisciplinar admirable.  

Influenciada por las obras de Price y Hopkins, tenemos otra obra de referencia para el 

estudio del culto imperial a nivel global. Es la de Fishwick editada en varios 
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volúmenes
113

. Esta monumental obra se centra en el Occidente romano, rompiendo la 

tendencia a analizar una pequeña región o provincia, mostrando un trabajo 

mastodóntico, a la par que complejo. Pero lo más interesante del aporte de Fishwick 

responde a su meticulosa metodología, la cantidad de aportaciones que realiza y su 

extensión con pretensión de dar un carácter completo al estudio. De hecho, la cantidad 

de material que aporta, a diferentes niveles como arqueológicos o epigráficos, sirve de 

referencia en la actualidad (y con total certeza para el futuro) a todos los estudios de 

culto imperial que se van a desarrollar, así como a futuros trabajos de historia social 

romana. No obstante, precisamente por la gran cantidad de recursos y su apabullante 

cantidad de planteamientos, resulta complejo para su estudio. En cualquier caso, es 

básica para los estudios provinciales en relación a la adoración al emperador y su 

organización a lo largo del Imperio. Entre la obra de Price para Oriente y la de Fishwick 

para Occidente, se puede desarrollar un trabajo completo para todo el territorio Imperial. 

Curiosamente ambos autores son defensores de la necesidad de estudiar el culto al 

emperador romano desde una perspectiva provincial
114

. 

Muchos trabajos se han derivado de los análisis relacionados con las provincias 

romanas y su veneración hacia el poder imperial, sobre todo gracias a las monografías 

de Price y Fishwick, cada una con sus enfoques teóricos, pero complementarias. 

Estudios como el de Ando
115

, Imperial Ideology and Provincial Loyalty in the Roman 

Empire, ahondan en esta idea de dotar a los estudios del culto al emperador de un buen 

análisis a nivel provincial
116

, fomentando el enfoque en temas diversos, en este caso el 

aspecto ideológico. Igualmente encontraremos obras que se centren en las relaciones 

con las élites
117

 locales y provinciales. También han surgido trabajos relativos a estudios 

relacionados con identidades
118

 en el mundo romano. Siendo un complemento perfecto 

para el análisis a nivel provincial y local.  

Otros trabajos fundamentales dentro de la historiografía del culto imperial son los que 

versan sobre periodos dinásticos. Algunos de ellos desarrollados ya en la década de los 

años 30
119

. Entre los más destacados está el análisis de K. Scott
120

, para el período de la 

dinastía Flavia, así como el importantísimo enfoque de Friesen
121

, el cual aglutina un 

trabajo en una zona concreta como es Éfeso junto a una dinastía imperial concreta como 
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es la Julio-Claudia la cual establece el culto y lo desarrolla en toda la región, no 

obstante habla de la importancia del culto provincial en el Sebastoi por parte Flavia, 

convirtiéndose en un culto a la propia familia. En cualquier caso, plantea una 

introducción general sobre el culto en Asia y su plasmación posterior en Éfeso. 

Junto a los estudios generales para regiones o provincias, encontramos algunos 

centrados en dinastías concretas pero que analizan factores iconográficos o el empleo de 

la ideología. Así sucede con la conmemoración dinástica y el empleo de los retratos 

durante los inicios del principado dentro de los estudios de Rose
122

, o el reciente análisis 

para la dinastía Severa de Clare Rowan
123

. Ambos autores ofrecen un punto de vista 

interesante, integrando los análisis iconográficos e ideológicos en dos periodos 

imperiales alejados en el tiempo. No debemos olvidar para los antecedentes del culto al 

emperador y el desarrollo de las medidas religiosas por parte de Augusto, así como la 

utilización de la simbología, triunfos y propaganda imperial la magnífica obra de 

Zanker
124

,  Augusto y el Poder de las imágenes. En relación al Bajo Imperio tenemos el 

excelente trabajo de Bergmann
125

. Esta obra estudia los retratos imperiales durante la 

tercera centuria, presentando gran cantidad de documentación e información. Es un 

trabajo extenso que analiza de manera pormenorizada los estilos sobre las cabezas de 

los gobernantes y la plasmación de influencias romano-helenística. Principalmente en 

torno a la imagen radiada, la iconografía solar, y como la imagen es un indicador del 

cambio simbólico político en la consideración divina del emperador, usado para las 

relaciones entre el dirigente y el dios Sol, así como con Apolo y Helios.  

El estudio relativo a la divinidad imperial y su plasmación a nivel ideológico, ha 

generado gran cantidad de investigaciones, no solamente vinculadas con aspectos 

formales desde la perspectiva iconográfica, sino a través del tratamiento de ideas 

conceptuales y abstracciones que han sido empleadas para la conformación del aparato 

teológico y teórico en relación a la figura del emperador, su concepción divina y la 

interrelación con el aparato estatal. De este modo veremos diferentes aspectos, como 

virtudes
126

, elementos ideológicos
127

 o entroncamiento con abstracciones
128

.  

También han surgido trabajos relacionados con ceremonias y rituales, entre los más 

importantes son los relacionados con los funerales imperiales. Los mismo han podido 

tratarse desde un desarrollo general dentro de todo el proceso funerario vinculados con 

los emperadores (lo comúnmente denominado como funus imperatorum
129

), o por el 
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contrario dividirlo sobre todo a ra²z de la concepci·n de la teor²a del ñdoble cuerpo
130
ò, 

en trabajos específicos sobre los rituales de la Consecratio
131

 y la Apotheosis
132

. 

Los nuevos enfoques intelectuales y las aportaciones metodológicas, han llevado a un 

constante proceso de desarrollo investigador. Como mencionamos anteriormente, las 

diversas escuelas, como la de Annales, y los planteamientos promovidos por distintas 

disciplinas han repercutido, desde el siglo pasado, en el surgimiento de trabajos que 

hasta hace unas décadas prácticamente eran terrenos yermos. Ha facilitado del mismo 

modo, no solamente nuevas perspectivas sobre temas ya existentes, sino que ha 

permitido un análisis temático novedoso. Además los aportes sobre todo a la historia 

social, han logrado una visibilidad en vinculación con grupos sociales olvidados o 

pasados por alto. Dicho proceso ha repercutido también en la historiografía relacionada 

con la adoración imperial, apareciendo investigaciones enfocadas a partes de la 

población que juegan un papel decisivo también en el desarrollo del fenómeno. Así 

sucede con monografías sobre los esclavos y libertos
133

, o con las mujeres, 

principalmente las emperatrices
134

 que juegan un papel decisivo en el culto. 

El estudio del mundo cristiano y su evolución a lo largo de la sociedad romana ha 

recibido mucha atención desde los primeros análisis históricos. Además los postulados 

cristianos se emplearon en las investigaciones para otros ámbitos, jugando un papel 

importante, como ya citamos, en la historia romana y los estudios relacionados con las 

religiones en la Antigüedad. La relación marcadamente negativa que tuvo respecto al 

culto imperial, el cual se presentaba en franco rechazo con la sociedad cristiana, ha ido 

dejando paso a un estudio profundo, flexible y objetivo, si aceptamos el empleo de 

dicho término para la investigación histórica, y ahondando en nuevos planteamientos y 

perspectivas, generando trabajos muy interesantes. Desde diferentes disciplinas y 

propuestas, ya sea a nivel social, cultural, económico o filosófico, se han producido 

avances considerables. Lo mismos han partido de trabajos genéricos, tratando diversos 

temas, y como no podía ser de otra manera ha terminado por afectar al culto imperial. 

De tal manera que han surgido gran diversidad de trabajos en los cuales se ha tratado el 

cambio conceptual de un imperio pagano a un imperio cristiano, así como las relaciones 
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entre los emperadores y los cristianos
135

, persecuciones
136

 inclusive, además el 

desarrollo de la Iglesia y su relación con el estado romano
137

 o sus políticas relacionadas 

con la religión llevadas a cabo en el Imperio, que han afectado a la propia religión 

romana, así como la transformación
138

 producida durante el s. IV d.C. principalmente.   

Junto a esta ingente cantidad de obras relacionadas con la adoración imperial, que han 

profundizado en uno u otro campo, así como en diferentes periodos y lugares, existen 

otra serie de trabajos que muestran perfectamente la conjunción de investigaciones y su 

gran variedad. Estas publicaciones recientes han aglutinado la idea de 

interdisciplinariedad, buscando la conjunción de distintas propuestas, perspectivas y 

ciencias. Así sucede con la edición por parte de L. Gasperini y G. Paci
139

, y también con 

la publicación italiana de los editores G. A. Cecconi y C. Gabrielli
140

. Ambas 

corresponden a congresos celebrados en los últimos años, y demuestran la vigencia de la 

investigación relacionada con el culto imperial, pudiendo contemplar que goza de 

ñbuena saludò. A este respecto hay que a¶adir el congreso internacional celebrado en el 

Museo Nacional de Arte Romano de Mérida, entre el 18 y 20 de Mayo de 2006, que 

bajo el título de Culto Imperial: política y poder
141

, en cuyas actas se recogen las 

ponencias desarrolladas por algunas de las eminencias que han dedicado algún estudio 

al culto al emperador principalmente centrado en las provincias hispanas, aunque hay 

artículos que analizan desde perspectivas y problemas más globales el tema central.  

Por ultimo mencionar, no con menor importancia, la novedosa obra colectiva realizada 

por Jeffrey Brodd y Jonathan L. Reed
142

. En la misma encontraremos una serie de 

artículos correspondientes a las sesiones realizadas por la Society of Biblical Literature 

en 2009. Dicho volumen pretende, a través de los estudios realizados por diferentes 

especialistas, plantear enfoques alternativos, desde la teoría, la metodología, la 

arqueología, la epigrafía o el arte, con una clara intención de vinculación disciplinar,  

analizar el culto al emperador. Dentro de dicha publicación encontraremos el 

controvertido artículo ñThe Cult of the Roman Emperor: Uniter or Divider?ò de Karl 

Galinsky
143

, que ha provocado un debate intenso en la historiografía acerca de la 

naturaleza del culto al emperador, tomando en consideración otros aspectos más allá de 

los políticos. De hecho, las restantes contribuciones presentes en la publicación van 

encaminadas a responder a este trabajo y sus propuestas. Dentro de los planteamientos 
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realizados por Galinsky destaca especialmente el hecho de que no considera la 

veneración al Princeps centralizada, dando distintos ejemplos de manifestaciones en 

provincias romanas, y que no presenta un dogma oficial. Asegura que se trata de una 

serie de prácticas a nivel local, según evidencias materiales, que ponen de manifiesto 

como las comunidades existentes en Roma negociaron su posición dentro del sistema. 

Junto a ello está la consideración de que las prácticas religiosas establecidas no 

permiten hablar de un culto imperial definido. A partir de este planteamiento se realizan 

los diferentes artículos respondiendo desde otras propuestas variadas. 

Los planteamientos expuestos por Galinsky sirven de síntesis a los postulados teóricos 

que se habían manejado en torno al culto imperial en los años anteriores. Estos solían 

oscilar o bien entre la consideración del culto como monolítico o bien sin un núcleo 

concreto y siendo un fenómeno plenamente disperso. Entre medias de ambos postulados 

se mueven las restantes concepciones, permitiendo un debate sano y enriquecedor y que 

ha generado el crecimiento del estudio sobre esta materia en las últimas décadas.      

       

1.3. LOS ESTUDIOS RELATIVOS A LA RELIGIÓN PRIVADA Y SU 

IMPACTO EN EL CULTO IMPERIAL.  

Hasta el momento hemos expuesto las obras generales relativas al estudio del culto 

imperial en su desarrollo estándar, que podemos interpretar como eminentemente 

ñp¼blicoò. Pero el mundo acad®mico ha pasado por alto, en la mayor²a de los casos, su 

seguimiento en profundidad sobre sus vinculaciones con la esfera privada, a pesar de ser 

un factor que afecta a muchos escenarios del mundo romano. Quizás se deba a la 

dificultad para delimitar el espacio y la propia concepci·n de lo ñprivadoò, bien por que 

tradicionalmente el fenómeno no ha sido concebido en otra perspectiva, o por los 

problemas metodológicos que han podido originarse, sobre todo debido a la 

descontextualización, que dificulta su rastreo. No obstante, sí han existido obras que han 

transitado por este campo, aunque no excesivas, resultando muy difícil su separación de 

los estudios sobre cultos domésticos y prácticas rituales vinculadas, entendiendo que 

parte de la religiosidad privada pasa por un entroncamiento con estos elementos. Por 

consiguiente, y pese a las escasas referencias sobre el culto imperial en esta vertiente, es 

necesario el desarrollo de un trabajo que aglutine toda esa información dispersa, así 

como interpretarla para generar un conjunto coherente. Todo ello con las 

complicaciones evidentes, pero con la certeza de enriquecer el discurso y aportar una 

nueva línea de investigación que permita conocer más la adoración hacia los 

emperadores romanos. 

Dentro de la vida íntima y doméstica que suele asimilarse a esta porción de la realidad, 

se han extendido los estudios al respecto. Desde las obras iniciales, al albor de los 

descubrimientos y con una clara relación con la Historia del Arte, pasando por los 

grandes referentes decimonónicos, hasta las más actuales, fruto de la recuperación por el 

interés en la religión privada, vamos a encontrar un amplio campo de investigación. Por 

supuesto, en la actualidad no podemos pasar por alto la importancia del influyente 
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trabajo de Ariès y Duby
144

, ya que delimitó un terreno hasta entonces difuso. No 

obstante, la concepción de la vida privada no es exclusiva de esta obra, ya desde el siglo 

XIX en regiones europeas, la mano de la sociedad burguesa que demandaba nuevas 

necesidades, se desarrolló esta concepción.   

De hecho, se debe reconocer la clara influencia decimonónica para la investigación de 

dicho espacio, la cual ha mantenido además una vinculación con el mundo puramente 

familiar, doméstico y vinculado a un individuo o un grupo reducido. Se ha enfrentado al 

espacio público, cívico y abierto a todos. Este espacio se va a relacionar directamente 

con la religión privada
145

, la cual se va a definir con cierta ambigüedad, y además va a 

extender dicha disyuntiva al desarrollo de las corrientes y doctrinas que la han estudiado 

y analizado desde el siglo XIX. De igual manera, no podemos entender su evolución sin 

ir pareja a los trabajos relativos a los cultos públicos o a la religión pública, ya que 

consideran a la misma como cívica, frente a la privada considerada como más 

individual. A través de estos postulados, se entenderá que la religión romana 

manifestada en el ámbito privado, al ser asimilada como individual, llegará un momento 

en el cual superará a la religión de la ciudad (entendida como cívica), la cual no podía 

adaptarse a la demanda de las personas. Con estas premisas y pese al mantenimiento de 

investigaciones al respecto, su análisis pasará inadvertido dentro del extenso estudio de 

la historia europea. Por ello, hasta décadas próximas no existió la necesidad de su 

delimitación,  con la firme intención de no extraviarse en su estudio y acabar tratando de 

nuevo la vida cotidiana, la cual estaba vinculada a la vivienda y la habitación, o dirigirse 

a la historia del individualismo e intimidad
146

. Por tanto, se debe reconocer que la 

concepción sobre la separación de los espacios privado y público parte de connotaciones 

y pensamientos contemporáneos, por lo que se debe tener cuidado en su empleo para 

otros periodos históricos, evitando así anacronismos, pero, por el contrario, puede lograr 

un análisis profundo y novedoso por su enfoque.  

No debemos dejar de valorar que este tipo de estudios centrado en la parte de la vida 

más privada, permitió reconocer la existencia de nuevos espacios en su interior, 

ocupados por diferentes grupos sociales y de edad, quienes además hasta entonces 

hab²an sido poco tratados (mujeres, ni¶os, ancianos, sirvientes, libertos, clientesé), si 

bien había algunos estudios precursores. La consecuencia de esta aceptación de 

delimitaciones supondrá la asimilación de choques entre ellos, que no tienen que ser 

violentos, y la demostración de la diversidad existente del espacio privado. 

La concepción más tradicional acerca de la consideración de la religión privada se 

convertirá en una especie de desafío para la Historia de las religiones, tratando de 
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resolver esa discusión hasta mediados del siglo XX. Estas investigaciones se apoyarán 

en la antropología histórica, la cual va a intentar aceptar el propio comportamiento de 

los individuos que vivían en la Antigüedad pero a través de los postulados cristianos, 

siguiendo un proceso similar al ya mencionado respecto al estudio general de las 

religiones, y en particular, la romana.  

Este planteamiento obtuvo carta de naturaleza y se mantuvo durante largo tiempo dentro 

de la investigación, incluso se desarrolló junto a determinadas corrientes como la 

historia comparada, que pretendían entender la alteridad antigua a través de los 

comportamientos de sociedades de la época en regiones alejadas. Cabe decir que dicha 

perspectiva es puramente occidental, propia de ideas en cierta manera neocoloniales y 

de principios religiosos cristianos. De este modo aparecen los estudios de Durkheim
147

 

en Francia sobre los orígenes de las religiones, el apoyo en la escuela alemana a la 

influencia del pensamiento de Hegel
148

 y toda una serie de autores posteriores entre los 

que encontramos a Von Wilanowitz-Moellendorff
149

, así como a Mommsen
150

, 

Wissowa
151

, Cumont
152

 o Toutain
153

, entre otros, y que defendían esta visión 

evolucionista. Esta visión evolucionista planteaba que se acaba conociendo la 

ñverdadera religi·nò y sus conceptos, es decir aquellos que desembocan en el mundo 

cristiano, gracias al estudio de otras religiones y creencias. Posteriormente será 

continuado por parte de la fenomenología
154

 del siglo XX, aunque adaptando sus 

preceptos. Es con la irrupción de la Antropología religiosa de mediados de siglo cuando 

se rechacen dichas perspectivas, lo cual abre el camino a nuevas concepciones donde se 

comienza a estudiar estas religiones desde un punto de vista interno, rompiendo con 

concepciones anteriores. 

Resulta interesante observar como, tradicionalmente, los postulados vinculados a los 

estudios religiosos han querido encontrar en la religión privada un atisbo de auténtica 

religiosidad en comparación a la pública que, a juicio de muchos autores, había quedado 

como una especie de utilización gubernamental para la manipulación de las masas, así 

como una especie de medio de control a través del poder político y social
155

.  

Podemos aceptar, en parte, la idea del empleo de la religión para fines políticos; de 

hecho, es constatable a lo largo de toda la historia, pero no es un elemento exclusivo y 

las manifestaciones públicas no tienen por qué implicar una falta de consistencia 
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religiosa.  En este sentido juega un papel clave el concepto alemán de Religiosität (que 

asimila la escuela francesa a través del término Religiosité), ya que presenta una carga 

semántica basada en ideas cristianas; en concreto, esconde una conciencia religiosa 

protestante que estará presente al menos hasta la Iª Guerra Mundial. Se plantea una 

consideración de religiosidad auténtica, frente a las muestras externas, y donde hay una 

especie de marco para la demostración de las emociones y sentimientos a nivel 

individual. También encierra la idea de plan un religioso universal, donde se incluye la 

experiencia religiosa de la persona dentro de un todo. Aquí es fundamental el 

pensamiento de Fr. Schleiermacher
156

 a inicios del XIX, ya que esa mentalidad personal 

estará por encima de cualquier pensamiento, acto o actividad, es decir, es más una 

especie de certidumbre entendible como la fe. Este principio estará por encima de 

cualquier concepción de instituciones religiosas, y, por tanto, por encima de una 

concepción pública de la religión. En el mundo romano se correspondería con la piedad, 

pero no en el sentido pagano, sino al concepto que desarrolla posteriormente el 

cristianismo. Aunque también sea dicho, este pensamiento no descarta que puedan 

existir estas muestras de piedad religiosa en el paganismo, encaminado hacia ciertas 

inclinaciones. Esta idea puramente cristiano-protestante es la que explicará la llegada 

del cristianismo desde una perspectiva Hegeliana y la que trataron de analizar desde 

distintas propuestas autores como Georg Simmel
157

 o Max Weber
158

.  

Al mismo tiempo esa religiosidad entendida como una disposición fundamental a nivel 

psicológico y emocional es clave en el discurso sociológico, para entender el nacimiento 

de la religión. Una de las mayores críticas que surgieron a estas interpretaciones estuvo 

en que la imposibilidad de aplicar este concepto de religiosidad a la Antigüedad, por 

basarse en postulados diferentes y por emplearse para análisis de periodos históricos 

anteriores. El empleo de dicha perspectiva se ha mantenido. En este sentido uno de los 

problemas habituales en la investigación ha sido hacer equivaler religión y religiosidad, 

cuando ambas no tienen que significar lo mismo. 

Dentro de esta línea interpretativa siempre ha estado presente el desarrollo de la diatriba 

entre lo individual y lo colectivo y que algunos autores han querido hacer corresponder 

con una tensión religiosa, partiendo de un modelo teológico de la historia de las 

religiones. Dicha confrontación está presente hasta la actualidad, aunque es conveniente 

precisar que ambos campos pueden formar parte de un mismo desarrollo, en este caso 

religioso. Es decir, una comunidad cívica estará compuesta por una unión de individuos 

con un objetivo común y con motivaciones propias o particulares
159

. Pero junto con sus 

pensamientos propios, se puede dar una manifestación de carácter privado con un 

sentido de grupo, o incluso aunque fuera individual no significa que posea mayor o 

menor carga religiosa. 
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Independientemente de la consideración de religiosidad respecto al ámbito privado o al 

público, es indudable la vinculación del primero de ellos con los cultos domésticos. A 

partir de estos, nacería la conciencia de estudiar y analizar dicho espacio. 

Tradicionalmente ha sido un tema muy analizado dentro de la investigación 

correspondiente a la antigua Roma. De hecho, desde mediados del siglo XIX 

comenzaron a analizar la religión romana y, en concreto, la siempre controvertida 

vertiente privada. Buscaban averiguar las motivaciones, el significado, el desarrollo y 

sobre todo el aspecto simbólico que llevaba a los romanos a manifestar su religiosidad 

desde el mundo doméstico. Los estudios al respecto crecieron considerablemente en este 

campo principalmente gracias a las excavaciones en Pompeya y Herculano, iniciadas en 

el siglo XVIII e investigadas bajo el auspicio y patronazgo del rey Carlos III de España 

desde dicho siglo. Gracias a los trabajos arqueológicos en ambas ciudades se pudo 

conocer de manera más amplia la vida y costumbres de la sociedad romana. Todo lo 

correspondiente a lo cotidiano fue puesto a la luz generando una fascinación y un deseo 

de ahondar más en toda esta faceta hasta entonces olvidada. Los primeros trabajos 

estarán relacionados con la arqueología tradicional la cual se encontraba muy vinculada 

a la Historia del Arte, dejando otros aspectos como lo material en un segundo plano; 

siendo ya en el siglo XIX cuando se produce un cambio en la concepción investigadora 

permitiendo una profundización en determinados campos, entre los que destacarán las 

creencias religiosas y la vida cotidiana. Unido a ello estará el auge de los trabajos 

arqueológicos más profesionales en ambos yacimientos que se van a prolongar hasta la 

fecha actual. Así mismo gracias a que las dos ciudades estaban prácticamente intactas y 

a que hubo un aumento en la profesionalización de la arqueología así como en el interés 

en la religión romana, se produjo un auge exponencial en la investigación, junto al 

desarrollo de publicaciones relacionadas con la vida doméstica y religiosa en Roma. De 

hecho, el nivel de conservación en Pompeya y Herculano, como si de ciudades en 

hibernación se tratasen, permitió iniciar estudios hasta entonces inéditos, abriendo el 

camino a muchos otros. A este respecto no pueden pasar desapercibidos los análisis de 

los cultos domésticos, que además presentaron una gran cantidad de material. Los 

hallazgos en ambas ciudades fueron recogidos en sucesivas recopilaciones y memorias 

de excavación, donde en general se incluían referencias acerca de estas manifestaciones 

domésticas. El éxito del trabajo en las mismas permitió la expansión de estas 

investigaciones a otros yacimientos, iniciándose otros trabajos interesantes. Cabe 

destacar los de Visconti en Roma
160

 o las excavaciones en Ostia (las mismas tuvieron 

un impulso importante durante el periodo fascista de Mussolini, paralizándose durante 

la Segunda Guerra Mundial y retomándose a partir de los años 60). 

Una  de las primeras obras generales que analizarán el culto privado dentro del mundo 

romano corresponden a los dos volúmenes, de Attilio De Marchi
161

, ambas obras 

desarrolladas entre el final del s. XIX e inicios del XX. El autor  realiza en ellas un 

trabajo sobre la religión en la vida doméstica y lo continúa con análisis de relación 

social y religiosa respecto a los collegia romanos. Utiliza fuentes arqueológicas pero 
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también referencias literarias clásicas, lo cual otorga a su estudio una buena calidad. Es 

un trabajo muy general que abarca grandes campos. Junto a dicha investigación habrá 

que destacar la de Marquardt
162

, dentro de su visión general de la religión romana, y la 

de Mau
163

, quien realizará una disección de los frescos pompeyanos y los elementos 

artísticos que aparecen en la ciudad. Además ambos colaborarán en la participación 

colectiva sobre los cultos privados romanos Das Privatleben der Römer. Handbuch der 

römischen Altertümer
164

. 

No debemos olvidar a finales del XIX obras importantes como las correspondientes a 

Wissowa, quien realizará diferentes monografías relativas a cultos dentro de los hogares 

romanos, como son los relativos a Lares, Genios y Penates
165

. Importantes también son 

los trabajos relativos a los Penates de Preuner
166

. Es a mediados del siglo XX cuando 

autores como  Boyancé
167

 (1952) y Radke
168

 (1981) ampliarán los estudios en relación a 

los Penates, en el caso de Boyancé además analizará el origen de los mismos y su 

vinculación con otros elementos religiosos romanos. No podemos olvidarnos tampoco, 

pues entronca perfectamente con nuestra tesis actual, la obra desarrollada por 

Dubourdieu
169

, relativa a los Penates y su interacción entre las esferas pública y privada, 

ya que se expande dentro de los dos ámbitos. Respecto al estudio de los Genii, tenemos 

además las aportaciones de Hild
170

 y de Otto
171

, como pioneros en este tipo de 

investigaciones, sin olvidarnos de la propuesta teórica acerca de los orígenes del Genius 

desarrollado por Kunckel.
172

 

A principios del siglo pasado encontraremos uno de los trabajos más importantes al 

respecto del estudio de los cultos domésticos, el de Boyce
173

. Se trata de una 

clasificación básica de los lararia establecidos en Pompeya hasta ese momento. Durante 

la década de los 40 el autor desarrolla un trabajo explicativo acerca del estudio de las 

serpientes presentes en los lararios, teniendo una gran importancia el aspecto 

iconográfico y pictórico. En relación a pinturas doméstica cabe destacar la monografía 

de Bulard
174

 en relación a los motivos religiosos presentes en Delos. Sobre los espacios 

de culto y el empleo de imágenes en relación a ellos encontramos el trabajo de Adano 

Muscettola
175

. Muy interesante resulta también la perspectiva de análisis empleada por 
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Fröhlich
176

 donde analiza, a través de la técnica y su expresión religiosa, lararios 

pintados.  

No podemos olvidar como obra general relacionada con los trabajos arqueológicos y los 

descubrimientos encontrados en Pompeya la de Spinozzola
177

. Otra serie de 

investigaciones publicadas respecto a los conjuntos domésticos son los de G. 

Piccaluga
178

 y de R. Rescigno
179

, y el excelente trabajo dedicado a divinidades 

asociadas al contexto doméstico cultual de Krzyszoswska
180

, centrado en un estudio 

sobre las capillas pompeyanas. De manera general tenemos el trabajo de Fernández 

Vega
181

, en el que realiza un repaso general al estudio del hogar en Roma, desde 

diferentes perspectivas (entre ellas aspectos arquitectónicos), y dedica un apartado a los 

cultos domésticos y el espacio físico destinado a los mismos. Sobre la funcionalidad de 

los espacios domésticos Fernández Vega analiza lugares concretos dentro del hogar 

donde se desarrollaría la actividad cultual por parte de distintos miembros de la familia, 

entendida esta misma en el sentido romano y más extenso. Estudios que se han dedicado 

a analizar otros espacios diferentes a los lararios o capillas domésticas, los encontramos 

en P.W. Foss
182

 dedicado a la actividad cultual y su relación con espacios en cocinas o 

su plasmación en jardines, en Jashemski
183

. 

Un lugar destacado en vinculación con los estudios generales relativos al culto 

doméstico lo ocupa el tema de los orígenes de este, así como su integración en el 

desarrollo de las ciudades y en la propia evolución a través de un núcleo social de suma 

importancia como es la familia. A este respecto es interesante el clásico La ciudad 

antigua de Fustel de Coulanges
184

 donde dedica todo un capítulo a la citada familia, así 

como otro de introducción a las creencias antiguas, de hecho, el autor plantea también el 

desarrollo a nivel público de los primitivos cultos domésticos dentro de una sociedad. 

Siguiendo la dinámica sobre creencias arcaicas y el desarrollo religioso tenemos a 

Dumézil
185

 en su estudio sobre la religión más primitiva romana. Recientemente cabe 

destacar a Carandini
186

 y el desarrollo de la Urbs respecto a cuestiones religiosas
187

. Así 

mismo tenemos las obras de Harriet I. Flower
188

 y de Laforge-Charles
189

 sobre el culto 

doméstico de los antepasados. Recientemente se han publicado una serie de trabajos 

relacionados con la memoria a los antepasados, los cuales estarán vinculadas a la 
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importancia del mos maiorum
190

 así como la veneración y utilización de las imagines 

maiorum dentro del mundo romano funerario y familiar
191

. Los cultos a los ancestros 

siempre han tenido un peso muy importante en el mundo romano, y de hecho, había 

diferentes festividades relacionadas a lo largo de todo el calendario religioso. A este 

respecto encontramos varios trabajos específicos como el de principios de siglo de 

Samter
192

, que presenta una serie de análisis comparativos sobre fiestas familiares. Y 

que en las décadas siguientes ha tenido continuidad, desde una perspectiva temática, con 

Harmon
193

 .  

Actualmente encontramos obras concretas que entrelazan los estudios sobre cultos a 

nivel doméstico y relaciones familiares. La mayoría de las mismas se centran en 

Pompeya, como son los casos de Giacobello
194

 con un estudio general sobre capillas 

domésticas y el desarrollo de cultos en vinculación a ellas, donde encontramos un 

excelente catálogo. Así mismo los trabajos de Kaufmann-Heinimann
195

 sobre religión 

dentro de la casa romana.  

De 2008 data el excelente artículo de Bassani
196

 donde realiza una recopilación e 

interpreta los resultados acerca de los espacios de culto privado encontrados en 

Pompeya hasta el momento, continuando la labor emprendida primero por Boyce y que 

continuó Orr
197

, quién además completaría su labor con el análisis de lararios, el origen 

de las divinidades y el estudio técnico no solo de Pompeya, sino también de Herculano. 

De Bassani tenemos además trabajos relativos a otras regiones del imperio como son 

Túnez, Galia, Britania y la Península Ibérica
198

. A este respecto encontramos también 

obras sobre cultos domésticos para otras partes del Imperio
199

 como las regiones antes 

citadas o el caso de Ostia, donde destaca la visión de Bakker, quien además analiza 

lararios en insulae
200

.  

Junto a estas obras más concretas, a lo largo del presente siglo han surgido toda una 

serie de publicaciones que, desde una visión teórica y general, han planteado la 
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integración de diferentes perspectivas para dotar a los estudios sobre el ámbito 

doméstico y privado de mayor riqueza. Entre los más interesantes tenemos el artículo de 

Corrales Aguilar
201

, donde encontramos una reflexión en tono general sobre la domus 

romana y su desarrollo a nivel cultual. Abarcando a toda la antigüedad clásica y 

realizando un estudio progresivo está la monografía de Nevett
202

, Domestic Space in 

Classical Antiquity. Key Themes in Ancient History.  Del mismo modo, para un repaso a 

los cultos domésticos que se producen a lo largo del Occidente romano estará la 

publicación editada por Bérenger
203

, Les cultes domestiques dans l´Occident romain. 

Trabajo también general es el coordinado por Perrier
204

, relativo a los diferentes 

estudios sobre distintos tipos de lugares donde pueden encontrarse espacios para la 

religiosidad individual o colectiva durante el final de la República. Un excelente trabajo 

que recoge de manera multidisciplinar diferentes reflexiones sobre el espacio sagrado de 

carácter privado es la obra colectiva por M. Bassani y Fr. Ghedini
205

, Religionem 

significare. Aspetti storico-religiosi, strutturali, iconografici e materiali dei sacra 

privata. Dicha obra recopila artículos relacionados con distintas perspectivas y parte del 

trabajo realizado por Bassani sobre Pompeya; dicha edición está vinculada al 

Departamento de Arqueología de la Universitá di Padova, dentro del Departamento de 

Scienze Archeologiche y al doctorado que han desarrollado vinculado a la investigación 

relacionada con la religión privada. Una perspectiva de estudio sobre la religión a nivel 

cívico y la relación entre el individuo y el estado, con la contraposición tradicional que 

se hace de la religión privada
206

, podemos contemplarla en el trabajo de J. Scheid
207

, Les 

dieux, l´État et l´individu. Réflexions sur la religion civique à Rome. También es 

interesante el punto de vista entre el desarrollo privado y público y la expansión de la 

religión cristiana en la obra coordinada por David L. Balch y Annette Weissenrieder
208

. 

Por último, mencionar el recientísimo libro de A. Maiuri, Sacra privata: rituali 

domestici e istituti giuridici in Roma antica
209

. En el mismo, el autor estudia la religión 

privada en la sociedad romana desde una perspectiva jurídica, analizando la concepción 

que se tenía de la religión desde este ámbito en la antigua Roma. Es una obra compleja 

y difícil de explorar, principalmente ante la falta de información de su temática, y 

muestra un enfoque complicado y novedoso. 
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Actualmente hay un aumento de las publicaciones, también por un mayor número de 

trabajos arqueológicos, aunque aun son escasas  las obras que se producen y cuando se 

producen son, en general, relativas a regiones muy concretas, faltando obras globales. 

Por otra parte, estas obras generales son difíciles de desarrollar en la actualidad pues la 

investigación depende mucho de determinados yacimientos y sus descubrimientos 

arqueológicos. Además, no siempre es posible generalizar a partir de determinados 

lugares para todo el conjunto del imperio romano, pudiendo extrapolar y diferenciar 

entre las distintas regiones y épocas. También hay que valorar el problema de la 

descontextualización, donde la propia coyuntura y situación en la cual aparecen los 

materiales dificultan el análisis en numerosas ocasiones. Así mismo, junto a los restos 

arqueológicos, es importante el aporte de otros documentos, permitiendo un desarrollo 

interdisciplinar como demuestran las investigaciones más recientes. Junto a ello 

debemos destacar la validez de las obras ya convertidas en clásicas por el paso del 

tiempo. En ocasiones estas obras clásicas, hacen referencias a lugares u objetos ya 

desaparecidos, y es completamente necesario remitirnos a ellas ya que son las únicas y 

últimas referencias al respecto, con el problema metodológico que esto conlleva.  

Hemos realizado un pequeño repaso por las obras referentes al culto imperial y a 

continuación sobre los trabajos relativos a los cultos domésticos y el ámbito privado, 

pero queda por mencionar las obras que estrictamente tratan el culto al emperador en 

sus manifestaciones privadas. Su estudio es poco abundante y, pese a la gran cantidad 

de monografías o artículos en relación al culto imperial, en su desarrollo a nivel privado 

encontramos un cierto vacío y silencio. La razón principal radica en que hay apenas 

información, y a esta se suman los restantes problemas inherentes a los estudios de 

religiones privadas. Resulta un trabajo difícil, pese a la vinculación entre religión y 

espacio privado, no puede ser definido en este campo, sino más bien lo contrario. Esta 

disyuntiva provoca una ambigüedad en el tratamiento y análisis, pues la línea de 

separación entre ambas esferas va a ser muy difusa, para la propia antigüedad romana y 

por descontado para la adoración al emperador. Dadas las características generales del 

culto imperial podría parecer que se descartan las manifestaciones privadas, pero la 

realidad es que encontramos numerosas referencias y ejemplos de las mismas. Por lo 

tanto, se abre la posibilidad de que el culto al emperador sea más profundo y afecte a 

más niveles de los considerados, permitiendo un desarrollo en un espacio que, 

tradicionalmente, la investigación ha ignorado o menospreciado. Pese a todo, hay 

trabajos de investigación que han planteado alguna noción, bien en artículos, debido en 

su mayoría por el poco trato en el tema, o por el contrario dentro de monografías donde 

se dedican apartados o capítulos, sin prolongar más su extensión a este respecto. En 

cualquier caso no hay una obra completa que lo tratara en profundidad hasta el 

momento. 

Curiosamente, hay más obras respecto al emperador vinculado a la religión doméstica, 

que obras generales sobre la veneración al propio dirigente en el ámbito privado. Esta 

cuestión va a responder al entroncamiento de los símbolos imperiales así como la figura 

del dirigente con divinidades domésticas. Entre las obras más destacables vamos a 
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encontrar las ya mencionadas de A. Krzyszowska
210

, donde se trata la presencia de 

elementos imperiales en relación a cultos domésticos. Este tema es tratado también en la 

obra de Orr
211

, con presencias en lararios y el desarrollo de determinados altares con 

vinculaciones a Genios o Lares Augusti. Del mismo modo en Steuernagel
212

, referido a 

Ostia, con la posibilidad de presencia en insulae, lo que abre un abanico nuevo sobre 

todo en el desarrollo a nivel urbano. O en la conocida obra de Tarpin
213

, Vici et pagi 

dans lôOccident Romain, en la cual relaciona el desarrollo de los vici con la reforma 

religiosa de Augusto y su vinculación a las festividades de las Compitalia. 

En relación a los cultos domésticos y su plasmación en la edificación, con referencias a 

influencias imperiales en una zona concreta, en este caso la Península Ibérica, tenemos 

el artículo de M. Bassani
214

, ñAmbienti e edifici di culto domestici nella Penisola 

Ibericaò. Contamos tambi®n con la obra de Carrilero y López
215

 para la zona concreta de 

Córdoba y el desarrollo del culto al emperador a nivel territorial, donde sirve como eje 

vertebrador. 

Sobre los orígenes del culto imperial y su vinculación con divinidades domésticas 

podemos hablar del interesantísimo artículo de Hano
216

 (1986), el cual habla 

especialmente de los Lares, los cuales se entroncarán con el dirigente romano, 

creándose los Lares Augusti. Estos Lares tendrán relación con las compitales, como 

plantea Holland
217

, siguiendo una dinámica parecida a la propuesta por Tarpin 

anteriormente, aunque con ciertos matices. En ambos casos hay una relación entre 

divinidades de carácter doméstico que han pasado a un ámbito estatal y que son 

utilizadas por el Imperio para un interés religioso y político. También sobre la 

expansión de las Compitalia, aunque en este caso adscritos al Genio del emperador y 

sobre todo a nivel iconográfico, tenemos el trabajo de Hänlein-Schäfer
218

. A nivel 

general sobre este mismo tema y en especial referente a lo que significa la relación entre 

el Genius y la expansión del culto imperial, se encuentra el excelente trabajo de Cid 

López
219

. Se proponen diferentes ejemplos del desarrollo del Genius que sirven para el 

asentamiento del culto en algunas regiones, además de realizar una buena explicación 

de la figura del Genius y su separación respecto al Numen imperial, siendo necesaria esa 

matización por la confusión que provoca en ciertos investigadores. Anterior al trabajo 

de Cid López, algunos autores ya habían señalado las diferencias entre Genius y Numen, 

así como el empleo de ambos términos como entidades abstractas en relación al 
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emperador, como sucede en Fishwick
220

. El propio autor dedica numerosas referencias 

en su voluminosa obra The imperial cult in the Latin West a manifestaciones que se dan 

en ámbitos privados, a nivel arqueológico, epigráfico y también vinculaciones a 

distintos aspectos de religión privada y referencias a emperadores, destacando dentro 

del volumen II.I, el apartado relativo a las imagines de los emperadores. El autor realiza 

un amplio repaso a las principales figuras y bustos que se han documentado dentro del 

ámbito privado respecto a los emperadores o miembros de la familia imperial
221

. 

Kunckel
222

 también analiza de manera general la figura del Genio en Roma, pero 

profundiza en los Genios más allá del ámbito doméstico, con su desarrollo estatal y en 

época imperial. Habla sobre las claras relaciones que se establece con la casa imperial, 

siguiendo la política propagandística y religiosa establecida con el nuevo sistema. Las 

vinculaciones entre Genios y elementos imperiales, ya sean abstracciones o 

emperadores, marcan una prístina pauta de desarrollo del culto a niveles provinciales y 

rurales, pero existen también trabajos que se han acercado a las manifestaciones en 

ambientes urbanos, como en Ostia. Este es el caso, por ejemplo, del entroncamiento 

entre el Genius imperial y los collegia, donde estarán presentes los cultores augusti. 

Estos últimos los conocemos gracias al magnífico artículo de Mª Santero Santurino
223

. 

Acerca de los Lares y la vinculación con el culto al emperador, además de las 

Compitalia, hay una pequeña reflexión en el libro de Pedro Ángel Fernández Vega
224

. 

Durante las últimas centurias del Imperio se suceden numerosos cambios religiosos, de 

los cuales se ocupa Bowes
225

 en su monografía, Private Worship, Public values, and 

religion change in Late Antiquity, en la que podemos contemplar la cada vez mayor 

presencia de la religiosidad privada y los cambios sociales que se producen hasta el 

Cristianismo. Pese a ser una obra que se centra principalmente en los siglos IV y V d.C., 

las observaciones y el enfoque que realiza resultan imprescindibles para la presente 

investigación. Dedica unas sabias palabras en la introducción
226

 a la definición de lo 

ñp¼blicoò y lo ñprivadoò, adem§s de mostrar al culto privado como un fen·meno social, 

y por consiguiente vinculado a la estructura imperial en sus últimos siglos, aunque 

también es extrapolable a sus inicios. Comienza su obra
227

 analizando la adoración 

pública y privada, dentro de la evolución religiosa romana, a finales de la República e 

inicios del Imperio, y usa dicho análisis como base para el desarrollo posterior de su 

investigación. Nos menciona las intenciones por parte de autoridades, y, sobre todo, de 

escritores, por definir los límites entre ambas esferas, llegando el ámbito público de 
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apropiarse del privado debido a los intereses de ciertos grupos. Para dar un mayor peso 

a su planteamiento se apoyará, entre otras, en diversas fuentes tanto, literaturas, 

jurídicas, epigráfícas como arquitectónicas  (a nivel doméstico, lo cual es un aporte 

fundamental para el rastreo de lo ñprivadoò). No obstante, es difícil realizar esa 

separación de ambos mundos, ya que puede producirse una difuminación en sus límites. 

A partir de ahí plantea que este mismo problema también existe para la sociedad romana 

posterior cada vez más cristianizada. En esta obra se dedican algunas páginas a las 

relaciones entre el culto imperial y las manifestaciones privadas, así como su 

vinculación con determinados cultos ya presentes. Sin lugar a dudas es un trabajo básico 

para la difícil delimitación conceptual entre las esferas pública y privada. Hablando 

sobre manifestaciones rituales, principalmente a través de las libaciones como muestra 

de veneración hacia el Princeps y las relaciones dentro de la sociedad romana, tenemos 

el trabajo de Donahue
228

. Completando el estudio de las libaciones y el desarrollo ritual 

de las mismas como elemento de principal importancia política y ofrenda al emperador, 

tenemos el artículo de Reynolds
229

, Vota Pro Salute Principis. Y, finalmente, debemos 

nombrar la investigación sobre los retratos imperiales y su desarrollo a lo largo del 

imperio, que demuestra la función de la escultura en la propaganda, y sobre todo el 

establecimiento de los retratos dentro del desarrollo cultual, en el clásico trabajo de 

Stuart
230

 de 1939. 

Otra serie de obras generales, que analizan dentro del desarrollo extenso de la figura 

imperial su relación con una vertiente privada o doméstica, son por ejemplo la de 

Pekáry
231

, que muestra la imagen y la configuración del gobernante dentro del mundo 

romano, sirviéndose de fuentes clásicas principalmente. Sin olvidar la obra de Gradel
232

, 

donde se dedica un amplio desarrollo a las manifestaciones de cultos privados en 

vinculación con elementos de culto al emperador, a través de varios elementos. En el 

quinto capítulo de la misma se desarrolla la idea de la intencionalidad por parte de 

Augusto de adaptar el concepto de paterfamilias romano a la ideología imperial 

asumiendo dicha función a nivel estatal, sirviéndose del establecimiento del culto a su 

propio Genio. Durante el capítulo séptimo se continúa madurando la idea de la 

importancia del culto al Genio, sobre todo a partir de la época de Calígula y 

manteniéndola durante al menos el siglo III. Además, resulta interesante como vincula 

dicho culto con los libertos y clientes, donde habría un fomento y gran desarrollo, 

además esto puede explicar su éxito sobre todo en los collegia. Lo más interesante lo 

plantea durante los capítulos octavo
233

 y noveno, donde asegura la existencia de culto al 

emperador por parte de ciudadanos a nivel privado, con evidencias de cultos en lararios, 

así como libaciones durante cenas al propio emperador. También analiza la interacción 
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de Genios, Lares o personas influyentes, con los cultores y otros grupos, lo que define 

como adoración corporativa (Corporate Worship) en el capítulo noveno, para dar paso a 

una comparativa similar pero entorno a la adoración del emperador y su plasmación a 

través de organizaciones u órganos corporativos (sobre todo en Augustales, aunque no 

fuera su función principal). Lo llamativo de este planteamiento es que no se da una 

adoración a Genios o Lares imperiales, sino a la propia imagen del emperador o de su 

familia. Termina la disertación en torno a las manifestaciones privadas en el décimo 

capítulo donde aborda la cuestión del Numen imperial, que,  a su juicio, se puede 

equiparar con la adoración al propio emperador. Este último planteamiento es el que 

plantea mayores dudas y habría que poner en tela de juicio, sobre todo en cuanto a la 

definición del propio término Numen, no obstante es muy interesante el desarrollo y 

planteamientos que realiza en su obra. Se trata de una de las investigaciones más 

interesantes respecto a los estudios de religión privada y sobre todo fundamental para 

observar las muestras de adoración al emperador, dentro de esta esfera. Sin lugar a 

dudas una de las obras más influyentes y básicas para adentrarse en este campo, desde 

un enfoque original. 

Por supuesto, no podemos pasar por alto tampoco a la magnífica publicación de 

Clauss
234

, en la que se adentra en la adoración al emperador y su consideración como 

divinidad. En dicha publicidad hace hincapié en las referencias a divinidades privadas, 

Genios, Laresé, así como la posibilidad de manifestaciones en este ámbito. Todo ello 

explorando los diferentes campos que ofrece el desarrollo religioso y divino del 

emperador. 

Son todas publicaciones muy diversas pero, como se puede contemplar, están 

principalmente relacionadas con los Lares o los Genios imperiales, es decir, aspectos 

vinculados con divinidades domésticas adscritas a la ideología imperial, lo que podemos 

enlazar con elementos grupales de organización social como colegios o celebración de 

festividades, como las Compitalia; o bien con manifestaciones personales y directas 

hacia el imperator, como es la libación o representaciones físicas para un ámbito 

reducido. De este modo, se observa una utilización de los desarrollos propios de la 

esfera privada a las necesidades del sistema imperial, articulándose en torno a la figura 

del emperador. Así se puede contemplar en la bibliografía al respecto, siendo escasa la 

documentación, tanto que afecta a la poca proliferación de obras ante la dificultad para 

analizar esta vertiente y diferenciar dentro de la religión privada o de los cultos 

tradicionales aquellas manifestaciones destinadas al emperador. 

 

1.4. APORTE METODOLÓGICO AL ESTUDIO DEL CULTO IMPERIAL EN 

ÁMBITO PRIVADO  

Valorando todas las dificultades que presenta el análisis del culto al emperador en sus 

manifestaciones en la esfera privada, así como la necesidad de entremezclar diversos 

                                                           
234

 CLAUSS, 1999, pp. 413-419. 



 
 

60 
 

campos de estudios históricos, junto con otras disciplinas adyacentes y 

complementarias, ha sido obligatorio el elaborar una metodología que aunase todos 

estos elementos para dar una solidez al discurso histórico que pretendemos desarrollar. 

Se necesita un carácter multidisciplinar para poder tratar de manera transversal un tema 

tan complejo y lleno de aristas. No se trata de una investigación únicamente histórica, 

sino que incluye una serie de aspectos donde entran en juego factores como la historia 

de las religiones, las creencias, costumbres, el culto al gobernanteé, este ¼ltimo dentro 

de dos marcos: uno temporal, prácticamente incluyendo todo el desarrollo del imperio 

romano; y otro espacial, correspondiente a lo que entenderemos como ámbito privado, 

pero sin plantearse de manera aislada, sino integrado e interrelacionado con el espacio 

público, pues ambas esferas se tocarán. Habrá además aspectos filosóficos, de creencias, 

políticos o sociales.  

Junto a ello, dada la inexistencia de monografías generales que permitan visualizar el 

fenómeno, se representa una dificultad añadida para el trabajo de investigación, siendo 

necesario recopilar diferentes informaciones y referencias a partir de miles de artículos 

y pequeños apartados o capítulos en grandes monografías, que analizan este tema en 

numerosas ocasiones de manera indirecta o parcial, con la necesidad de organización y 

recopilación que ello implica. Del mismo modo, la poca consideración que de manera 

tradicional se ha tenido hacia el culto imperial en relación con el ámbito privado, debido 

a que las manifestaciones al emperador se han tratado principalmente como un referente 

político y desde una perspectiva pública y cívica, genera la obligación de crear una 

nueva visión, o bien recuperarla y reestructurarla desde otros planteamientos o autores, 

a partir de la esfera privada. Este enfoque hará replantear algunas fórmulas acerca del 

estudio del tema, así como ofrecer una alternativa a esa visión monolítica.  

Si en las investigaciones más recientes se está considerando el culto al emperador como 

heterogéneo y diferente en cada región, podemos añadir a esa idea la existencia de otra 

manifestación dentro de todo el proceso. Esta se muestra desde un plano privado o 

reducido, pudiendo integrarse con la idea general y más extensa, dotando a dicho culto 

de mayor riqueza y profundidad. Es decir, entender que el culto a nivel privado es 

simplemente una expresión más, quizás no tan habitual pero si interesante, que otorga al 

conjunto de las manifestaciones hacia el emperador a nivel cultural una significación 

nueva. Junto a las manifestaciones públicas tendremos las privadas. Es una carga 

ideológica a tener en cuenta y, sobre todo, demuestra que no solamente puede 

producirse una veneración real o puramente política si es a vista de todos, también de 

manera privada. Por ello el rastreo en leyes que obliguen a su adoración, al 

establecimiento de estatuas o a la concesión de lugares destinados al culto de las figuras 

imperiales, van a jugar un papel importante en la investigación. A este respecto será 

conveniente el análisis jurídico o legislativo. Sin olvidar que consideraban los romanos 

como sagrado o cual era la delimitación del espacio privado. También el empleo 

correcto y contextualizado de los materiales arqueológicos o epigráficos para 

constatarlo, así como un análisis crítico de las fuentes clásicas, que nos indicarán como 

se vivía dicha religiosidad o algunas de las muestras de manifestaciones, junto a la 
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interpretación de aspectos o símbolos que se nos puedan escapar. Es conveniente 

destacar la importancia de la iconografía y la simbología, para lo cual es necesario 

adentrarse en el campo de la historia del arte, así como la necesidad de sumergirse en la 

mentalidad religiosa para comprender dichos signos, sin dejar de lado la filosofía
235

, la 

cual es difícil de separar en la antigüedad de sus relaciones con la religión y corrientes 

cosmológicas. Por supuesto el estudio de la política y de la propaganda, la cual hay que 

enmarcar  y definir para dicho periodo histórico, así como la comprensión del desarrollo 

de la ideología dentro del sistema romano, sirviéndose del culto al Princeps o al 

dominus.  

Sin lugar a dudas se trata de una investigación que gira alrededor de la religión romana, 

pues dentro de ella se entremezcla la religión privada, con sus características y 

referencias, así como un culto de nuevo cuño que aglutinará prácticamente toda la esfera 

religiosa romana bajo su manto. A este respecto es imposible analizar su desarrollo sin 

valorarla, así como el manejo de perspectivas para su estudio. Por tanto, es un estudio 

histórico pero también de los fenómenos religiosos y sus manifestaciones
236

. Debemos 

ser conscientes del análisis dentro de su propia mentalidad
237

, contemplando la 

psicología que llevaba al individuo de la antigua Roma a su desarrollo. Del mismo 

modo, comprender la heterogeneidad de las propias creencias romanas, y por ende del 

culto al emperador, combinándolo con el contexto político, económico y social para 

atender a la magnitud del proceso. Así mismo, la consideración de la esencia de la 

religiosidad romana la cual no tuvo problemas en amoldar y asimilar determinadas 

creencias, toleradas siempre y cuando no fuesen contra la base del sistema. Siguiendo 

dicha línea hay una perfecta simbiosis con el culto al emperador, que debido a su propia 

configuración facilitó esta labor asentándose, de manera diversa y más o menos 

profunda, en cada región.  

Alejándonos de los prejuicios existentes acerca del culto imperial y de la propia religión 

romana
238

, analizaremos los elementos existentes y plantearemos una propuesta. Por 
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tanto, dejaremos de lado la visión eminentemente cristiana para ver en perspectiva este 

fenómeno, siempre dentro de la propia naturaleza del fenómeno en Roma y el resto del 

Imperio. Junto a ello el proceso propio que se desarrolla en el ámbito privado, que no 

solamente irá en paralelo sino que puede entenderse dentro del susodicho contexto, así 

como las manifestaciones derivadas y las transformaciones que surgen en su desarrollo. 

Es decir, trabajaremos el culto al emperador dentro del conjunto religioso romano, 

donde observaremos la influencia del pensamiento y la sociedad, y el desarrollo ritual y 

simbólico. 

Así mismo, es importante la función sacerdotal, aunque en este caso correspondiente a 

la realización personal por parte del ciudadano, quien ejercerá dicha labor desde su 

propio espacio, más que a las acciones emprendidas por los diferentes sacerdocios de 

cultos públicos, con los cuales podremos comparar. Para ello deberemos acotar el tipo 

de manifestaciones rituales que se realizaban, pues algunas simplemente por significado 

o espacio físico son inviables. Sin olvidar la imagen que transmite el emperador, 

también como una especie de emperador-sacerdote con claras vinculaciones a su 

naturaleza cercana a la divinidad o que emana de la misma. A este respecto será 

conveniente realizar una profundización en el carácter del poder político y religioso que 

se establece dentro del nuevo sistema, así como los aspectos teocráticos que puedan 

existir entorno al culto al emperador.  

Será básico el manejo de disciplinas como la sociología de la religión
239

, ya que nos 

adentraremos en los aspectos sociales del fenómeno religioso
240

, analizando los 

diferentes grupos sociales, su estructura, la relación entre los miembros dentro de una 

comunidad o la interacción entre diferentes individuos de distintos grupos, sin olvidar el 

significado religioso que se constituye. También nos serviremos de la antropología
241

en 

ese caso adaptada a la religión, vinculada principalmente a la parte cultural, 

profundizando en las creencias, el arte religioso (a nivel interpretativo-simbólico) o las 

prácticas cultuales generadas. Igualmente nos serviremos de algunas cuestiones 

relacionadas con la psicología religiosa, básicamente entorno a determinadas actitudes y 

factores psicológicos, como bien apuntamos anteriormente, que juegan un papel 

decisivo en la visión de los romanos acerca del culto al emperador. A este respecto 

también resultará interesante el aporte de diferentes disciplinas vinculadas con la 

denominada ciencia cognitiva de la religión, básicamente entorno al pensamiento 

religioso y los diferentes comportamientos que se originan y desprenden. Así como la 

relación entre el oferente, el receptor, y sus diferentes grados de actividad. El mismo 

culto, al desarrollarse dentro de un ámbito concreto, implica un análisis desde una 

perspectiva física y espacial, y además, la incidencia de la religión romana, sobre todo 

empleada por el gobierno para la expansión de ideas y su importancia política, 

demuestra el valor de la misma en la construcción de espacios locales, tales como 
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barrios o zonas en municipios, a nivel urbano o en territorios rurales, así como a gran 

escala a nivel provincial o interprovincial, afectando a un enfoque desde la actual 

geografía de la religión. Principalmente desde los postulados que analizan, a nivel 

teórico, los espacios sagrados y profanos, las prácticas y estructuras religiosas o la 

subjetividad que se encierra en los denominados ñgeos²mbolosò, aunque en este caso 

concreto no afectan tanto al concentrarse el espacio de culto a un ambiente reducido. 

Así mismo, la importancia que tiene la economía dentro de todas las sociedades en 

mayor o menor grado, debe refrendarse en la vinculación de la misma con la religión. 

Pudiendo aceptar diferentes enfoques, donde encontremos separadas a ambas ya que no 

tienen por qué influenciarse en todos los aspectos, o bien una relacionada con la otra de 

manera recíproca, pues determinadas actividades influyen o son consecuencia de la 

relación entre ambos elementos. A lo largo de la historia ha existido este estudio donde 

la relación economía y religión ha planeado miles de perspectivas
242

, siendo nuestra 

intención la de integrarlas en el discurso histórico y con la importancia que puedan 

tener, no ya solo en una visión de economía de la religión solamente, sino con un 

carácter más amplio donde el desarrollo económico juega una parte importante, pero 

donde tampoco debemos poner al servicio de este cualquier tipo de actividad religiosa, 

sobre todo si es en el espacio doméstico, donde en algunos aspectos no tendrá tanto 

peso. Por el contrario, en las funciones de integración territorial, de la propia actividad 

económica generada por la actividad religiosa o de vinculaciones patrón-

cliente/emperador-súbdito, si podemos encontrar un elemento de análisis interesante.  

Junto a estas perspectivas debemos destacar la reciente visión de la politología de la 

religión, centrada en el estudio de las relaciones e impacto entre la religión y la política, 

y viceversa. Dicha disciplina partirá del desarrollo investigador en relación al mensaje 

político que se contiene en determinadas prácticas religiosas el marco ideológico que 

encierran, la idea existente en relación al poder, el estado y hacia la autoridad política 

correspondiente. Resulta una visión muy interesante para una manifestación religiosa 

con una clara vinculación con la política como es el culto al emperador. Del mismo 

modo, se analizarán las consecuencias en relación a los comportamientos religiosos y 

sus prácticas a nivel político que, en este caso, podemos enlazar con actividades 

económicas, desarrollos arquitectónicos, funciones sociales (creación de una idea de 

comunidad por ejemplo). También encontramos una profundización en las actitudes de 

los diferentes sujetos políticos, ya sea a nivel individual como colectivo, y que marcan 

el enfoque o la perspectiva hacia el culto, o incluso la configuración de una comunidad 

religiosa como consecuencia de ello. Todo ello repercutiendo a un nivel social, no 

solamente religioso. La otra gran perspectiva y que integrará a todas las demás es la 
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correspondiente a la Historia de la religión, pues permite esta recepción disciplinar con 

el fin de integrarlo y desarrollar de manera lo más coherente posible, así como aséptica, 

un discurso histórico. Además de añadir fuentes materiales que facilitan la 

investigación.  

El empleo de esta metodología vinculada a la historia de las religiones, no es exclusiva 

sino inclusiva, con una clara intención de ampliar el análisis disciplinar. Por tanto, 

podremos usar la Historia, la Sociología, la Antropología, así como Filosofía, Filología, 

o los análisis económicos o psicológicos, de manera más global. Es decir, se realizará 

una utilización de disciplinas y metodologías correspondientes a las ciencias sociales y 

humanas, que son generales, pero a niveles concretos para estudios dentro de 

determinados ámbitos. En este caso es un estudio relacionado con la religión pero no 

solamente centrado en ella. Es una investigación sobre un culto pero, como se ha 

indicado, con unas características muy concretas, que la historiografía ha tratado en 

multitud de ocasiones tanto dentro como fuera de la religiosidad romana, y ello no es 

una cuestión baladí. Este tratamiento responde a la propia dificultad para establecer un 

marco para su estudio, ya que responde a una actividad religiosa, pero también política, 

hundiéndose en la propia configuración ideológica del sistema romano, y por 

consiguiente siendo necesario acercarse a su vertiente política. Con ello quiero decir que 

es una investigación eminentemente histórica, que empleará principalmente 

metodología relativa a la Historia, pero que para lograr su objetivo y para poder 

desarrollar una perspectiva completa de estudio, se sumergirá en disciplinas adyacentes 

para tocar esos apartados concretos. De este modo, a partir de pequeños ladrillos se 

construirá un edificio sólido. 

Volviendo a los estudios interdisciplinares históricos, no hay que olvidar, como ya 

mencionamos anteriormente, los estudios de género o los análisis de diferentes grupos 

sociales, pues forman parte de la sociedad, de toda la civilización romana, que van a 

estar incluidos o excluidos de dicha veneración. Estos mismos grupos además, van a 

interactuar de manera diversa frente al emperador, con su plasmación particular en 

relación a su adoración, integrándose en colegios, o de manera individual, asimilándolo 

a los Lares del hogar, etc. Incluso la política imperial fomentará estas vinculaciones a 

distintos niveles, no solamente a gran escala, sino también a una escala más pequeña. 

De hecho, servirá como elemento articulador a nivel territorial y de control poblacional, 

siendo necesario un estudio al respecto. Las élites locales jugaran un papel fundamental, 

pero también las mujeres de la familia imperial, o los libertos y esclavos, todos grupos 

dentro de su marco de interacción social. 

Por supuesto, la clara relación existente entre los cultos domésticos y el culto imperial a 

nivel privado, no solo por lo que demuestra la historiografía, sino también por la 

documentación al respecto, nos debe hacer entender el inter®s por parte ñestatalò de 

adentrarse en este mundo, siendo un punto de inicio y parte de nuestro trabajo de 

investigación. No solamente podemos tratar la figura imperial, sino también los cultos 

privados que existen a lo largo del imperio, así como sus diferentes manifestaciones. 

Siguiendo a los mismos, encontraremos una pista que nos ponga en el camino sobre las 
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referencias al emperador en este ámbito. Por supuesto sin olvidar la importancia que 

tiene para las sociedades antiguas, y la romana en concreto, la adoración a los 

antepasados. Es una labor de síntesis, así como de fragmentación y recomposición, 

bastante ardua y compleja. 

El presente trabajo debe y pretende aunar y formar un discurso coherente, que sirva de 

línea general para una continuación futura del estudio del culto imperial desde ésta 

perspectiva, junto a la intención de establecer una monografía que rompa con esa 

atomización existente en relación a este tema. Del mismo modo, se busca demostrar la 

existencia de manera paralela al desarrollo público y general del culto imperial, de una 

manifestación a nivel privado y que se pueda integrar en el discurso global y 

actualmente existente sobre la adoración al emperador. 

No obstante no se pretende enfrentar lo público y lo privado, ya que ambos mundos 

están entremezclados y forman parte de una misma realidad. La misma que demuestra 

que son ámbitos capaces de convivir y coexistir, pues la existencia de lo público no 

conlleva una reducción del mundo privado. Incluso si esto ocurriese, se hace necesaria 

una interpretación que de sentido a los motivos que han llevado a ello, o una expresión 

del desarrollo que provoca la integración de uno en el otro, en ambos sentidos o 

direcciones. El estudio de este culto sumamente particular, demuestra la presencia de los 

dos espacios, y como la adoración al emperador los atravesará a ambos de manera 

transversal. Se trata de una manifestación religiosa y política tan potente que va a 

envolver a todo el mundo romano (eso sí de diversas maneras) pero que demuestra una 

adaptación a los distintos medios y espacios. Precisamente esta investigación quiere 

profundizar en los modos de actuar del culto, dentro de unos espacios que se han dejado 

de lado, pero que corresponden a la mitad de la realidad, y que precisamente por ello 

tienen su importancia para poder analizar todo este proceso en su magnitud. Al fin y al 

cabo cualquier frontera, ya sea física o intelectual, no deja de ser una creación humana 

para interpretar el mundo. 

No podemos pasar por alto el manejo de la Filología clásica, pues es una herramienta 

clave para poder comprender la carga semántica que encierran muchos de los términos 

que se emplean. La utilización de determinadas palabras por parte de autores clásicos 

puede indicar un significado concreto, además el análisis de conceptos abstractos 

adscritos a divinidades o emperadores tienen una clara intencionalidad. Así mismo, el 

correcto uso de conceptos o entes como Genius o Numen darán un matiz al culto, 

diferenciándolo respecto de la veneración directa a la persona del dirigente romano; o 

por ejemplo, el adecuado estudio de ritos como apotheosis o consecratio nos permiten 

profundizar en la ideología imperial y sus manifestaciones. Sin olvidar el trasfondo 

religioso o teológico que encierran. 

Junto a ello debemos mostrar una actitud precavida, pues el buen uso de las fuentes es 

esencial para lograr un correcto trabajo investigador. No se debe pasar por alto el 

recurrir al discurso hermenéutico, pues no podemos analizar un documento de manera 

completamente aislada. Distintos aspectos incluyendo, sobre todo, al autor y al contexto 
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van a darnos una información clave para nuestro propósito. Sin ellos desvirtuaríamos el 

documento, perdiendo sentido y seguramente usándolo de manera opuesta a su idea. En 

cualquier caso la interpretación personal, en la cual entra sin duda nuestra concepción 

contemporánea, es indiscutible y contingente para recoger ese fragmento de texto y 

emplearlo. Sabiendo de antemano estas premisas resulta más sencillo el manejo de los 

materiales literarios pues no se emplearán a la ligera, sino con rigor y cuidado en 

función del tema. 

Cabe destacar un aspecto que se olvida en ocasiones en un trabajo de investigación, y 

corresponde a la información perdida. Es decir, la conocida por textos, pero cuya 

constancia física es inexistente desde hace tiempo. Así sucede en relación a los estudios 

sobre religión privada o vida cotidiana, donde muchos objetos empleados han 

desaparecido por el paso del tiempo, entre otras razones por ser perecederos. A este 

respecto hay que mencionar objetos votivos o determinadas estatuillas de adoración, 

realizados en materiales perecederos (como madera o cera) y de los cuales hay 

referencias únicamente en autores clásicos. Esta situación afecta al análisis del culto al 

emperador en ámbito privado, pues elementos de la vida diaria con su efigie no nos han 

llegado prácticamente. A lo cual debemos unir la descontextualización de la que 

hicimos referencia anteriormente. La suma de estos aspectos implica una dificultad 

añadida que nos obliga a tener mayor cuidado en los planteamientos.  

Por esta razón, el presente tema de investigación no es sencillo de indagar, ni siquiera 

presenta una única línea metodológica, sino que requiere aunar distintos aspectos de 

diversas ciencias, sociales y humanas, para lograr un discurso histórico coherente y 

preciso. No es tampoco un trabajo monolítico, sino que ofrece miles de bifurcaciones, 

intentando recoger de gran cantidad de pequeñas porciones para completar un conjunto. 

Tampoco es estrictamente una investigación sobre el culto imperial, ni acerca de los 

cultos privados, domésticos o no, sino que va más allá. Rompe con visiones 

tradicionales e intenta integrar al culto al emperador dentro de un todo, inmerso en la 

religión romana, donde juega un papel destacado. Además, se adentra en un espacio 

poco analizado, dificil  de diferenciar y comprender, permitiendo abrir más líneas de 

investigación que, en la mayoría de los casos, han sido apuntadas pero no 

profundizadas. 
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2. LA CONCEPCIÓN DEL PODER IMPERIAL Y LA IDEA 

DIVINA DEL EMPERADOR  

 

"Ni dioses ni oraciones, sin embargo de vez en cuando escucho dentro de mí  un 

susurro rezando. Es mi antiguo y eterno deseo de que una voz suave,  

desde las emergentes profundidades, me deposite despacio en el infinito jardín celestial, 

cuando tras un pequeño suspiro, descubra la amplitud y vastedad que siempre soñé 

aquí en vano. " 

IVO ANDRIC Ex Ponto
243

 

 

El premio nobel de literatura Ivo Andric expresó en este texto una realidad muy 

extendida en la sociedad, tanto actual como antigua, donde el rechazo a la divinidad, 

pudo dejar abierta la puerta a un sentimiento religioso escondido en el trasfondo. Este 

deseo antiguo y eterno efectivamente se sumerge en las profundidades de un modo 

extenso y encuentra respuesta en miles de formas por cada sociedad humana a lo largo 

de la historia. 

A este respecto Roma no podía ser de otro modo y también contesta a las identidades y 

sentimientos religiosos en amplio sentido, con multitud de enfoques y asumiendo las 

realidades que fue viviendo. Cuando entra en juego una figura humana, y en este caso 

relacionado con un dirigente, la ecuación se complica. Las respuestas a la idea de la 

divinidad del emperador serán diversas, en ocasiones fueron positivas o negativas, pero 

en el trasfondo de todas se encuentra la cuestión central de la consideración o no del 

emperador como divino y si su naturaleza responde a un vínculo con los cielos.  

 

2.1. LA CONCEPCIÓN DIVINA DEL EMPERADOR  

La figura imperial siempre ha tenido un lugar destacado en la historia romana, como es 

lógico debido a su peso e importancia y, por extensión, ha sido el centro de atención en 

la historiografía durante muchos años. Dentro de este ámbito, la interpretación que se 

hace de la posición del emperador, así como su naturaleza han estado presentes 

constantemente. Fruto de este análisis se ha tratado de definir la idea divina del 

emperador, que irá intrínsecamente unida a la concepción del poder, y, por consiguiente, 

al desarrollo del culto imperial. Este concepto debe ser asumido como un artificio 

académico y de creación contemporánea, fruto del interés historiográfico por averiguar 

las pretensiones e intentar entender los motivos que llevan al conjunto de rituales de 

honra y adoración hacia el emperador romano hasta los niveles y la extensión que 

alcanzaron. Para aproximarse a su figura es inevitable averiguar el proceso por el cual 
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se establece su situación respecto a la religión, la emanación de su poder y como afecta 

al desarrollo dentro de los distintos niveles del mundo romano. 

Resulta inevitable partir desde postulados generales y necesarios en relación al propio 

concepto del poder, que se aproximen a lo particular para lograr un acercamiento a la 

figura del emperador, su divinidad y el reflejo de ambos elementos a través del empleo 

de la religión mediante el culto imperial. Dicho término ha gozado de gran 

predicamento dentro de los estudios y la reflexión al respecto del mismo, donde grandes 

trabajos han pretendido encontrar aspectos congruentes al mismo y mostrar su 

naturaleza. Entre los análisis que han destacado en los últimos años, se encuentran los 

enfocados desde la antropología histórica y la reformulación de la denominada historia 

del poder
244

. Estos han sido influenciados por el pensamiento de autores de distinto 

calado entre los que destacan Michel Foucault, el cual abrió una nueva vía para 

comprender el poder desde la historia y ciencias afines
245

.  

El autor francés reinterpretó en sus estudios el concepto del poder, y asumió que se trata 

de una creación artificial humana, aportando ideas nuevas y alejándose de las 

tradicionales
246

. Por tanto, no considera el poder como una institución directamente, ni 

tampoco una estructura propiamente dicha, ni siquiera una capacidad o valor que 

algunos posean, simplemente un nombre dado que permite una situación en gran 

medida estratégica de complejidad dentro de determinada sociedad
247

. Dicha 

consideración nominal, que afecta a una amplitud extraordinaria, le permite realizar una 

interpretación desde diferentes campos, sobre todo desde el jurídico y económico, lo 

que le permite a su vez ampliar el concepto y la consideración contemporánea de 

aquello que entendemos como poder, los mecanismos que lo mueven y las estructuras 

en las cuales repercute. Toda esta explicación parte de considerar infructuosa la 

búsqueda de una definición adecuada hacia lo que consideraríamos como poder
248

. 

Por supuesto, por ñpoderò debemos valorar diferentes aspectos; por un lado la gran 

variedad de relaciones que existen y como ejercen las mismas un control, afectando a la 

propia construcción. Así mismo, los distintos enfrentamientos que van a modificar sus 

pautas, acciones y perspectiva, reforzándolo o debilitándolo. Además de los apoyos que 

las fuerzas tienen entre sí, afectando a su estructura y funcionamiento, si bien puede 

darse lo opuesto, con las consecuencias correspondientes. Todo ello envuelto en una 

serie de estrategias que van a configurar los aparatos estatales, así como las leyes o las 

diversas hegemonías (y minorías) sociales
249

. 
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 BLOCH, 1924,KANTOROWICZ, 1957. 
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ARENDT, 1958, KATZ; LAZARSFELD, 1955, BERELSON, 1950, STEINBERG, 1958, 
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 FOUCAULT, 1986, p.113. 
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 FOUCAULT, 1972, ed. 1999, p. 111. 
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Por consiguiente, iba más allá de las instituciones, las teorías o las propias ideologías, 

centrándose en las prácticas llevadas a cabo en relación a la abstracción del poder. Sin 

que ello no influyese en la creación de una cierta teoría, la cual tendrá como principios 

básicos, la ausencia de una formulación de una sistematicidad global que organizaría 

cada aspecto y cada elemento dejándolo en un supuesto lugar correspondiente, que sin 

embargo, le permitiría analizar específicamente los mecanismos que se ejecutan en el 

poder, precisamente para poder crear un aparato de análisis que sea útil para entender la 

propia lógica de las relaciones de poder y las luchas derivadas de ellas, y que solamente 

puede producirse dicho desarrollo a partir de las reflexiones de determinadas situaciones 

producidas
250

. 

De este modo, el autor busca constantemente una definición de poder y también la 

metodología necesaria para interpretar las muestras de ese poder que imperan a lo largo 

de la historia
251

. La pretensión del actual trabajo de investigación va a ser la de ir más 

allá de la reducida visión que se ha tenido en ocasiones de la consideración de Foucault 

sobre el poder, como un elemento meramente represivo, sino que como el propio autor 

señalará en algunos de sus últimos trabajos, la represión está presente pero dentro de un 

mecanismo de mayor calado
252

. 

Obviamente la concepción del poder no finaliza en los postulados de Foucault, sino que 

son ampliables y, de hecho, es conveniente valorar el poder no como un ente que aplasta 

todo o lo envuelve, sino como algo que se desenvuelve en diversos escenarios en 

relación con otros aspectos
253

. Sin lugar a dudas uno de ellos es la religión, sobre todo si 

hablamos de la Antigüedad, donde estaría en simbiosis con el poder político y la 

propaganda, aunque con matices y variables en cada sociedad
254

. 

Quizás esta relación entre religión y poder repercute en las propias aproximaciones que 

se realizaron hacia ambos
255

. De tal manera,  que estas reflexiones repercuten en las 

propias características que el poder genera a través de la propaganda. La misma puede 

comprenderse como la muestra una existencia de voluntad por parte de las autoridades 

de desarrollar un mensaje de adoctrinamiento vinculante, a través de imágenes y 
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 FOUCAULT, 1977, ed. 2001, p. 401. 
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 FOUCAULT, 1976, ed. 1989, pp. 19-20. 
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 Al respecto la visión de PARSONS, 1963, donde el poder es considerado como la capacidad del 
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símbolos, con la pretensión de influenciar al observador
256

. Una de las intenciones es 

influir en la opinión pública y asumir la interacción a distintos niveles entre las capas de 

la sociedad
257

; es decir, no afectará ni será asimilada del mismo modo a distinta escala 

social, nivel cultural o profesional. Evidentemente la propaganda no solo actúa 

mediante imágenes, sino también a través de la expresión escrita, la extensión de 

rumores, la modificación de mitos, etc.; Tanto para persuadir a la población, implantar 

ideas o crear modelos y contramodelos. Todo ello forma parte de un discurso o un 

lenguaje oral, escrito o visual, del cual se van a aprovechar no solamente las élites, sino 

miembros intermedios o incluso de la parte inferior de la sociedad. Pero la propaganda, 

entendida desde la perspectiva de la Antigüedad y en concreto de la sociedad romana, 

hay que comprenderla desde un intercambio entre emisor y receptor, el cual no siempre 

es de un modo positivo o ni siquiera con aspiraciones de ascenso o de una actuación 

bidireccional donde ambas partes salen beneficiadas. No se puede olvidar tampoco que 

existen grandes diferencias entre la propaganda en la actualidad y la antigua, tanto en la 

intencionalidad, los modos de comunicación o los medios usados. Pese a ello podemos 

encontrar elementos y métodos comunes, como el uso de grafitis, estatuas, los propios 

anuncios de comercios o las pintadas con mensajes políticos. Todo ello sin renunciar a 

la importancia religiosa, la cual también repercute en el ámbito propagandístico con sus 

propias estratagemas y lenguajes
258

. 
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 Un trabajo fundamental en este planteamiento es el de NAVARRO CABALLERO; RODDAZ, 2006. 

En el mismo se recogen diferentes reflexiones acerca de las manifestaciones ideológicas, con grandes 

aproximaciones. Desde la perspectiva simbólica para la sociedad romana y la influencia en el surgimiento 

del sistema imperial en ZANKER, 1992. Así mismo, a nivel de expansión de comunicaciones y desarrollo 

simbólico en el mundo romano: INNIS, 1950, pp. 101-110, HÖLSCHER, 1984 y  WEBER; 

ZIMMERMANN, 2003.  
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 Aceptando que la idea ñopini·n p¼blicaò es una construcci·n y es diferente en cada periodo hist·rico, 

uno de los trabajos más influyentes e importantes de la actual es el perteneciente a HABERMAS, 1962, el 
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necesidades coetáneas. Del mismo modo, los elementos centrales de la misma son creados por las élites, 
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transmitir la cultura.  No excluye esa idea que exista separaciones amplias entre dirigentes y 

dependientes, sin ser privilegio exclusivo de las primeras. Las élites van a comunicar sus ideales 

fundamentales a los súbditos a través de mensajes con intención de perpetuar su dominio, 

impresionándolas y aceptando sus pretensiones. Ello lleva a los grupos inferiores a intentar apropiarse de 

los ideales de las élites y llegar a adaptar su estilo de vida al de los privilegiados, incluso con un ascenso 

social. Contrapone la idea de las sociedades modernas, donde la difusión de la ideología de las élites 

busca aspirar a influir en la opinión pública mediante la difusión de símbolos con la intención de 

establecer y mantener ese poder. Actualmente podemos hablar de un sistema globalizado de educación, 

donde juegan un papel fundamental los medios públicos, los cuales tienen la tarea de institucionalizar la 

producción y la difusión de estos valores simbólicos. Junto a ello está la capacidad de acceso 

contempor§neo de los medios (prensa, radio, televisi·né). Por su parte, a las clases bajas se les ofrece 
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El gran desarrollo surge cuando los elementos del poder emplean los medios para lograr 

su objetivo, y además se entroncan de manera directa con la religión. Por tanto tenemos 

una interrelación a tres bandas entre Poder-Religión-Propaganda, que fructificó tanto a 

lo largo de la historia, resultando difícil separar espacios. Dentro de esta conexión 

encajará perfectamente el culto imperial, donde a la posición hegemónica del 

emperador, a nivel político y social, se suma la maquinaria de influencia social y 

pública a través de las diversas élites locales, provinciales e imperiales (junto con el 

empleo de artes, literatura, etc.) y a lo cual se suma la importancia religiosa del 

emperador, no solamente con el cargo del pontificado, que le permite asumir el control 

religioso del estado y, por tanto, ser intermediario respecto a los hombres y los dioses, 

sino también con la adecuación ideológica de su naturaleza divina o al menos próxima a 

ella, que será el armazón para el régimen. 

No se debe olvidar que las estructuras estatales para la antigüedad son diferentes de las 

de otros periodos históricos distintos, especialmente de las estructuras actuales, ya que 

el surgimiento del estado moderno causó cambios importantes en las relaciones 

ideológicas, sociales o económicas
259

. Ante esto se deben asumir las respectivas 

variaciones de base y que obviamente afectan a las reflexiones indicadas anteriormente. 

Por tanto, el culto al emperador romano o las manifestaciones hacia su persona, se 

deben comprender dentro de la importancia del poder político, el manto de la religión y 

la expansión de las ideas a través de la propaganda imperial, la cual afectará a distintos 

niveles y grados
260

. Y, al mismo, tiempo mediante la reflexión y la comprensión de la 

supuesta divinidad imperial que envolverá todos estos aspectos y sin la cual no tendrían 

el mismo sentido, ni tampoco la importancia o éxito
261

. 

Pero reducir el desarrollo del culto imperial a un plano político y religioso sin más, 

supondría una simplificación que acota el estudio del mismo
262

. Entre otras razones por 

                                                                                                                                                                          
expresar su opinión, mostrándose de un modo real o manipulado como portavoces de la cultura de la 

sociedad. Esta ñcultura de masasò no dejar§ de ser una copia simplificada y modificada de la 
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Acerca de los textos como herramienta fundamental de comunicación, creación y conservación de la 

memoria cultural en sociedades con escritura ASSMAN, 1992, p.87-102. 
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 Uno de los libros fundamentales en las últimas décadas para entender el cambio y la consideración de 
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la gran influencia que tiene su expansión dentro del imperio, y por ser uno de los pilares 

fundamentales del sistema, que llegará a sitios recónditos del mismo tanto a nivel físico 

como a nivel psicológico. 

No obstante, la idea de la concepción del poder imperial estará estrechamente ligada a la 

idea divina del emperador y, como consecuencia, o al menos una de las caras del 

poliédrico concepto, es el culto derivado de ambos
263

. Aunque la consideración de la 

divinidad del emperador se ve afectada por pensamientos contemporáneos, también ha 

sido una idea rechazada por la historiografía tradicional, a la que le costaba asimilar la 

aceptación de dicha divinización por parte de la población. En el primer capítulo ya se 

hizo un repaso amplio de los principales trabajos centrado en su estudio, así como las 

visiones peyorativas y más accesibles a esta idea, por lo tanto no es la pretensión del 

actual capítulo el ahondar en exceso en este punto, pero si resulta interesante contemplar 

y reflexionar sobre la propia naturaleza del poder imperial y su desarrollo. 

Debe tenerse en cuenta, como ya se ha comentado, que el poder es un constructo social 

cuyo significado ha variado en cada momento histórico. Lo mismo sucede en el mundo 

romano, que presenta paralelos (y también diferencias) con otras sociedades antiguas
264

. 

Por otro lado, Augusto realiza una adaptación y reinterpretación de estas ideas comunes 

modificando estructuras sociales, políticas y religiosas. Por tanto, hay diferentes 

elementos a tener en consideración: por un lado, el marco temporal, tanto de la 

Antigüedad en general como del mundo romano y del paso de la República al Imperio 

en particular
265

. Por otro lado, la diversidad geográfica dentro de un Imperio muy 

extenso donde la concepción del poder se adapta a los diferentes lugares de dominio. 

Así mismo,  la figura del emperador fue vista de diversos modos dentro de la sociedad y 
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 BRODD, 2011, pp.35-46. Plantea la necesidad de partir de la definición de religion, para desarrollar 

avances a partir de la misma, pasando de religión general, a la romana y posteriormente al culto al 

emperador buscando un estudio completo. Pero no reducirlo todo a un sola idea, poniendo los ejemplos 

de BEARD; NORTH; PRICE, 1998, pp. X-XI  y de GALINSKY, 1996, p.288, quienes trabajan con 

diferentes definiciones para religión en relación a Roma y varios contextos o puntos de vista BRODD, 

2011, pp.35-36. Para el caso concreto del culto imperial contrapone las opiniones de Spiro y Gradel sobre 

religión, y se emplea la definición para culto imperial (o emperor worship atendiendo a los términos 

usados por GRADEL 2002, pp.6-7 para apoyar su discurso, el consiste en ritos sacrificales, interacciones 

culturalmente modeladas, a/o, con el emperador, pero como los medios de cultivo de dioses, o seres 

sobrehumanos culturalmente postulados BRODD, 2001, pp.45-46. 
264

 Sobre gobierno y poder en sociedades antiguas a través de CERFAUX; TONDRIAU, 1957, destacar 

las reflexiones generales realizadas por ambos autores en la introducción al estudio (pp.75-79), sobre la 

importancia de la religión y su utilización como fuente en la alta política, el empleo de las divinidades por 

los monarcas, la importancia de la figura de Alejandro Magno como figura con la cual la organización de 

la monarquía sufre profundos cambios que influirán en el desarrollo futuro del culto a los soberanos y la 

expansión de este tipo, hasta el final del imperio romano. Además de la necesidad de profundizar en el 

estudio desde varias perspectivas y aproximarse a las mentalidades y sentimientos de las devociones, en 

la medida de lo posible (para el mundo romano pp. 313-322); un ejemplo de monarquía oriental en 

TAYLOR, 1927. 
265

 En relación a los cambios y continuidades religiosos en el mundo romano, y sobre todo respecto al 

tránsito República-Imperio: LIEBESCHUETZ, 1979, WARDMAN, 1982, NORTH, 1974, p. 1-12, 

NORTH, 1986, pp. 251-258 y SCHEID, 1985. 



 
 

73 
 

el sistema, también en relación con los múltiples atributos y cargos que adquiere. 

Sumado a todo lo anterior estará la gran variedad de culturas y pueblos que se 

establecieron dentro del Imperio a lo largo de tantos siglos. Con estos aportes la 

sociedad romana, entendida no solamente como los ciudadanos, también como las 

diferentes capas sociales que la integran y sus variaciones a lo largo de los siglos
266

, va 

a contemplar al gobernante en diversas escalas. Muchas de ellas se superpondrán, 

confiriendo una gran complejidad a la figura del Princeps primero y del dominus 

después, junto al propio sistema también, en una evolución constante
267

. 

Un gran número de los estudios relacionados con el culto imperial se han centrado en 

los aspectos más formales del mismo, sobre todo orientados a cuestiones como la propia 

organización y parafernalia. Es un aporte útil y necesario, pero deja de lado el trasfondo 

del mismo, relacionado con la sección de las creencias y el significado
268

. Este enfoque, 

orientado a lo que supone el culto imperial para el adorado y el adorador y, sobre todo, 

su importancia dentro, a través y mediante la religión romana
269

, es el que se expondrá 

en las páginas y capítulos siguientes. 

Junto a ello está, por supuesto, la aceptación o rechazo de la divinidad del emperador, 

que repercutió tanto en la sociedad del momento como en la sociedad posterior, 

entendiendo que ambos aspectos, investigación y mentalidad, están relacionados en 

cada periodo y repercuten en el análisis histórico. Por tanto, es conveniente alejarse de 

la visión contemporánea en la medida de lo posible, aunque el estudio esté marcado por 

la misma e interese tratar determinados aspectos por cuestiones personales o 

coyunturales, para intentar comprender lo que significaría para la sociedad romana la 

figura imperial
270

. Para el caso concreto del culto imperial y la divinidad del emperador, 

la tendencia para la mentalidad actual sería el rechazo a una creencia auténtica en la 

dimensión religiosa del dirigente, por lo que conviene ser cuidadosos al analizar el 

pensamiento antiguo que, por otro lado, tampoco sería homogéneo
271

. Por otro lado, 

entender que los resortes del poder en cualquier época nos deben interesar, no solo 
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 Sobre las relaciones entre ciudadanos y habitantes venidos de fuera a lo largo de distintas sociedades 

antiguas (incluida Roma), el volumen de MANGAS MANJARRÉS; MONTERO HERRERO, 2007. 
267

 Acerca de la expansión, crecimiento y posterior final del Imperio romano, ha sido tratado a través de 

un gran resumen y puesta en común del mismo hasta fechas recientes en MEYER-ZWIFFELHOFFER, 

2009. Con especial atención al desarrollo a nivel provincial. 
268

 BOWERSOCK, 1973, p. 179. 
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 MÜLLER, 2002. El autor acepta la idea de que el culto imperial, no solo fue político sino una forma 

genuina de expresión religiosa. Junto a ello destaca además el aspecto moral, histórico y didáctico de la 

religión dentro del proceso, y se sirve de las reflexiones de Liebeschuetz y Tatum, respecto al origen del 

imperio romano el cual partiría de una cierta moralidad para profundizar en su estudio a través de Valerio 

Máximo. Comparar con LIEBESCHUETZ, 1979, pp.39-54 y TATUM, 1993, pp. 13-20. En trabajos 

clásicos encontramos ya referencias y reflexiones sobre la experiencia religiosa en la sociedad romana y 

la repercusión del cambio de régimen en ella, como en FOWLER, 1911 Cfr con las reflexiones de 

PRICE, 1984, SCHEID, 1987, pp. 303-325, FEENEY, 1988, pp. 2-6 y GRADEL, 2002.  
270

 Interesante reflexión inicial acerca del estudio del culto imperial y la separación de la visión 

contemporánea y antigua al respecto en LOZANO, 2010, pp.29-30.  
271

 SYME, 1939, p.475 Cfr sobre la divinidad del emperador en MILLAR, 1977. 
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como anécdota erudita, sino para comprender también modelos actuales. Se trata de una 

pretensión dual, pues mientras nos acercamos a la antigua sociedad imperial desde la 

perspectiva occidental presente, debemos llegar a captar la conciencia romana, siempre 

en límites alcanzables. Pero esta dicotomía no tiene que ir enfrentada ni basada en 

opuestos, no se trata de establecer un ñmanique²smo hist·ricoò por el cual los elementos 

sean blancos o negros, positivos o negativos, sino simplemente se producen y está en la 

función del historiador analizarlos y mostrarlos. 

Se debe aceptar que, en ocasiones, los emperadores pudieron ser considerados dioses, 

en vida o una vez que hubieran fallecido, en otras tendrían un carácter cercano a la 

divinidad o con sus cualidades, aunque con un carácter negativo y, por último, también 

hubo sectores que rechazaron su divinidad
272

. En cualquiera caso, fueran estas visiones 

resultado de factores políticos o de verdadera devoción, no se reduce un ápice su 

importancia y significado. Precisamente la variedad de mentalidades y acercamientos a 

la divinidad del emperador a través de las manifestaciones cultuales, las honras de 

carácter puramente político o de reconocimiento, así como la negación de su carácter 

extraordinario, ha provocado dentro de la historiografía un debate al origen impuesto o 

espontáneo de este culto, a su desarrollo y a su asentamiento
273

.  

De hecho, la cuestión de las verdaderas razones que dieron lugar al culto al emperador 

sigue todavía muy presente en el discurso historiográfico, si es que se aceptan 

taxonomías tan particulares y absolutas, algo que, por otra parte, reduciría la 

comprensión del estudio. Muchos análisis han mantenido en cierta manera una 

reminiscencia de la asunción o no de la figura del gobernante romano con un carácter 

sagrado, que todavía resulta difícil de asumir para los investigadores actuales. La 

tendencia mayoritaria es la de separar nuestra idea de la perteneciente a los antiguos 

ciudadanos romanos, pues las interpretaciones nunca fueron homogéneas en el mundo 

romano, ya fuera por las variaciones a lo largo de los siglos, de cara grupo social o, 

incluso por parte de cada individuo particular. Por tanto, lo que para un ciudadano 

romano pudo ser una simple cuestión formal, para otro pudo encerrar una creencia de 

veneración
274

. Sin olvidar que el sentido de la fe y el ritual es diferente a la concepción 

actual. 
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 Sobre la imagen negativa de los emperadores ver tema 5 (epílogo). 
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 GALINSKY, 2011,  pp. 1-22. ha reavivado el debate en los últimos años con su trabajo, el cual ha sido 

respondido y debatido por múltiples especialistas. Realiza una crítica estimulante respecto a las nuevas 

perspectivas del estudio sobre al culto imperial, considerando la necesidad de un análisis del mismo desde 

un fenómeno religioso y el planteamiento de nuevos marcos interpretativos. Sobre las diferentes versiones 

y perspectivas ver LOZANO, 2010, pp.88-102 y LOZANO, 2011, pp. 475-519. Destacar la bibliografía 

relacionada con el tema en el extenso volumen de FISHWICK 1987-2005, vol. I, 1, pp. 97-137.  
274

 CLAUSS 1999, p. 30 recalca que la creencia en la divinidad del emperador se enmarca, y tiene sentido 

así como éxito, precisamente en la débil distinción de esferas en la Antigüedad para referirse al hombre y 

a la divinidad. Anteriormente WEINREICH, 1927, consideró que el estatus del emperador era 

inherentemente ambiguo a su propia figura, representando tierra y cielo al mismo tiempo. La idea de 

divinidad en el mundo romano es analizada por LEVENE, 2012, pp. 41-81, quien plantea que la 

separación de hombres y dioses para el mundo romano no es tan sencillo, existiendo múltiples categorías 
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Por tanto, son varios los factores y ámbitos a tener en cuenta a la hora de analizar si el 

emperador pudo ser visto como un dios o no. La mentalidad antigua en general, a la que 

se debe añadir las características particulares de la religiosidad romana
275

. Por supuesto, 

la idea del poder relacionada al dirigente en la Antigüedad
276

, que estará a su vez unido 

a las tradiciones de los gobernantes orientales y helenísticos de siglos anteriores
277

. De 

tal modo que la unión de diversos elementos  permite que este tipo de creencias se 

enmarquen de forma coherente en el sistema religioso, sin ser consideradas 

descabelladas. Además habrá toda una serie de circunstancias que invitan a la reflexión. 

Pero el discurso no puede verse reducido tampoco a la admisión de la divinidad o no del 

regente, pues, precisamente por la gran variedad existente en el mundo romano, en cada 

lugar tuvo un significado y, además, representará diferentes aspectos dentro del sistema. 

Es por esta razón que presenta una polisemia amplia, donde el César será admitido y 

entendido en diversos grados y definiciones, provocando una complejidad de 

                                                                                                                                                                          
que permitirían el tránsito de un espacio a otro, aunque el estudio resulte más sencillo con paralelos, a 

través de dicotomías. Pese a la dificultad del cambio de estatus entre naturalezas, existen excepciones. La 

duda surge si se considera que las transformaciones se percibieron en la antigua Roma como 

transgresiones de la naturaleza. Así mismo reflexiona sobre la consideración general de la divinidad en 

Roma, explicable solo en cierto grado por planteamientos zoológicos, desde la relación entre filosóficas-

literarias y lo acertado de su consideración para explorar la mentalidad de los antiguos romanos en torno a 

la divinidad. Y el rechazo a que el pensamiento religioso pueda ser visto como monolítico, ya que rompe 

con cierto dogmatismo. Principalmente siguiendo los postulados de KING, 2003, pp. 275-312, quien 

considera que los rangos de creencias religiosas son legítimos dentro de la religión romana y, que 

distintos individuos tienen diferentes creencias en relación a un mismo acto cultual. Cfr FEENEY, 1998, 

pp.14-21, el cual adapta el concepto de Paul Veyne de ñbrain-balkanisationò (pp.41-57) a diferentes 

conceptos. Levene finaliza con una reflexión ¿qué es un dios?, donde a partir de la separación de las 

categorías hombres-dioses a nivel físico con la apotheosis, que supone una transgresión del estatus 

replantea las realidades asumidas entre ambos mundos a lo largo de la historia romana, que interactuarán 

uno con otro en diversos grados de profundidad. No solo hay diferentes esferas en el mundo antiguo para 

lo divino, sino también para lo humano y la interconexión presente entre todas.  
275

 Sobre religiones y mentalidades dentro del Imperio romano ver NORTH; PRICE, 2011. 
276

 Plut., Arist. 6, 1-2: ñEntre todas sus virtudes [de Aristides], la que se dio m§s a conocer al pueblo fue 

la justicia, porque su utilidad es más continua y comprende a todos: así, un hombre pobre y plebeyo 

alcanzó el  sobrenombre más excelente y divino, llamándole todos el justo; renombre al que no aspiró 

nunca ninguno de los reyes ni de los tiranos, queriendo algunos de ellos apellidarse sitiadores, 

fulminadores, vencedores y algunos incluso águilas y gavilanes: prefiriendo, a lo que parece, la gloria que 

dan la fuerza y el poder a la que proviene de la virtud. Y si lo admirable y divino, en cuya posesión y goce 

tanto manifiestan complacerse, se distinguen principalmente por estas tres cualidades: indestructibilidad, 

poder y virtud, de ellas ®sta [¼ltima] es la m§s respetable y divinaò. ˊŬůəɜ ŭ̓̀ Űəɜ ˊŮɟῑ ŬᾭŰΐɜ ὣɟŮŰəɜ ᾂ 

ŭɘəŬɘɞůɨɜɖ ɛɎɚɘůŰŬ Űɞ⁞ɠ ˊɞɚɚɞ⁞ɠ Ŭᾕůɗɖůɘɜ ˊŬɟŮ⁞ɢŮ ŭɘΉ Űΐ Ű̓͂ɜ ɢɟŮɑŬɜ έɜŭŮɚŮɢŮůŰɎŰɖɜ ŬᾭŰ‫ɠ əŬῑ əɞɘɜɞŰɎŰɖɜ 

ᾮ́ ɎɟɢŮɘɜ. ᾦɗŮɜ ὣɜ̓͂ɟ ˊɏɜɖɠ əŬῑ ŭɖɛɞŰɘəΐɠ έəŰɐůŬŰɞ Ű̓͂ɜ ɓŬůɘɚɘəɤŰɎŰɖɜ əŬῑ ɗŮɘɞŰɎŰɖɜ  ˊɟɞůɖɔɞɟɑŬɜ Űΐɜ 

ȹɑəŬɘɞɜ: ᾤ Űəɜ ɓŬůɘɚɏɤɜ əŬῑ ŰɡɟɎɜɜɤɜ ɞᾭŭŮῑɠ έɕɐɚɤůŮɜ, ὣɚɚΉ ɄɞɚɘɞɟəɖŰŬῑ əŬῑ ȾŮɟŬɡɜɞῑ əŬῑ ɁɘəɎŰɞɟŮɠ, 

ίɜɘɞɘ ŭ” ὫŮŰɞῑ əŬῑ ᾚɏɟŬəŮɠ ίɢŬɘɟɞɜ ˊɟɞůŬɔɞɟŮɡɧɛŮɜɞɘ, Ű̓͂ɜ ὣ́ΐ Ű‫ɠ ɓɑŬɠ əŬῑ Ű,‫ɠ ŭɡɜɎɛŮɤɠ, Άɠ ίɞɘəŮ 

ɛ‖ɚɚɞɜ ᾃ Ű̓͂ɜ ὣ́ΐ Ű‫ɠ ὣɟŮŰ‫ɠ ŭɧɝŬɜ ὣɔŬˊəɜŰŮɠ. əŬɑŰɞɘ Űΐ ɗŮ⁞ɞɜ,   ɔɚɑɢɞɜŰŬɘ ůɡɜɞɘəŮɘɞ₁ɜ əŬῑ ůɡɜŬűɞɛɞɘɞ₁ɜ 

ŬᾮŰɞɨɠ, Űɟɘůῑ ŭɞəŮ⁞ ŭɘŬűɏɟŮɘɜ, ὣűɗŬɟůɑ— əŬῑ ŭɡɜɎɛŮɘ əŬῑ ὣɟŮŰ‬, ɜ̈͂ əŬῑ ůŮɛɜɧŰŬŰɞɜ ᾂ ὣɟŮŰ̓͂ əŬῑ ɗŮɘɧŰŬŰɧɜ 

έůŰɘɜ. Traducido por GUZMÁN HERMIDA; MARTÍNEZ GARCÍA, 2007, p. 28. 
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 Sobre la divinidad de los dirigentes helenísticos: CHANIOTIS, 2003, pp. 431-445. Al respecto de la 

consideración del emperador como dios y la influencia del helenismo en ésta óptica el artículo de 

MARCONE, 2010, pp.205-217. De modo general, sobre la influencia helenística en HABICHT 1970b. 
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significado y de análisis a tener en cuenta. Y es que, como decía Jean de La Fontaine en 

una de sus fábulas: ñCada hombre encierra tres hombres: el que cree ser, el que los 

otros creen que es y el que es realmente
278
ò. Por tanto, debemos entender que el 

emperador romano tiene una proyección diferente según el lugar desde donde se 

contemple o el grupo social al que se aproxime.  

 

Normalmente la investigación occidental ha debatido acerca de si la Antigüedad 

absolutamente toda la población creía y afirmaba la existencia de los dioses, algo sino 

totalmente descartable, al menos sí matizable. No todo el mundo en las sociedades 

antiguas aceptaba la divinidad, y tenían diversas opiniones acerca de la religión y su 

influencia en las personas y la sociedad
279

. Esta mentalidad tampoco puede llevarnos a 

la consideración de un ateísmo desde la perspectiva contemporánea, nacida durante la 

ilustración y también desarrollada con las grandes corrientes utópicas del siglo XIX
280

. 

Aunque las dudas acerca de la existencia de la divinidad en el mundo antiguo estuvieran 

presente, así como la aceptación de que sea intrínseca a la mentalidad humana
281

.  

Incluso existe la idea de que la divinidad puede interactuar de manera puntual y 

momentánea en el ser humano, permitiéndole realizar actos extraordinarios en 

situaciones concretas
282

. Lo cual amplia la complejidad de pensamientos acerca de los 

dioses
283

.  

Así como poder y propaganda pertenecen a creaciones humanas y varían dependiendo 

del periodo histórico a través del cual se contemplen, con la religión sucede algo 
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similar, pues si bien forma parte de la esencia humana, desde el sentido de la tendencia 

a una religiosidad y todo lo que conlleva, también es un constructo investigador que 

facilita el propio análisis
284

. Por supuesto, cada sociedad tiene su identidad religiosa, 

pero no todas presentan el mismo tipo de religión, ni siquiera un sistema de creencias 

que tenga que estar reglado y estructurado igual. Ante esta idea, el responsable del 

estudio genera una identidad que le permita manejarla y, así sucede con la propia 

religión romana, de la cual la historiografía contemporánea tiene una visión artificial. 

Asumir este hecho debe permitir un intento de acercamiento a la verdadera esencia de la 

misma, y también al romano que la practicaba. Partir de estos postulados permite evitar 

denostar otras culturas o creencias por no formar parte de las propias de uno y, sobre 

todo, en este caso asumir la heterogeneidad
285

. No obstante, la intención no es crear un 

cierto relativismo en cuanto a conceptos, llegando hasta postulados filosóficos, donde 

reconozcamos que cualquier término o elemento son ideados y creados por artificios 

humanos, algo asumible en gran medida
286

; sino simplemente reconocer que el 

conocimiento absoluto y el reduccionismo que puede provocar una categorización 

nominal, no debe hacernos parar en ello, provocando una situación inversa de 

aproximación más compleja al objeto de estudio y dejando abierta la puerta a otras 

interpretaciones complementarias. 

Precisamente la gran variedad de creencias y dioses, demuestra un número a la par de 

interpretaciones y consideraciones sobre la divinidad, los dioses y la religión
287

. Existe 

el pensamiento tradicional acerca de la divinidad dentro del mundo antiguo
288

, que 

muestra unos dioses con características muy humanas
289

, las cuales tendrán un gran 

peso dentro del desarrollo religioso y que afectará al imaginario colectivo 

principalmente entre los sectores con menor acceso (o nulo) a la cultura y las grandes 

obras filosóficas. Pero, junto a dicha visión existen las grandes críticas que manifestaron 

los autores antiguos
290

, como son las de separar el mundo divino y de los dioses del ser 
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humano
291

, o aquellos que lo consideraban como una construcción a imagen y 

semejanza del hombre
292

. Incluso los que parten de un politeísmo relativo para afirmar 

un monoteísmo de fondo
293

, pasando por los creyentes en la multitud de dioses, con las 

características propias de cada pueblo o un monoteísmo puro, negando la existencia de 

otras manifestaciones divinas
294

. Muchas de estas corrientes presentan un trasfondo 

henoteista
295

 que triunfó finalmente en el imperio a partir del s.II d.C., también gracias a 

la importancia creciente de las religiones mistéricas
296

, y que tendió a una cierta 

uniformidad dentro del Paganismo bajo imperial, dejando paso al Cristianismo el cual 

asumirá ciertos aspectos del politeísmo pagano adaptado
297

. 

La divinidad de los gobernantes ha servido como elemento de reflexión en el mundo 

clásico para los intelectuales de cada periodo, lo cual también afectó a la propia visión 

del emperador
298

. Precisamente por la importancia de sus aproximaciones, gran parte de 

la investigación contemporánea ha tendido a sobrevalorar la importancia de los ideales 

filosóficos por estar realizados por grupos sociales elevados y por tanto considerados 

como más elaborados, frente a las creencias populares las cuales se han considerado 

puramente de la plebe
299

. Esta idea debe ser rechazada pues, pese al reconocimiento del 

peso de la filosofía y el desarrollo de la misma en la teología imperial, no se puede 

olvidar el peso de los estratos inferiores en la configuración de una imagen concreta del 

emperador. Precisamente por reflexionar en torno a la filosofía o tener una formación 

basada en estudios de diversos tipos, se ha tendido a pensar en un mayor descreimiento 

religioso, aunque parece claro que no podemos asumir dicho postulado, ya que son 

claros los ejemplos de devoción y superstición entre los intelectuales. Se trata de una 

mentalidad excesivamente clasista y que obvia varios elementos. Por un lado,  creer que 

las creencias populares se sometían únicamente a la idea de pertenecer a las clases 

                                                           
291
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bajas, pero muchos intelectuales pese a pertenecer a las élites (algunos son esclavos o 

libertos) también seguirían determinadas conductas o creencias alejadas de la 

filosofía
300

. Por otro lado no debe obviarse que esta élite era una minoría, siendo la 

mayor parte de la población perteneciente a las capas inferiores y, en muchos casos, 

rural. Así mismo, los intelectuales no están completamente aislados de la plebe, 

existiendo una mutua influencia. Además se debe valorar que la religión romana, así 

como las restantes que tendrán relación con ella, tienen un desarrollo a nivel diario 

donde la plebe interactúa y al mismo tiempo las corrientes filosóficas reflexionarán 

aportando elementos. Junto a ello se encuentra la expansión a diferentes ritmos y niveles 

tanto en el mundo rural como urbano
301

. Todos estos factores se entrelazaban y 

cohabitaban, lo que permitía una riqueza cultural considerable, logrando una cierta 

mezcolanza y a la vez separación cultural entre grupos
302

. 

Pretender una diferenciación rígida entre intelectuales y clases bajas (asociadas a la 

ignorancia) es fruto de una visión anacrónica. Por otro lado, tampoco en la actualidad 

las capas sociales superiores se libran de creer en leyendas urbanas, supersticiones o 

productos milagro (como supuestos utensilios con efectos curativos o la creencia en la 

homeopatía).  Este pensamiento se difuminará aún más si es trasladado a una sociedad 

como la romana
303

.  Existe un cierto clasismo en la idea de que solo las clases bajas 

pueden creer en la divinidad del emperador o en este tipo de ideas religiosas, así como 

en la sobreestimación de la racionalidad de los grupos superiores de la sociedad
304

.  

Además hay que tener en cuenta que formar parte de la élite no te aseguraba una gran 

instrucción, aunque se demuestre una formación profunda de este grupo en un 

porcentaje elevado y, así mismo, porque el pertenecer a un grupo social no implica una 

mayor predisposición a la duda y a la reflexión
305

. Es un error caer en un estudio 
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excesivamente globalizado a través de los grupos, siendo necesaria destacar la 

importancia de la individualización como ya antes se expuso. Es decir, un individuo de 

la ®lite pod²a tener una amplia biblioteca por puro ñesnobismoò y no molestarse en leer 

un solo volumen de los que tuviera a su disposición
306

, además de ser compatible con 

realizar determinados conjuros para evitar mal de ojo o enamorar a determinada 

persona
307

. Por otro lado, alguien de un nivel social bajo, con un trabajo físico, podía 

tener un mayor número de inquietudes aunque no hubiera tenido la suerte o las 

posibilidades de formarse
308

. Por supuesto, no se puede negar las diferencias propias de 

cada grupo social y las interpretaciones que pudieron hacerse en relación a cuestiones 

cosmol·gicas, teol·gicas, filos·ficas, pol²ticas, militaresé, pero tampoco la existencia 

de prácticas compartidas que formaban parte de las creencias populares a todos los 

niveles. Así mismo, gran parte de las clases altas romanas ocupaban cargos 

sacerdotales, si se aceptasen los postulados de vincular élite con instrucción e 

incredulidad, se supondría que ninguno de ellos creería en las divinidades a las cuales 

servían, algo que también se ha planteado al rechazar la posibilidad de una auténtica 

creencia hacia divinidades paganas, respecto a la religión cristiana. Solamente se puede 

admitir que tanto en la aristocracia y grupos sociales elevados, como en los niveles 

inferiores de la sociedad romana se diesen todos los casos posibles, desde la admisión 

absoluta de los dioses y la divinidad imperial, hasta el rechazo o incredulidad 

manifiesta, pasando a través de espacios intermedios que combinen cuestiones 

aparentemente opuestas
309

. En todo caso cualquiera de las posturas responderán más a 

cuestiones de reflexión personal ante la búsqueda de una necesidad vital o la ausencia 

                                                                                                                                                                          
(mujeres y niños) que practicaban o tenían alguna función en la adivinación en MANGAS MANJARRÉS, 

2001, pp. 33-52. 
306

 La crítica que realiza Séneca a cierto sector de la sociedad, ejemplificado a través de un hombre rico 

que compró una biblioteca entera para poder alardear de poseer volúmenes valiosos aunque no los leyese. 

Sen. Tranq. An. 9, 6. 
307

 En relación al concepto de magia ver BRELICH, 1976, pp. 103-110, MARTINO, 1962 Cfr 

VAZQUEZ HOYS, 1994, pp. 327-362. Sobre la magia como intento de domino de prácticas regulares, 

poderosas y eficaces con un carácter coactivo  por parte del ser humano frente a fuerzas de diverso 

carácter en MOWINCKEL, 1953, pp. 29-30.Sobre la magia en el mundo antiguo: AA.VV, 1985,  

VELÁZQUEZ, 2001, pp. 143-162. Sobre la represión de las prácticas mágicas durante el Imperio: 

GÓMEZ VILLAGAS, 2001 y Teja, 2001, pp. 163-174. Para la contextualización de las prácticas mágicas 

en cada periodo, así como el conocimiento de los miembros más destacados que influyeron en el mundo 

antiguo ver MONTERO, 1997. 
308

 Son conductas todas ellas propias de las sociedades antiguas, destacando el caso de Roma por el fuerte 

ritualismo y ser una civilización con una fuerte carga supersticiosa. Incluso si aplicásemos esos criterios a 

la actualidad, pasa algo parecido, donde un individuo con gran nivel cultural puede creer en el horóscopo 

o realiza determinados rituales cuando llega fin de año para atraer la suerte. 
309

 No se puede negar tampoco la consciencia por parte de grupos oligárquicos de la adecuación de la 

religión y los dioses a determinados intereses por parte estatal o gubernamental. Aug. Civ.4, 27 acerca del 

pontífice Escevola quien habla de las distintas clases de dioses, enseñanzas por poetas, filósofos y 

gobernantes, rechazando cada una de ellas por engañar al pueblo o por mostrar doctrinas que pueden ser 

perjudiciales si son conocidas por la sociedad ante la realidad divina única. Sigue con la misma idea del 

engaño por parte de los gobernantes a la sociedad haciendo creer en falsos dioses a propósito en Aug. Civ. 

4, 32. Así mismo Cfr Cic. ND. 1, 3-4 quien reconoce la necesidad de los dioses para mantener el sistema 

social.  
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de cualquier duda, asumiendo su integración a nivel social. Además su incorporación 

dentro de un colectivo más amplio repercutirá de igual modo en las decisiones tomadas 

en última instancia por diversas cuestiones, como pueden ser la presión social, la 

influencia familiar, ciertos sucesos vitales impactantes, etc.  

En multitud de ocasiones parece que cuando un investigador afronta un análisis 

histórico o de estudios afines a las ciencias sociales o humanas, el aspecto de la 

humanidad y su complejidad no forman parte; olvidando la dificultad que entraña su 

aplicación y siendo tan necesaria para comprender las razones a determinadas 

actuaciones y conductas. Como si fueran más importantes las estructuras, y que fueran 

algo que no creasen y cambiaran o movieran los seres humanos. Algo plenamente 

cuestionable, ante lo cual debemos ser conscientes de que el estudio de los hechos 

históricos los realizan personas con sus propias inquietudes, más complejas o más 

simples, en relación con otros individuos en las mismas situaciones, dentro de estas 

estructuras y respondiendo de modos diversos. Al respecto no será diferente el imperio 

romano y el convulso espacio de siglos que ocupa. 

De tal manera que esta variedad de pensamientos, conductas y doctrinas permite 

entender que no hay una única forma de relación entre el emperador y la divinidad, lo 

que demuestra la complejidad y riqueza dentro del desarrollo religioso que se estableció 

a través del culto imperial
310

. Incluso y, precisamente por la gran cantidad de 

manifestaciones diversas hacia el emperador, algunos autores han preferido referirse a 

este tema como cultos imperiales en lugar de culto imperial a tenor de la heterogeneidad 

de actuaciones cultuales destinadas al emperador a lo largo del imperio, tanto en el 

espacio físico como en el tiempo, y las muestras de adoración a niveles colectivo o 

individual
311

. Ante lo cual, sería necesario diferenciar entre los distintos tipos de 
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 Estoicismo y culto imperial, BRENT, 1999, pp. 17-72, sobre el epicureísmo en el imperio 

FERGUSON, 1989. 
311

 Al respecto la reflexión realizada por FRIESEN, 2011, pp. 23-26. Considera que la religión y la 

política son inseparables, algo demostrable por los análisis. Del mismo modo presenta al culto imperial 

como un fenómeno multifunción donde se entroncaban todas las facetas dentro del Imperio, y no se puede 

reducir todo a una dicotomía. Por tanto plantea que en lugar de hablar de culto imperial, en singular, se 

debe hablar en plural como cultos imperiales. Incluso los compara a modo explicativo con los cultos a 

Dionisio o a Artemis, ya que nadie se refiere a ellos como culto a determinada divinidad. El usar el 

singular socavaría nuestros esfuerzos para desarrollar interpretaciones más sofisticadas respecto a los 

cultos imperiales. Este nuevo vocabulario, sostiene, podría conducir a nuevos conocimientos. (p. 24). 

También la indicación de BEARD; NORTH; PRICE, 1998, vol. I pp. 348-363 en torno al empleo de 

término en plural para explicar la gran variedad de creencias en el Imperio y como cada comunidad puede 

responder a las prácticas de la adoración al emperador. Así mismo HERZ, 1988, consideró que el culto 

imperial es excesivamente complejo para basarlo todo en una única teoría simplista y diferencia entre la 

gran variedad de tipos de honras, dedicaciones, iconografía, festivales...; por su parte BRODD, 2011, 

pp.45-46, a partir de la definición de culto imperial de GRADEL, 2002, pp.5-6, como se mencionó 

anteriormente, sostiene que es razonable la cuestión de hablar de un culto imperial o de una 

ñmulticiplicidadò de cultos, pero que se pueden aceptar ambas, optando por la m§s convincente para uno 

mismo, siempre y cuando se tengan claras las categorías empleadas. Desde la perspectiva local, 

MELLOR, 1992, pp. 385-400, considera un error tratar al culto imperial como fenómeno homogéneo, 

obviando particularidades locales, estructuras sociales así como el ambiente cultural y la organización 
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manifestaciones que tienen relación con el culto imperial
312

, ya que no pueden tener ni 

el mismo trasfondo ni  intencionalidad los rituales o actos cultuales relacionados con el 

emperador, que las fuentes literarias
313

. 

 

2.2. LA CONSTRUCCIÓN DE LA IDENTIDAD IMPERIAL  

No se puede negar que la cabeza visible del estado romano sea el emperador, alzándose 

tras un periodo convulso iniciado durante crisis políticas y con las consecuencias 

militares que provocaron sucesivas guerras civiles a finales de la República. Esta 

coyuntura fue el caldo de cultivo para el asentamiento de Octavio como la personalidad 

más importante de Roma, estableciendo un nuevo régimen político, el cual a su vez 

estaba basado en las monarquías helenísticas anteriores
314

, y que le permitirá construir 

un gobierno a su medida
315

. Precisamente esto hizo que tuviera prácticamente el control 

absoluto y no se puede negar que los emperadores gozaron de este poder en los siglos 

sucesivos
316

. 

                                                                                                                                                                          
administrativa de cada provincia, resultando más complejo todavía en las provincias del Este del Imperio, 

por el propio desarrollo religioso de las comunidades existentes, y los antecedentes históricos. 
312

 Siguiendo la diferenciación de los tipos de culto destinados al emperador planteada por LIERTZ, 

1998. Separa dos conceptos claros: por un lado Kaiserkult, es decir aquel donde el emperador es objeto de 

culto directamente, y por otro Kaiserverehrung, en el cual los individuos piden por la salud y la salvación 

del emperador a otra divinidad. Del mismo modo, al diferencia en dos distintos, plantea dudas sobre si se 

puede hablar de culto al emperador directamente (en el primer caso parece claro, en el segundo es una 

veneración indirecta, pero solicitando el bienestar a una divinidad por el dirigente a modo de honra o 

interpelando para que le proteja). Ambos ñmodelosò demostrar²an diferentes caras de la divinidad 

imperial y la interpretación que se haría de la misma, de un modo directo o indirecto.  No obstante 

muestra como bajo el reinado de Vespasiano el culto provincial en Germania y Gallia Belgica (fuente de 

su estudio), vincula a ñRomaò con el emperador deificado o vivo. Mientras que durante la dinast²a severa, 

el emperador es asociado a una serie de divinidades, lo que implicaría una elevación del emperador a 

nivel sobrehumano. Considerando que en el plano ideológico esto podría ser cierto, pero también podría 

suponer otro significado. Finalmente plantea que el culto imperial conforma una institución a través de la 

cual los ideales del poder gobernante podrían ser comunicados a niveles locales en las distintas regiones 

del Imperio. Por tanto, el emperador es considerado dios, adscripto a toda una serie de divinidades o 

abstracciones para una adoración indirecta, y también es un símbolo al cual aspirar. Junto a las honras 

recibidas, de carácter político por ser la cabeza visible del estado. 
313

 Sobre el pensamiento de PRICE, 1984, pp. 11-16; 114-117. Así como la opinión de LOZANO, 2010, 

p. 64. 
314

 Para profundizar al respecto, una amplia bibliografía recogida por TONDRIAU, 1948, pp. 106-125. 
315

 Junto a la aceptación de que el nuevo régimen imperial supone la adecuación de nuevos elementos, se 

debe reconocer la superposición a las bases republicanas, principalmente en la transmisión y 

reglamentación de poderes, mediante cauces surgidos y controlados por el princeps. Se establece una 

serie de relaciones diferentes y se modifica la anterior estructura republicana, conservando en algunos 

casos de manera nominal cargos, en otros perduran magistraturas o competencias, transformando su 

funcionamiento. Además del surgimiento de lazos paternalistas, religiosos y de clientela ex novo, no solo 

en la capital, sino en todo el imperio NICOLET, 1982, p. 356. Cfr HIDALGO DE LA VEGA, 1998, pp. 

1015-1058. 
316

 Es ilustrativo, precisamente de este control, el documento denominado como Lex de Imperio 

Vespasiani (VI) en el cual se indica la potestad para ejercer el control y el poder absoluto por derecho y 
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Por supuesto, el poder del emperador es matizable para determinados periodos y 

territorios. Al ser tan extensos los dominios romanos, el régimen, con el Princeps al 

frente, necesitó del respaldo de las élites, ya fuesen imperiales, provinciales o 

municipales
317

, de todas ellas principalmente el Senado, que legitima al propio 

gobernante
318

. Junto a ello está la burocracia, así como el ejército y la utilización de los 

cargos religiosos, los cuales están entroncados en gran medida y copados por la 

aristocracia, los equites y también los importantes libertos imperiales
319

. 

Hay que tener en cuenta que dicho desarrollo no es lineal, ya que el Estado y la figura 

imperial evolucionaron constantemente, produciéndose singularidades tanto regionales 

como temporales y modificándose también el peso político del Senado, las élites o el 

emperador. Además, se debe entender que ante la nueva situación, las fuerzas 

gubernamentales y sociales hasta entonces establecidas en Roma, tuvieron que 

adaptarse, sin ser de manera uniforme. Se produce una nueva situación, estructuras que 

surgen, con aparición de respuestas a ellas muy diversas, así como un lenguaje que 

empapará todo, fomentando esta transformación. 

Así pues, el discurso del poder no fué homogéneo, y se configura de forma distinta 

dependiendo del estrato social o la región
320

. Por tanto, no resulta extraño que junto a 

las manifestaciones públicas se produjesen otras de carácter privado, resultando 

necesario recurrir a elementos de la religión doméstica y tradicional romana para 

adecuarse a esta esfera. Pero, al mismo tiempo, Roma expande sus ideas, costumbres, 

estilo de vida, ejército, leyes, etc.; en definitiva la plasmaci·n de su ñromanidadò, donde 

el culto imperial tendrá un lugar privilegiado para lograr esa expansión y asentamiento. 

Es decir, mediante el desarrollo de la romanización
321

, se producen asimilaciones a 

diversas escalas de elementos externos que son adaptados a la mentalidad romana, pero 

                                                                                                                                                                          
pensando en el bien del estado, así como en beneficio de cosas divinas, humanas,  y una indicación 

llamativa para públicas o privadas, siguiendo la tradición desde Augusto y Tiberio.  
317

 Sobre élites se tiende a pensar en comunidades urbanas o caciques locales, pero también reyes o 

líderes tribales establecen el culto imperial (sacerdocio, sacrificio de animales, procesiones, 

celebraciones, festivales, banquetes p¼blicos, juegos gladiatoriosé) a distintos niveles convirti®ndose en 

benefactores de esas comunidades además de súbditos del emperador GORDON, 2011, p.47-48. 
318

 MARTIN, 1994, pp. 260-265. 
319

 En relación a la utilización de los cargos sacerdotales por las élites y también el manejo de los puestos 

por parte de los libertos los cuales mejorarán su posición mediante el culto imperial, resulta significativo 

el caso dentro de la actual Málaga. MARTÍNEZ, ALVAR, 2007, p. 368. Llamativo resulta el caso de 

Tiberio Claudio Novio en Atenas, donde asume cargos políticos y religiosos al sacerdote de la Domus 

Augusta. Cargo de enorme poder político, como se manifiesta en Atenas donde Tiberio Claudio Novio, 

quien sustentará ocho estrategias de los hoplitas, el cargo de archiereus, epimeleta de la ciudad y 

agonóteta, durante los reinados de Claudio y Nerón. Todo ello junto al  cargo de sumo sacerdote de la 

Domus Augusta LOZANO, 2002, p. 80. 
320

 Para el culto imperial y su desarrollo en diferentes regiones ver en FRIESEN, 1993 para Éfeso, 

KANTIRÉA, 2007 para Grecia, CLAUSS, 1999 para Occidente y PRICE, 1984 para Asia Menor. 
321

 Pese a las dificultades que entraña el término, dado su convencionalismo para referirse al proceso, 

considero conveniente utilizarlo, aunque haremos las indicaciones oportunas cuando resulte necesario. 
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también sucedía a la inversa
322

. Dentro de este proceso de romanización, encontraremos 

la adecuación de divinidades extranjeras a parámetros nuevos romanizados, ya que 

pueden tener una proximidad tanto a nivel simbólico como ideológico. Un dios en 

determinada región, puede compartir similitudes con alguna entidad romana, y se acaba 

sincretizando o adscribiendo. De tal manera que surgieron muchas variantes de Lares, 

Genios, incluso aparecieron epítetos concretos de deidades dependiendo de cada región, 

como sucedió con las advocaciones de Júpiter. Es la denominada interpretatio 

romana
323

.  

Este proceso no solamente afectaría a un nivel religioso, encabezado por la actividad 

cultual hacia el emperador, sino también en las tendencias de integración que vivirá el 

Imperio en otras escalas, como son la social, económica, militar o cultural
324

. En cada 

una de las partes del imperio romano, se producirá una combinación, en mayor o menor 

escala de las características particulares de cada población y sociedad, que pasarán por 

el filtro de la romanización, así como a la inversa, donde Roma recoge elementos que 

asume como propios, especialmente con el devenir de los siglos
325

. Tanto es así, que el 
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 Respecto al concepto de romanización resulta ilustrativo y completo el desarrollo al respecto de este 

que realiza Susan Alcock (pp. 1-7) en el capítulo introductorio dentro de HOFF; ROTROFF, 1997; así 

como el caso particular de Chipre, FUJII, 2013. 
323

 Las primeras referencias documentadas sobre el término interpretatio están recogidas en 

Tac.Germania 43,4, haciendo referencia directamente a la obra de Caes. Ciu. 6, 17, el cual documenta la 

semejanza de una divinidad indígena respecto a una romana, pero sin utilizar tal palabra. Dentro del 

análisis de la religión romana que ocupa un largo espacio de tiempo, desde las Guerras Púnicas hasta el 

Cristianismo, que realiza ANDO, 2008. Destaca el capítulo III sobre interpretatio romana, desarrollando 

la concepción del término (p.58 en adelante); Además en ANDO, 2006, pp.51-65: ñinterpretatio 

romanaò. Uniendo romanización e interpretatio TURCAN 1996, pp. 12-14, en su apartado ñThe 

romanization of foreign godsò, plantea la romanizaci·n como un proceso muy antiguo dentro de la 

sociedad romana, desde Tarquinio ñel soberbioò y la interpretaci·n de los profetas de Apolo, pasando por 

la integración de Asclepio, afrodita semítica procedente del Monte Erice o Eryx, la Gran Madre de Frigia, 

sobre todo con el aumento en época de Sila. Pero considera que a través de la interpretatio romana, con la 

aceptación de divinidades extranjeras unidas a tradiciones romanas, se consiguió evitar cierta xenofobia 

(por supuesto salvando anacronismos conceptuales). El proceso irá en aumento con la aceptación de 

divinidades conforme el avance expansionista romano, y sobre todo con la modificación que produjo en 

la propia romanización la inclusión de los cultos orientales, fomentados por los propios emperadores. 
324

 TRANOY, 1981, pp. 360-361 considera demostrado el avance de la interpretatio romana, así como del 

sincretismo, a tenor de los monumentos y las referencias epigráficas que demuestran el proceso de 

romanización, el cual va a tener algunas limitaciones, pero prolongado en el tiempo. 
325

 Resulta necesaria una aclaración acerca de los conceptos de interpretatio y sincretismo, ya que los 

mismos no tienen el mismo apoyo a nivel de fuentes. El concepto de sincretismo tiene su nacimiento en la 

investigación moderna, en una pretensión de demostrar la tolerancia pagana frente a otras religiones, ya 

que la religiosidad politeísta no ignoraría una tendencia hacia la unidad de lo divino, lo que plantearía el 

futuro triunfo cristiano. LE ROUX, 2009, pp.265-285, principalmente en p.267. BEARD; NORTH; 

PRICE, 2006, p. 209 son cr²ticos y realizan una matizaci·n importante respecto a la idea de ñtoleranciaò e 

indican precisamente las limitaciones establecidas por el mundo romano y el paganismo, el cual no puede 

considerarse totalmente tolerante. La tendencia a unificar el significado de interpretatio con una 

modalidad de sincretismo impide comprender la totalidad de los términos. La razón se encuentra en que el 

sincretismo asume procedimientos de diversa índole en la asociación de divinidades, que pueden ir desde 

la asunción del origen étnico hasta la de distintas acciones participativas. De hecho, el sincretismo 

pondría en contacto o solapa a divinidades de diferente espectro divino y puede incluir a más de un par de 



 
 

85 
 

contacto con culturas de gran influencia y desarrollo, como es la helenística, con gran 

predicamento en el Mediterráneo antiguo, provocó una aculturación en diferentes planos 

que desembocó en una cultura de carácter imperial pero con diversa tendencia 

dependiendo de la parte del Imperio en la cual se estuviese
326

. La posible existencia, 

debatida por la historiografía todavía, de una cultura grecorromana para definir este 

surgimiento a raíz de la unión de la tradición griega con los componentes romanos, ya 

incluso desde el periodo republicano, irá acompañada de una tendencia bilingüe dentro 

del mundo romano
327

. Por tanto, en la parte Occidental se produjo un proceso vehicular 

a partir del latín, mientras que en Oriente se estableció desde el griego, con variedades, 

así como textos oficiales expedidos en ambos idiomas, con una evolución constante a 

través de los siglos siguientes. Tanto es así que, una vez desaparezca el imperio romano 

en Occidente, en Oriente se mantendrá una unidad no solo cultural sino política dentro 

del mundo bizantino bajo parámetros griegos (y romanos) preexistentes. 

Sin lugar a dudas la importancia de las élites provinciales en el desarrollo del culto 

imperial es fundamental, sirviéndose del mismo para sus propios intereses (además de 

mostrar su sometimiento al régimen)
328

. Pero no serán todas las respuestas homogéneas, 

pudiendo darse casos de aceptación absoluta,  parcial o de rechazo, pues no puede ser 

entendido este comportamiento sin la posición de la figura imperial en relación con su 

concepción divina. Junto a ello está la importancia del nuevo culto como elemento 

integrador y unificador, a diferentes escalas por supuesto, pero que permitió una serie de 

referencias visibles para cualquier habitante del imperio, bien sea aceptándolo o 

rechazándolo
329

. 

La principal dificultad para aproximarse al emperador romano se encuentra en el propio 

plano teórico, que nunca contó con fundamentos absolutos, por lo que se produjeron las 

diferentes interpretaciones ya desde la propia antigüedad en relación a símbolos e 

                                                                                                                                                                          
las mismas en su asunción. (Así lo sostiene Penafiel y Le Roux, quien sigue este pensamiento LE ROUX, 

2009, p. 267). Frente a la idea de la interpretatio mencionada anteriormente, aunque por supuesto existen 

la relación entre ambas y constituyen un proceso de desarrollo a nivel provincial en el Imperio, lo cual 

permitió la expansión a diferentes niveles. Estas capas, que irán desde lo cultural, pasando por lo 

lingüístico hasta lo teológico permiten una interacción entre el mundo indígena y el romano, con la 

interpretatio como trasfondo. Por tanto,  desembocará en las diversas asimilaciones, tanto en el plano 

cultural, como religioso o lingüístico  surgidas en el ámbito imperial tanto en un sentido como en otro 

WEBSTER, 1995, pp. 153-161, WOOLF, 1998, pp. 206-237. Precisamente este proceso no puede 

comprenderse de manera aislada dentro del proceso denominado ñromanizaci·nò expandido dentro del 

imperio, y donde jugaron un papel importante las prácticas indígenas asimiladas y adaptadas. LE ROUX 

2004, pp. 287-311. 
326 

WALLACE-HADRILL , 1998, pp. 939-964, MUÑIZ GRIJALVO, 2008, 118-119. 
327

 DESIDERI, 1998, pp. 909-938. El caso paradigmático de Ankara y su bilingüismo a través de 

MITCHELL; FRENCH, 2012.  
328

 ANDO, 2000, pp. 312-313 sobre el asentamiento del culto imperial mediante la relación entre 

oligarquías y poder central, los cuales comparten intereses.  
329

 Dentro de un imperio multicultural y extenso, es imprescindible la figura imperial y su culto como 

elemento de unión y cohesión. HOPKINS, 1978, p. 197-242. 
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ideologías
330

. La evolución a lo largo de los siglos de vida del Imperio permitió una 

configuración cada vez más compleja por añadidura, pero en cada reinado y por 

extensión durante determinadas dinastías, se desarrolló una teología o incluso una 

simbología distinta siguiendo las pretensiones concretas de los gobiernos. Además las 

visiones ambiguas y variadas sobre la divinidad imperial llevaban a varias 

consideraciones
331

.  

A este respecto, será fundamental la religión como vínculo y entorno ideológico en el 

cual pudiera habitar el emperador, y que sirviese para la expansión, la interpretación y la 

asimilación del monarca romano
332

. Así mismo, se debe añadir que las transformaciones 

socio-políticas que afectaron a la interpretación del poder vinculado al emperador, 

pasando de Princeps a dominus y posteriormente a su cristianización. Todo ello fue 

fruto de la modificación del sistema a partir de la base imperial la cual se sirve de 

elementos preexistentes dentro del mundo romano, readaptando otros y mostrando el 

culto imperial a todos los habitantes del mismo, con diferentes escalas de aceptación
333

.  

Pero el empleo del factor religioso no tendría sentido sin la propia asimilación imperial 

en relación con la esfera divina. La posibilidad de su inclusión dentro del espacio de los 

dioses, debe entenderse desde la razón que permitía a un hombre ser introducido en el 

mundo divino, y dicha entrada se explica precisamente por las diferentes categorías y 

grados que existieron sobre la divinidad y que demuestran la variedad de concepciones 

al respecto
334

. Es decir, la gran cantidad de mentalidades existentes dentro del Imperio, 
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 Los trabajos de BERGMANN, 1998 y SMITH, 2000, pp.532-542, muestran la iconografía imperial 

como una aclamación del estatus, de carácter especial, del emperador y la audiencia el cual es negociado. 

Los atributos divinos están marcados en el honor, así como en la superposición entre emperador y 

divinidad, la cual parte por analogía entre virtudes imperiales y bendiciones emanadas desde el 

firmamento. 
331

 Resulta interesante la reflexión efectuada por ARENA, 2009, pp. 143-164. La autora, plantea que 

Augusto recoge gran cantidad de símbolos y ceremonias, repercutiendo en la creación de un cierto 

ñmonopolio imperialò de las propias ceremonias. Ello implicar²a una auténtica política imperial al 

respecto. 
332

 Sobre Imperialismo, pervivencias o no de identidades, y un gran repaso y desarrollo historiográfico de 

la idea de ñromanidadò en REVELL, 2009. Muy interesante el segundo capítulo Living the urban ideal 

(pp. 40-79), donde trata la vinculación entre urbanización e imperialismo, destacando cómo la 

arquitectura urbana sirve como camino entre una negociación y una expresión del poder político. (p.43). 

En The Roman emperor (pp.80-109), el capítulo tres, muestra la influencia del poder del emperador 

dentro del desarrollo urbano, y cómo repercute en los habitantes.  Por su parte, en Addressing the divine 

(pp. 110-149) se trata a nivel ideológico la influencia en la sociedad. Sobre el papel de lo público en las 

negociaciones dentro del estatus en A question of status (pp.150-190). 
333

 A este respecto diferentes perspectivas sobre la asunción y aceptación religiosa en la sociedad imperial 

de la creencia en el culto al dirigente y un planteamiento organizado de antemano o adaptado a las 

circunstancias ver: DEL MAR, 1899, pp. VII -IX, SCOTT, 1932, CERFAUX; TONDRIAU 1956, pp. 

432-439, BOWERSOCK, 1973, HOPKINS, 1979, pp. 232-240, PRICE, 1984, pp. 10-11 y FISHWICK, 

1987-2005, vol. I, 1-2. 
334

 PRICE, 1985, defiende que la divinización se debe tratar en términos de distinciones de poder, pero 

sobre una base como es la religión romana (al menos desde la perspectiva cívica). Idea rechazada por 

KOORTBOJIAN, 2013, pp. 23-24, quien realiza una separación drástica entre los dioses y los hombres, 

considerando que los honores divinos no podían ser aplicados a ambos. Esta opinión tan drástica no puede 
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llevaban a las interpretaciones que dan lugar al tránsito entre hombres y dioses, con 

escalas intermedias como héroes o los antepasados venerados
335

, lo cual permitió que no 

resultase del todo extraño que un hombre entrase en el mundo de los dioses, aunque 

para ello se llegase mediante herramientas de integración diversas y también por 

desarrollos intelectuales de carácter teológico y filosófico
336

. 

Es a través de estas disertaciones que los emperadores lograrán ser incluidos entre los 

dioses, en vida o una vez muertos. Pero, pese a que el proceso pueda parecer coherente, 

existieron multitud de variedades y de consideraciones acerca de la divinidad y, por 

consiguiente, del ascenso a la misma. Por supuesto, las corrientes filosóficas plantearán 

en un plano las cuestiones referentes, pero las respuestas estarán dadas también por la 

población de un modo diferente, y marcarán en gran medida el éxito o el fracaso de la 

empresa
337

. 

El éxito de la asimilación imperial con el reino de los dioses, tiene que ver en su 

vinculación con el poder. En la Antigüedad, poder y divinidad, están íntimamente 

ligados y este fue uno de los motivos que llevó a muchos gobernantes a ser 

considerados dioses o lo más parecidos posible
338

.  Los filosósofos y pensadores no 

fueron ajenos a este hecho y teorizaron acerca de dicha cuestión
339

. El poder era una 

característica de la divinidad y precisamente aquel que sustentaba el mismo presentaba 

                                                                                                                                                                          
ser asumida desde la perspectiva romana antigua; de hecho la línea que separa dioses y hombres no es tan 

clara como niega también COLE, 2013. Demuestra que desde el discurso de los romanos, la divinización 

o los honores de carácter divino desdibujarían el trazo en gran medida. 
335

 SCHEID, 2007, pp. 263-271. Sobre la importancia de la familia y los antepasados dentro del poder 

imperial, con un gran hincapié en el concepto de familia, domus divina y los lazos paternofiliales así 

como maternofiliales en HEKSTER, 2015.  
336

 Uno de los casos más paradigmáticos en relación al asentamiento del culto imperial, es el relativo a la 

región de Dacia don se estableció con un posible paralelo al culto preexistente de Zalmoxis, el cual 

permitió integrar a las diferentes tribus daco-getas bajo el reinado de Burebista, en el s. I a.C., y que 

posteriormente  Roma utilizó para sobreponer el culto al emperador en época de Trajano. El origen del 

culto que permitió a un alto sacerdote convertirse en rey, así como a sus sucesores, logrando estos altos 

sacerdotes deificarse tras la muerte asimilándose con la divinidad suprema Zalmoxis, permitió una 

comparación con el Pontifex Maximus y la figura imperial. De este modo, el emperador, el rey, el alto 

sacerdote de la divinidad y el pontifex todos convergen en la misma figura. CARBÓ, 2001, pp. 7-32. 
337

 Plin. Paneg. 11, 1-3, escribe sobre la divinización de Nerva por parte de Trajano, alabándola, y 

defendiendo la misma tras la muerte y gracias a un sucesor virtuoso. Al mismo tiempo aprovecha las 

divinizaciones anteriores oponiéndose a todas ellas por realizarse por diversos motivos, todos ellos 

alejados de un verdadero reconocimiento y propios de intereses particulares. Otros casos de inicios del 

principado corresponden a críticas encubiertas a la divinización de los emperadores, a este respecto son 

los casos de Curt. 10, 5.; 7, 5, 8-24.Y en Arr. An. 4, 8, 3-5; 4, 10, 5-12; 7, 29, 1-3). EDMUNDS, 1971, pp. 

386-390 donde critican la figura de Alejandro y el recibimiento de honores divinos por su parte. 

Diferentes fragmentos de las obras y una discusión al respecto en LOZANO, 2000, pp. 163-166, así como 

LOZANO, 2010, pp. 61-639. Así como traducción y comentarios en MARTÍNEZ, 2007, pp. 706-708. 
338

 Acerca de las monarquías divinas y el poder de los dirigentes en la Antigüedad ver el monográfico de 

LOZANO; GIMÉNEZ DE ARAGÓN; ALARCÓN HERNÁNDEZ, 2014. 
339

 Ver Nota 276 sobre el fragmento de Plutarco. 
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un atributo propio de los dioses, así que se aproximaba a los mismos
340

 o terminaba 

formando parte de ellos
341

. La inmortalidad es otro de los rasgos fundamentales de la 

divinidad, pero en este caso afectaría al dirigente tras su muerte, siendo su alma la que 

iría a parar a los cielos. En este contexto el emperador encaja a la perfección con ambos 

elementos, y gracias a sustentar el poder se acercaba a los dioses
342

.  

Así mismo, el emperador iba a ejercer su poder y lograr la divinidad también mediante 

la virtud, ya que a través de sus actividades y comportamiento, tanto moral y ético como 

político, se le otorga alcanzar ese nivel. Es gracias a la virtus, tanto la propia de los 

humanos como la referida a los grandes héroes o dioses, que se coloca en una posición 

superior
343

. El emperador era, dentro de la sociedad romana, la dignidad más elevada 

(dignitas), precisamente por esa posición personal, así como por la virtud desprendida 

gracias a la constitución establecida
344

. Tanto es así que se podía apelar a la autoridad 

(auctoritas) personal del emperador solicitando su favor o pidiendo su intercesión; de 

hecho, el propio Augusto considera que gracias a ella se le podía considerar superior al 

resto de los hombres
345

. No es de extrañar que sirviese de ejemplo para los restantes 

individuos que habitaban en el imperio, y representase la encarnación ideal de todas 

aquellas virtudes que eran envidiables, como ejemplo de un modelo de actuación
346

. 

Pero dichas conductas ejemplarizantes no se resumen solo en funciones políticas de 

actuación de gobierno, sino también en actos de diversa índole donde destacan las 

actuaciones en favor de la sociedad. A este respecto destacarán las actividades de 

evergesía, modelo también copiado por las élites imperiales, provinciales y locales, 

intentando aproximarse en cierto modo a la figura imperial e intentar medrar social y 
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 ROWAN, 2012. Desarrolla a lo largo de las páginas de su libro la opinión de que cada uno de los 

emperadores Severos emplean reclamaciones de patronazgo divino para legitimar su posición y formar a 

la opinión pública sobre cuestiones diversas como: políticas, militares y sociales. Ella sostiene que los 

emperadores Severos justificaron sus reinados con el reclamo del apoyo divino, ya que carecían de 

antepasados prominentes o destreza militar, las características empleadas por los emperadores anteriores 

para asegurar el Principado.  
341

 Artem., ᾧɜŮɘɟɞəɟɘŰɘəΉ 2,36, indica que gobernar es tener el poder de un dios. Así mismo en los 

Panegíricos bajoimperiales hay referencias directas a la relación entre monarca y divinidad, en algún caso 

tratando al emperador como Dios Pang. 12, 4,5. 
342

 La importancia de los intelectuales en la implantación de la creencia en la divinidad de Augusto es 

fundamental,  Hor. C. 3, 5, 11-4 o Verg. G.1, 503-04; 4, 559-562 manifiestan la relación del Princeps con 

la divinidad,  evocando concepciones como epifanía divina o que el palacio celestial enviaría hombres a 

la presencia de Octavio, o como su victoria impone leyes para los pueblos y marca el camino del Olimpo. 

Ov.Fast. 1, 203-204, menciona como Augusto se acerca a los dioses, es amado por ellos y es un príncipe 

para la inmortalidad. 
343

 Juegan un papel destacado en esta concepción las corrientes platónica y epicúrea, buscando 

aproximarse a la divinidad en la mayor medida de lo posible gracias a los actos. Plato. Tht. 176b: 45 Cfr 

con Arist. EN. 7, 3, 45 quien  habla de la admiración hacia los hombres divinos, precisamente dignos de 

ella por sus conductas. Y Cic. Leg. II, 8, 19 acepta la adoración a las divinidades habituales, pero también 

a aquellas que han llegado a ese nivel por sus méritos, siguiendo las conductas que se entregaron a los 

hombres para respetándolas y cumpliéndolas puedan llegar al cielo. 
344

 ALFÖLDY, 1987, p. 139. 
345

 Res Gestae 34: Auctoritate omnibus praestiti; sobre Auctoritas MAGDELAIN, 1947. 
346

 El emperador representado benefactor: BERANGER, 1953, pp. 186-217 y MARTIN, 1982.  
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políticamente
347

. Tanta es la importancia dentro del mundo antiguo de dicha práctica 

que forma parte del propio desarrollo social, así como manera de ejercer el poder los 

gobernantes
348

. El emperador romano practicará estas actividades, tanto de manera 

personal como oficial mediante el culto imperial y la gran variedad de apoyos hacia 

distintas zonas del imperio
349

. Así mismo, el ejercer el poder mediante estos actos, era 

un signo vinculado con los dioses, los cuales cuidaban a los seres humanos y se 

aseguraban de su bienestar
350

. Esta mentalidad estará en simbiosis con la imagen del 

emperador como dador de bienes y protector de todos los habitantes del imperio que 

tanto cuajará en los imaginarios colectivo y religioso romanos
351

. Tanto es así, que 

habrá un fomento de las actividades evergéticas, incluyendo leyes destinadas al 

desarrollo de las mismas, además de indicar que dioses debían ser adorados. Entre los 

mismos se encuentra el emperador
352

. 

Los buenos emperadores lo serían por seguir el mismo camino que seguían los dioses 

buenos. Los símbolos específicos de la divinidad se mostraban también en los 

emperadores. Muchos se presentaban públicamente vestidos como un dios mostrando 

esa consideración. Incluso las honras que recibirían, ya no ellos, sino sus propias 

estatuas demuestran la consideración cercana
353

. 

De tal modo, el culto imperial debe ser contemplado como una legitimidad a través de 

determinados valores, que pueden llevar a alcanzar la divinidad imperial, pero que se 

desarrollaba y mostraba por las élites y la población urbana (y en cierto modo rural) del 

imperio. Esa legitimación es clave, primero para la aceptación del emperador, como 

personalidad protectora como se indicó anteriormente, y también como forma de 
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La importancia social y cívica religiosa en vinculación con el patronazo, principalmente por las élites 

sociales en NICOLS, 2006, pp. 36-50. Sobre monumentos, evergetismo, fuentes y desarrollo durante la 

dinastía Flavia junto a élites locales, el trabajo de LONGFELLOW, 2011. Hace especial hincapié en los 

ninfeos, y otra serie de edificios vinculados al agua, y principalmente a la adaptación de las identidades 

respecto al imperialismo romano. GASCÓ, 1998, pp. 803-856. Para el caso concreto de Chipre: 

KANTIRÉA, 2011, pp. 243-256. 
348

 Culto a evergetas en la Antigüedad, GAUTHIER, 1985.  
349

 Sobre la importancia de la evergersía y el culto imperial PRICE 1984, pp.38-ss y ROBERT 1981, p. 

358. 
350

 En relación a esto LOZANO 2010, p.46 cit. Plin. Nat. 2, 18. 
351

 Plu., Ad Principem ineruditum 3 =Mor. 780D-E: ñCon mayor razón se podría decir que los 

gobernantes sirven a la divinidad para el cuidado y conservación de los hombres, para que, de 

cuantas cosas bellas y buenas les conceden los dioses, repartan unas y preserven otrasò. Ʉɞɚɏɛɤɜ 

ɔΉɟ ίɚŮɔŮ Űΐɜ ίɟɤŰŬ ŮᾗɜŬɘ ó ɗŮəɜ ᾮ́ ɖɟŮůɑŬɜ Ůᾑɠ ɜɏɤɜ έ́ ɘɛɏɚŮɘŬɜ əŬῑ ůɤŰɖɟɑŬɜ.ô ὣɚɖɗɏůŰŮɟɞɜ ŭ” ὧɜ Űɘɠ Ůᾕ́ ɞɘ 

Űɞῗɠ ὧɟɢɞɜŰŬɠ ᾮ́ ɖɟŮŰŮ⁞ɜ ɗŮ₠ ˊɟΐɠ ὣɜɗɟɩˊɤɜ έ́ ɘɛɏɚŮɘŬɜ əŬῑ ůɤŰɖɟɑŬɜ; ᾦ́ ɤɠ ɜ̈͂ ɗŮΐɠ ŭɑŭɤůɘɜ ὣɜɗɟɩˊɞɘɠ 

əŬɚəɜ əŬῑ ὣɔŬɗəɜ ŰΉ ɛ̓̀ɜ ɜɏɛɤůɘ ŰΉ ŭ̓̀ űɡɚɎŰŰɤůɘɜ. Traducción de Rodríguez Somolinos, 2003, p. 

200. Comparar con Plu. Mor. 1030C. al seguir con la idea de que la divinidad organiza el 

mundo, el cielo y la tierra para la procreación y la conservación de todos los seres que existen. 
352

 Como modelo del mismo, el ejemplo de su desarrollo en Atenas LOZANO, 2002, p.53. 
353

 Ph. Embajada ante Gayo 13, 98: ñSin embargo, estos accesorios (lit. ñfilacteriasò) y adornos se 

colocan en imágenes y estatuas (del emperador) para significar las bendiciones que a los que son tan 

honrados otorgan la masa de la humanidadò. əŬɑŰɞɘ ŰɎ ˊŮɟɑŬˊŰŬ ŰŬɨŰŬ əŬɥ ˊɟɞəɞůɛɐɛŬŰŬ ɝɞɎɜɞɘɠ əŬɘ 

ɎɔɎɚɛŬůɘ ˊɟɞůəŬɗɑŭɟɡŰŬɘ, ŭɘɎ ůɡɛɓɧɚɤɜ ɛɖɜɨɞɜŰŬ ŰɎɠ ɤűŮɚŮɑŬɠ, Cit. GORDON, 2011, p. 41. 
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negociación
354

. De hecho, algunos autores han considerado la adoración al emperador, 

no como una política en cierto modo de subterfugio, sino como una herramienta donde 

romanos y grupos provinciales establecerían un plano de relaciones, que desencadenaría 

un fenómeno político nuevo, y donde el emperador y su carisma viaja entre el plano 

humano y el divino
355

.  

Pero quizás los rasgos más característicos o que, al menos desde la mentalidad 

occidental, pueden relacionarse con la divinidad, corresponden a las manifestaciones o 

actuaciones mediante los milagros, actos maravillosos o la actuación de alguna 

divinidad en favor del ser humano tocado por su gracia. Los emperadores no escapaban 

a dichas visiones, incluso pudiendo encerrar todos estos aspectos al mismo tiempo y en 

la misma figura, aunque fuese de manera prolongada en el tiempo. 

Son precisamente estas manifestaciones milagrosas las que tendrán un gran peso en la 

expansión popular acerca de la creencia en la divinidad imperial, así como la negación 

por parte de algunos autores. Tanto la creencia en la actividad divina de un ser humano, 

como el rechazo de esa posibilidad, tienen que ver con la gran cantidad de religiones 

que deambularán por el extenso territorio romano a lo largo de su historia. El mundo 

pagano, a través de los cultos tradicionales, pasando por las religiones orientales, el 

judaísmo y la secta cristiana derivada de este último, plantearon todos ellos una 

interpretación diversa acerca de los seres divinos, los humanos, la trascendencia de 

algunas personalidades y figuras dignas de elogio o adoración; y dieron respuestas y 

conclusiones propias y diferentes que afectarán a la propia naturaleza del mundo, el 

hombre y los dioses o dios. Pero todas ellas tuvieron en común la aceptación de la 

posibilidad de que un ser humano pudiera ser una divinidad, eso sí, con esquemas 

particulares y diferentes en cada caso. De dicha mentalidad se aprovechará la ideología 

imperial asimilando multitud de aspectos o por el contrario enfrentándose a ellos.  

Con este panorama tan variado se llega al emperador desde distintas posiciones al 

mismo tiempo; es decir, fue un príncipe, un sacerdote, un imperator y también porque 

no decirlo un dios. Pero lo más interesante es que no sería de manera independiente y 

separada, sino al mismo tiempo; lo que demuestra lo complejo de su asimilación y sobre 

todo de exposición hacia sus súbditos. Un reflejo de su diversidad se muestra en la gran 

cantidad de manifestaciones y cultos que hubo en relación al gobernante, y la gran 

variedad de celebraciones que se produjeron.  

Es a través de sus nombres, en los cuales se proyectan algunos de los cargos honoríficos 

que asume, donde dirigente romano demuestra todo su poder y la autoridad que le había 

sido entregada. La propia titulatura imperial es una formalización de todos estos 
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 Legitimidad al respecto en TURCAN, 1978, p. 1002 y GORDON, 2011, p. 41-42. 
355

 Desde los planteamientos del dominio de PRICE 1984 Cfr con la idea de negociación de MITCHELL, 

1993, p. 103. Continuada desde una visión transaccional y persuasiva planteada por CLAUSS, 1999, 

p.199 orientada al Oeste imperial; así como GORDON, 2011, p. 42-43 quien sigue dichos postulados, y 

se apoya en la visión del emperador establecido entre los dos mundos, lo cual le presenta en los diversos 

niveles de realidad.  
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criterios, donde recoger los diferentes tipos de poder y dignidades que son asumidas. 

Octavio, dejó atrás sus antiguos nomen y praenomen (Cayo Octaviano) para integrarlos 

por ley junto a aquellos plasmados en el testamento de su padre adoptivo, Julio César. 

De este modo pasó a denominarse como Cayo Julio César Octaviano, manteniendo el 

cognomen adoptivo de Caesar o César, y añadiendo otro cognomen honorífico como 

fue Augustus o Augusto
356

, concedido por el Senado
357

. Así mismo antepondrá como 

praenomen el título de Imperator. Finalmente el nombre completo quedó como 

Imperator Caesar Augustus, que así mismo fue adoptado por los sucesores, terminando 

por ser sinónimos de Princeps, sirviendo para referirse a los emperadores
358

. 

De tal manera que tanto por la asimilación de cargos y nombramientos, como a través 

de las interpretaciones que se van a realizar en relación a los mandatarios romanos, se 

producirá una composición y conformación de la figura del emperador con muchas 

aristas. Pero, precisamente el trasfondo teológico y filosófico del componente divino, el 

cual, estará además secundado por el culto imperial, servirá para dotar a todo este 

conjunto de numerosos aspectos y sobre todo un significado al sistema. Este será 

sencillo y complejo al mismo tiempo, pues estará el emperador, las élites, la plebe, los 

libertos, los esclavos y extranjeros, en una estructura, definida en gran medida
359

; pero a 

la vez estar²a conformado por ñsistemasò dentro de ese gran organigrama, y donde el 

emperador destacará desde un aspecto más oligárquico, más teocrático, etc. Resulta 

prácticamente imposible entender el periodo imperial, tanto el Alto como el Bajo 

Imperio, sin el componente religioso del emperador, ya sea como intermediario de los 

dioses y los hombres, o como figura extraordinaria, que por sus cualidades o virtudes, o 

incluso acciones, tiene una esencia divina y alcanza los cielos. 
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 Sobre el título de Augusto, Augustus en lat²n, ȷɔɞɡůŰɞɠ; Aúgoustos, ɆŮɓŬůŰɧɠ; Sebastós, presente 

desde la primera donación con el título honorífico el 16 de Enero del 27 a.C. en la Feriale Cumanum 

(Res. Gestae. 34), Y disponemos por él a Tiberio, el título, cuyo significado es el Sublime, Majestuoso, 

Venerable, el Sagrado (vinculación también con el término latino sacer, que así mismo sirvió como 

epíteto para referirse a los emperadores CID LÓPEZ, 1992, pp. 153-154 pasó a la titulatura oficial 

imperial pero sin poderes legales. Junto al nombramiento del Senado, el ejército también le denominó así, 

incluso marcó la instalación oficial de la celebración del mandatario romano, con la celebración del dies 

imperii. M. Strothmann, s.v. Augustus [2] en Brillôs New Pauly, Antiquity volumes. 
357

 También hubo una pretensión inicial de denominar al mes Sextilis como Augustus, aunque solo se 

aceptó con posterioridad. El nombre Augustus se terminó por aceptar, ya que junto a la carga semántica 

que encerraba (noble, sagradoé), hab²a otra acepci·n unida a augere (aumentar, engrandecer). Seguía 

dicha idea la de presentarse como quien había engrandecido el Imperio. De este modo se dejó de lado la 

idea originaria de denominarse Rómulo, término que presentó gran cantidad de problemas. Junto al título 

le siguieron toda una serie de referencias visuales y la creación de una nueva iconografía artística. 

ZANKER, 1992, pp. 124-127. 
358

 ARANGIO-RUIZ, 1975, p. 274. Sobre la titulatura oficial de los emperadores, desde 

Augustus/Sebastos y los restantes términos, de manera continuada: KIENAST, 1999, p.245. 
359

 Hay evolución en el organigrama social, sobre todo a raíz de la concesión de la ciudadanía a todos los 

habitantes del imperio. Además se debe valorar la importancia de otros miembros de los grupos sociales 

que hasta fechas recientes no se han tenido en cuenta, en algunos casos por desconocimiento a través de 

las fuentes, y que en los últimos años empiezan a presentar estudios muy interesantes, como son el caso 

de mujeres o del mundo infantil. 
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2.3. LA IMPORTANCIA DE LA RELIGIÓN EN EL SISTEMA IMPERIAL  

Por encima de las diferentes facetas líder romano sobresale la idea de la divinidad y, lo 

que es más importante, la creencia o no en ella. En la historiografía actual, empapada 

del espíritu crítico occidental y sobre todo con el poso de la mentalidad judeocristiana, 

dicha concepción puede parecer imposible
360

. Aunque como se ha indicado a lo largo de 

las páginas anteriores, más allá de la creencia de los investigadores modernos, se debe 

aceptar la idea de que los antiguos romanos pudieran aceptar a su dirigente como un 

dios en vida. Ahora bien, alej§ndonos de un postulado en cierto modo ñnaifò, hemos 

asumido la gran diversidad de mentalidades que se desarrollaron a lo largo de la 

sociedad romana imperial, en algunos casos creyeron y en otros rechazaron la 

posibilidad de que el emperador fuera un dios. Junto a ello, está la propia experiencia 

contemporánea, en la cual se dan casos de gobiernos donde el máximo mandatario se 

encuentra investido de un halo religioso o en cierto modo divino. Sin olvidar una vez 

más que creencia no tiene que estar relacionado con una autenticidad, en cuanto al 

comportamiento religioso. De igual modo, el término creencia y su constante 

aproximación a otro como es el de fe, parte para algunos autores de postulados 

cristianos que se han asumido en la sociedad presente
361

. No queremos dejar pasar por 

alto la tendencia habitual de algunos autores por reducir los estudios relacionados con 

religiones y sobre todo con las conductas religiosas en otras civilizaciones, 

principalmente mundo clásico o mediterráneo antiguo, a modo puramente individual, 

denostando al colectivo. Aunque también existen trabajos que tienen a la perspectiva 

opuesta pareciendo que la mentalidad individual se sumerge excesivamente en el 

conjunto social
362

. 

Son un gran número de investigadores los que se han sumado a la cuestión, todavía 

viva, ya que resulta complicado llegar a un acuerdo unánime por todos, aunque 

precisamente éste aspecto le da un mayor impulso al análisis histórico. Ahora bien, los 

planteamientos al respecto son muy diversos desde la propia Antigüedad. Hay autores 
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 La influencia cristiana responde a la cantidad de años de influencia cultural, política y social en el 

mundo Occidental, y un reflejo de ello (como ya se planteó en el capítulo 1) es la historiografía. Por tanto 

hay corrientes de autores que han negado o reducido a cuestiones puramente políticas las muestras de 

adoración imperial, frente a los últimos años donde hay una tendencia de integración de las mismas desde 

la cuestión religiosa, con el desarrollo cultual. Sobre dicha reflexión es interesante el trabajo de 

ALFÖLDY, 1996. Sobre el rechazo a la divinidad imperial del emperador NOCK 1947, 1957, 

BOWERSOCK, 1973 o VEYNE, 1976. 
361

Es cierta la influencia cristiana en la investigación histórica, así como la asunción de términos para 

explicar determinadas conductas y actos, aunque no se puede considerar como puramente cristiana la idea 

de ñcreenciaò. En cualquier caso si aceptar una reinterpretaci·n para encajar en la teolog²a cristiana. En 

relación con credo ver SCHEID, 1991, el cual reflexiona en su introducción sobre ello, además de 

BAYET, 1984 Cfr PRICE, 1984, p. 11. Siguiendo una interpretación similar donde se debe asumir que 

las creencias en la antigüedad clásica son propias y diferentes a la concepción que existe en la actualidad, 

en este caso reflexionando sobre las divinidades en Grecia: DETIENNE, 1989. 
362

 Como crítica a los estudios que se centran en exceso en el pensamiento individual en lugar de verlo 

dentro del conjunto poblacional, religioso y cultural en LOZANO, 2010, p. 52 Cfr PRICE, 1984, p. 11. 

Hace una crítica parecida, y que Lozano sigue en sus postulados. 
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tanto a favor como en contra, así como otros que ponen en boca de los propios 

emperadores la aceptación o no de la divinidad de algunos de sus iguales dirigentes. Por 

ejemplo, así sucede con Séneca en Apocolocyntosis, donde a través del discurso de 

Augusto niega la divinidad de Claudio o de otros emperadores por el mero hecho de 

banalizar la divinización de los dirigentes
363

. Por otro lado está la opinión de Plinio el 

joven, que indica en el Panegírico dedicado a Trajano la sinceridad del mismo al 

promover la divinidad de Nerva
364

. En cualquiera de los casos se produce por distintas 

consideraciones o incluso intereses, pero no impide pensar en que se transmite la 

creencia desde los propios emperadores de perpetuar la tradición, de consolidar el poder 

a través de la divinización de sus predecesores, o de que solo se produce ésta por el 

ñbuen hacerò de los mandatarios. De hecho, no ser²an muchos los emperadores 

divinizados en los primeros dos siglos. Parece existir una preocupación por la dignidad 

necesaria para ascender a los cielos, ya que el ascenso de alguien indigno podría 

repercutir en el estatus de los siguientes emperadores. Incluso se buscó un fomento por 

parte de los propios emperadores de dicha práctica, como si con ello se validase para su 

aceptación dentro de la sociedad.   

Pero el éxito en el asentamiento de la divinidad imperial parece mostrarse a lo largo de 

los siglos. De hecho, hay referencias directas a la misma para referirse a Teodosio, 

donde Vegecio a través de uno de sus panegíricos indica: "Pues como el emperador 

recibió el nombre de Augusto, debe prestársele una devoción fiel, y serle consagrada 

una sumisi·n sin l²mites, tal cual a Diosò
365

. De tal manera que, en un periodo tardío del 

Imperio como es el s. IV d.C., incluso con el Cristianismo asentado y con la influencia 

teológica y política que supuso para la concepción del emperador; se le consideraba aún 

al emperador un dios, entre otras razones por haber sido nombrado Augusto, con las 

propias connotaciones semánticas que llevaba el título, y por ser el referente político y 

religioso, por extensión, del Régimen. Durante el s. IV todavía existe una creencia en el 
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 GRADEL, 2002, p. 333-336 plantea una opinión contraria. Quizás habría que encuadrar el discurso en 

dos cuestiones, por un lado el pensamiento particular del autor, Séneca, dentro del contexto en el que se 

inscribe. Y además observar la ideología manifiesta a través del mismo donde parece plantearse la 

divinizaci·n como un ñreconocimientoò excesivamente elevado y no al alcance de cualquiera. Entrar²an 

en juego la cuestión de la virtus y los actos en vida para llegar al cielo. También tiene cabida una crítica 

física y personal al emperador Claudio (uno de los señalados por Augusto en el texto), ya en una lectura 

más superficial del documento, aunque no carente de sentido e importancia. Sobre la opinión de Séneca 

acerca de cómo debía ser un buen gobernante en MANGAS MANJARRÉS, 2010, pp. 141-154. 
364

 Plin. Paneg. 11, 2. Sea real la veneración de Trajano o no, el componente político y hereditario 

aparece visible. Así mismo, aunque Plinio ponga en boca de Trajano esta opinión, quizás para mostrarlo 

como una persona que reconoce los méritos anteriores del predecesor y muestra una pietas consecuente, 

también permite mostrar que la creencia en la divinidad no está alejada de ninguna escala social. 
365

 Veg. Epitoma rei militaris, 2, 5. Nam imperator cum Augusti nomen accepit, tamquam praesenti et 

corporali Deo fidelis est praestanda deuotio, inpendendus peruigil famulatus. 
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emperador como ser vinculado a la divinidad. Esta la misma idea se fue consolidando 

pues en los siglos anteriores y estuvo presente anteriormente
366

. 

Son planteamientos muy diversos y difíciles de comprobar, dados básicamente a las 

interpretaciones. Pero todos ellos encierran la constatación de la diversidad y de que la 

consideración divina del emperador, o su aceptación (si no se desea emplear el término 

creencia por las cuestiones mencionadas con anterioridad), se debían básicamente a que 

podía producirse a cualquier nivel social y también territorial. Desde el más alto 

dignatario pasando por un esclavo o desde algún punto de Roma (aunque a través 

símbolos que modifican este pensamiento, ante la dificultad de su asunción en la Urbs), 

hasta el espacio más limítrofe del Imperio. Todo ello junto al pensamiento colectivo y la 

reflexión personal de cada individuo, dentro del marco general religioso del mundo 

romano, que permitía la asimilación e integración de ideas, aunque también abierto a la 

posibilidad de rechazos, imposiciones o persuasiones.  

Precisamente por el propio contexto y entorno, un individuo desarrolla unas creencias 

religiosas dentro de determinados parámetros culturales que le hacen asumir ciertas 

conductas y pautas, que el entenderá como normales. También hay que rechazar que 

cualquier miembro de una comunidad tuviera pretensiones o anhelos elevados, ya que 

no todos los romanos tendrán las mismas pretensiones filosóficas que Cicerón o Séneca. 

En el politeísmo antiguo las diversas religiones no son consideradas excluyentes, 

permitiendo a los individuos aceptar y asimilar divinidades, conceptos o elementos 

cultuales de diversas creencias, sin que esto entrara en contradicción con las propias. Si 

a todo esto añadimos la inexistencia de un patrón o canon, ni siquiera de un libro 

sagrado para las religiones paganas de Roma o Grecia, es aceptable la gran variedad de 

alternativas que se mostraban
367

.  

Así pues, habr§ grupos de intelectuales que lleven la ñvanguardiaò del pensamiento y 

reflexionen acerca de determinadas cuestiones, con intereses concretos, y otro grupo de 

la sociedad que busque respuestas personales a través de otros cauces dentro de una 

estructura ya existente, sin salirse de conductas globales. Así mismo,  se producen las 

interrelaciones entre el mandatario y las élites, o entre las mismas y los grupos sociales 

inferiores, que alimentan todo este proceso. Este proceder se va a mantener constante, 

incluso pese a la crisis de pensamiento que azotará el imperio a partir de finales del s.II 

d.C., concomitante con otra de carácter socio-económico, permitiendo la expansión y 

crecimiento de nuevas realidades cosmológicas y de religiosidad, con la plasmación de 

                                                           
366

 El emperador pasa a ser denominado sanctus, en lugar de divus, pero su presencia muestra a nivel 

simbólico y en cierto modo teológico todavía una esencia divina, por ser un miembro superior y distante 

respecto al resto de la población. MOMIGLIANO, 1986, pp. 191-193. 
367

 Interesante reflexión al respecto de LOZANO, 2010, pp. 52-54, donde recoge también el concepto de 

ñinconsistenciasò de VERSNEL, 1990 y VERSNEL,1993, para referirse a todas estas cuestiones tan 

complejas de entender y diferencias, dentro de un marco para nada lineal u homogéneo con el cual debe 

convivir un investigador de la antigüedad y principalmente dedicado a la religión. 
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cultos principalmente orientales y mistéricos
368

. No obstante, existe un cambio 

conceptual de carácter individualizado, pero sin romper con ciertas estructuras grupales, 

precisamente por la naturaleza del politeísmo pagano, donde el individuo, integrado 

dentro del mundo romano, necesita respuestas a nuevas necesidades ante la coyuntura 

que le rodea y que la religión hasta el momento existente no daba cabida en su 

totalidad
369

. Las consecuencias son nuevos escenarios que provocan modificaciones a 

todos los niveles, con una religiosidad diferente que marcará los siglos III y IV d.C., y 

culmina con el Cristianismo. Ni el régimen ni el sistema serían ajenos a ello, 

reaccionando a los nuevos valores y discursos para adaptarse a los nuevos escenarios
370

. 

La cuestión principal para el historiador no debe residir directamente en si la veneración 

hacia el emperador llevaba a realizar los actos cultuales hacia su persona con una 

intención de autenticidad o no, aunque no se debe evitar intentar ponerse en su piel en la 

medida de lo posible. Es cierto que resulta imposible sumergirse en la mente de un 

individuo del periodo imperial, pero sí es más útil para el discurso histórico el poder 

interpretar como afectan estos hechos en el devenir de la sociedad, asumiendo que 

dichas manifestaciones se produjeron, y asumiendo que cada una de ellas responde a 

una necesidad diferente. Estas son producto de las diversas interpretaciones hacia el 

emperador y el sistema, el cual es producido por miembros pertenecientes a cada escala 

social, y para los cuales, como persona y como parte de un cuerpo más amplio, el 

emperador y el propio culto imperial presentaba diferentes lecturas. Por lo tanto, es 

imprescindible no caer en los trabajos excesivamente individualistas, pero tampoco hay 

que difuminar absolutamente al hombre o la mujer dentro del conjunto poblacional. Hay 
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 La denominada renovación religiosa, que iría acompañada de nuevas ideas individualistas, 

principalmente durante los siglos III y IV d.C. (con un largo proceso iniciado anteriormente), tenía su 

plasmación en el ámbito privado también. Pero el auge de los cultos más intimistas se acepta por parte de 

Roma mientras no atentasen contra el orden público BAYET, 1984, pp. 210-11. Cultos como: Isis, Mitra, 

Eleusis, el Cristianismo o los relacionados con astrología tendrán una conexión con  la religión pública y 

además se desarrollarán en grupos reducidos de población. Cada uno con respuestas diversas; unos 

colocándose al lado del poder como Isis, y otros oponiéndose a la situación que vivían dentro de la 

sociedad como sucede con el Cristianismo. En ambos casos intentarán dar una respuesta a su situación 

SCHEID, 1991b, p. XIII . Pero van a tener una vinculación importante con el culto imperial de modos 

diversos dentro del proceso de cambio religioso producido durante el imperio. Al respecto de dicho 

proceso religioso en LIEBESCHUETZ, 1979. 
369

 Por supuesto, no se puede asumir que hasta el momento la religión pagana no tuviera una reflexión o 

interiorización por parte de aquellos que la llevaban a cabo. Que presentase un ritualismo considerable no 

evita para que la gente la ejerciese con una devoción, la cual si bien podía ser diferente, no implica que 

resultase mejor o peor. Tampoco entender que las religiones orientales creasen la conciencia y fomentase 

una ñverdadera religiosidadò, simplemente presentan modelos nuevos para una sociedad necesitada de los 

mismos y que encajaron bien en su desarrollo. Pero el éxito debe entenderse por la propia naturaleza 

pagana que favorecía estos cambios. Para profundizar al respecto de la religión pagana es fundamental el 

trabajo de BENDLIN, 2000, y que dio pie a las interpretaciones posteriores. Una revisión y 

aglutinamiento de las investigaciones al respecto de las religiones orientales a través de BONNET; 

RÜPKE; SCARPI, 2006, así como el trabajo de BENDRISS, 2008. 
370

 Sobre la influencia del cristianismo y la nueva visión del dirigente desde esta perspectiva ver 

KLAUCK , 2000. Cfr respecto a la crisis política y social que se produce y la repercusión en la imagen 

imperial durante el s. III d.C. a través de DE BLOIS 2006, pp. 268-278. 
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que tratar de reconocer como se actúa en un parámetro social y cívico, donde se integra 

el adorador o aquel que realiza determinado ritual, pero también ser conscientes de que 

puede tener un significado diferente al que supone para otro miembro de un ordo 

diferente. Todo ello se enreda más si se añade no solo el plano público, sino también el 

privado, el cual tiene un carácter más personal no cabe duda, pero no está ajeno al 

elemento social. 

En este punto, donde el mundo privado entra en escena, debemos estudiar las 

motivaciones y las razones que llevan a que un individuo mantenga los actos cultuales 

al emperador, sin estar a la vista de todos. No parece claro que se deba a cuestiones 

únicamente políticas, que tienen su concesión, sino a otros aspectos donde la veneración 

y creencia en la figura del emperador como un ser humano con cualidades 

excepcionales puede admitirse más claramente que en la esfera pública, al menos desde 

la visión actual. Precisamente, la importancia para el estudio del culto imperial reside en 

estas manifestaciones, pues pueden y deben abrir una nueva vía para la visión de la 

divinidad imperial, así como los actos que derivan de la misma. 

De tal modo que en un estado compuesto de multitud de naciones y pueblos, que 

configuran un sistema tan complejo como el romano, se establecen una variedad de 

concepciones sobre el emperador y su divinidad de igual intensidad. Desde las élites 

hasta las clases más bajas dentro de la sociedad tienen su particular visión
371

; a lo cual 

se debe añadir la alteridad de esferas, interpretaciones y simbología, cada una como 

respuesta a una realidad camaleónica, que se disfrazaría con el fondo sobre el que 

estuviese. Eso sí, la cuestión central se encuentra sobre el mismo objeto, el gobernante 

romano y su identidad, girando a su alrededor las piezas de la complicada maquinaria. 

Para entender todos estos aspectos, es necesario partir de los propios orígenes del 

sistema y por extensión del culto imperial. El empeño por parte de la propaganda de 

Augusto, a través no solo del arte sino también de la literatura (que será mantenido por 

sucesivos emperadores, de mostrar un origen sobrenatural) es decisivo para que pudiese 

calar y tener éxito la concepción sobrehumana del emperador
372

. Principalmente se 

basarán en historias fabulosas, que afectarán primero a Augusto y posteriormente a 
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 Al respecto Tácito indicaba las diferencias sociales y que las personas distinguidas siempre habían 

sido objeto de una particular reverencia por parte de la masa Tac. Ann 3, 23. De este modo, no es difícil 

entender, desde dicha visión, el éxito que tendrían los emperadores romanos entre la población, aunque 

con determinados matices. Incluso gozarían de prerrogativas excepcionales en relación al derecho penal 

Tac. Ann, 1. 
372

 Acerca de la importancia de los historiadores en la imagen literaria de los emperadores romanos no se 

debe pasar por alto el extenso trabajo de (BURGUERSDIJK; VAN WAARDEN, 2010). Aunque no 

presente una vinculación directa con los emperadores, resulta interesante la imagen de los ñhombres 

divinosò que se desarrollaron a lo largo del s. I d.C.; estas figuras que alcanzaron gran predicamento 

social, llegaron a tener un cierto nivel. Si extrapolamos dicha aceptación a un nivel superior, en torno al 

dirigente romano, se debe dar una proyección a escalas mayores, además de entrar en juego el 

componente político; en relación al término, su explicación, y la manifestación alrededor de la autoridad 

política observar las reflexiones de HIDALGO DE LA VEGA, 2001, pp. 191-209.  
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otros emperadores, siguiendo su ejemplo, donde se narrarán sucesivas leyendas que les 

vinculan con concepciones maravillosas, con milagros o incluso con prodigios
373

. 

La propia esencia divina de Octavio vendrá referida desde su nacimiento, donde la 

tradición recogida por las fuentes habla de la visita de la serpiente al lecho de su madre, 

cuando ella se encontraba dentro de la litera establecida en el templo de Apolo durante 

una ceremonia en honor al mismo
374

.  Se ve una clara influencia o paralelismo con la 

figura de Alejandro Magno
375

, y este paralelismo se repite en la historia narrada por 

Suetonio, donde sacerdotes derramaron vino sobre un altar y se produjo un prodigio 

consistente en una llama que rebasará el techo del templo elevándose hasta los cielos
376

. 

También el mito tiene una proximidad con Escipión el Africano del cual se contaba una 

leyenda similar
377

. De este modo, se logra crear una pretendida mitología alrededor de 

los emperadores y su vida, convirtiéndoles en hombres con unas características 

superiores y acercándoles a la divinidad
378

(o alejándoles en casos contrarios
379

). En la 

narración de sus vidas esto se trasluce principalmente por dos razones: por una parte, 

                                                           
373

 El traspasar los límites humanos, implica la trasgresión de la realidad humana. Este hecho excepcional 

demuestra el traspaso de un grupo perteneciente al mundo humano y el entrar en otro espacio o plano, 

relacionado con la divinidad Plin. Nat. 7.34 Cf Sil. Pun. 3,415-441; LEVENE 2012. pp.49-50. Destacar el 

artículo de LOZANO, 2008, pp. 153-162. Donde se realiza un repaso por las principales leyendas de los 

emperadores romanos con el fin de construir o consolidar el concepto de divinidad de los mismos. Ello 

permitió la posterior divinización de muchos y sobre todo difundir a través de elementos mitológicos el 

carácter sobrenatural de los dirigentes romanos. Además REQUENA, 2001 y VIGOURT, 2001. La 

importancia de los milagros en la sociedad romana: HIDALGO DE LA VEGA, 1997, pp. 329-348. 
374

 Suet. Aug., 94, 3-4, D.C. 45, 1.2; a este respecto el propio Suetonio (94, 4) continua indicando como 

Acia, la madre de Octavio, antes de dar a luz soñó con que sus entrañas se elevaban hasta las estrellas 

extendiéndose por tierra y cielo. Así como su padre soñó con que del seno de su esposa salía un 

resplandor solar. 
375

 Suet. Aug. 94, 7. Sobre la influencia de la figura de Alejandro en los emperadores romanos en 

CROISILLE, 1990. En relación con la divinidad de Alejandro Magno y la importancia de la religión en 

BLÁZQUEZ, 2001, pp. 99-152  Cfr ANTELA-BERNÁRDEZ, 2007, pp. 89-103. Así como otra serie de 

obras importantes sobre la figura del conquistador macedonio como (CARLSEN; DUE; DUE; 

POULSEN, 1955, CARLSEN; DUE; DUE, 1993, HAMMOND, 1992, AA.VV, 1994 y BOSWORTH, 

1996. Aproximación histórica a la figura de Alejandro Magno analizando los elementos mitológicos de su 

figura en GOUKOWSKI, 1978 y GUZMÁN; GÓMEZ ESPELOSÍN, 1997. Un repaso bibliográfico sobre 

el tema en los últimos años en CARLSEN, 1993, pp. 41-52. 
376

 Suet. Aug. 94, 5-6. En el mismo pasaje se le aparecería a Octavio su hijo con proporciones 

sobrehumanas llevando los atributos propios de Júpiter Óptimo Máximo. 
377

 Liv. 26, 19. 
378

 GRADEL 2002, pp.333-334 considera necesario tomar precauciones respecto a los textos clásicos, 

literarios y/o filosóficos. Es cierto que se deben leer con cierta precaución, pero no dejan de ser una 

fuente de indudable valor. La opinión expresada por los autores en las fuentes clásicas no escapa de 

condicionamientos, aceptando la no literalidad de lo expresado en ellas, si demuestran una concepción y 

trasfondo conceptual. Si un texto expresa la divinidad o relación con la misma del emperador, aunque 

desde la óptica actual no creamos en ello, si que para el autor del texto puede encerrar una realidad. 

Incluso aunque no fuera así, la intencionalidad presenta su importancia. JAUSS, 1986, p. 171, defiende el 

método de la recepción histórica para entender la literatura del pasado, la necesidad de conocer la fuente y 

el pensamiento del autor, así como la perspectiva filológica. 
379

 HA, Marc. Aur. 19, 1-7, acerca de  Cómodo quien podría no ser hijo de Marco Aurelio, ya que su 

esposa  habría mantenido relaciones sexuales con un gladiador. 
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está el acercamiento al mundo de los dioses debido a que son capaces de hacer cosas 

extraordinarias y, por otro lado, la forma de narrar sus experiencias se asemeja a las 

contadas en mitos sobre dioses o héroes
380

.  

En el caso de Augusto, vamos a encontrar referencias no solamente a su nacimiento, 

sino a las distintas etapas de su vida hasta su muerte, logrando a través de este discurso 

legendario convertirlo en un líder carismático, precisamente por su ascendencia 

divina
381

, por sus rasgos heroicos y a ello se deben unir sus actuaciones políticas y 

militares (aunque sean a través de otros miembros de su entorno) que la propaganda 

augustea se encargó de fomentar
382

. Tanto es así, que las referencias en la literatura 

romana serán constantes respecto a la intención de la unidad entre Augusto y la 

divinidad, sea a través de vínculos directos o mediante la concesión de los dioses de 

elementos o rasgos que le acercasen a ellos o bien le presentasen como el elegido para 

representarles en la tierra
383

. 

Uno de los relatos más interesantes vinculados a los actos milagrosos de los 

emperadores, se encuentra en la sanación por parte de Vespasiano de dos enfermos, un 

ciego y un cojo
384

. Los mismos se presentan ante él, buscando la curación ya que el 

mismo Serapis les había indicado que así sería a través de una visión dentro del 

                                                           
380

 La importancia del culto a los héroes en la antigüedad es destacable, las principales obras que tratan a 

estas figuras son: NOCK, 1944, BRELICH, 1958, CALAME, 1990, ALVAR; BLÁNQUEZ; 

GONZÁLEZ WAGNER, 1992 y HÄGG, 1999.  Así mismo es fundamental para la comprensión de la 

divinidad y sobre todo de la posición del emperador, la vinculación con divinidades, así como héroes o 

semidioses. HEKSTER, 2006,  pp.24-35. Se sigue el proceso similar al emprendido por otros reyes 

helenísticos o por el propio Alejandro Magno; de un modo general para la aproximación sobre personajes 

mitológicos asociados a Alejandro, TONDRIAU, 1949, pp. 41-52. La propagación de mensajes e 

imágenes relativas a los emperadores adscritos a determinados héroes o dioses, se plasmó en todo tipo de 

campos, desde la literatura, los espectáculos, el arte o la numismática. Un ejemplo de ello es Nerón 

representado como alter Apolo, siguiendo a la figura de Alejandro o de otros monarcas helenísticos 

FERNÁNDEZ URIEL, 1992, p. 165. 
381

 Los vínculos desarrollados por Virgilio en la Eneida, y también la propia indicación de César en el 

discurso fúnebre de su tía Julia en Suet. Caes. 6, 1-2. 
382

 Phil. Leg, 2.9; Suet. Aug. 94-96, respecto a maravillas relacionadas con Augusto. 
383

 Sobre sueños proféticos (dos en concreto), uno de Quinto Cátulo en relación a Augusto: en el de la 

primera noche soñó con que Júpiter Óptimo Máximo separaba a un niño de otros que jugaban, vestidos de 

la pretexta en torno a un altar, y le entregaba la imagen del estado que el propio dios llevaba. Más tarde 

ese mismo niño, desconocido para Quinto, resultó ser Augusto al cual se encontró al día siguiente 

paseando. Suet. Aug. 98, 8. El propio Suetonio, continúa el relato indicando una variante, donde los niños 

solicitan un tutor a Júpiter y éste designa a uno de todos para presentarle sus peticiones (aquí el rasgo de 

intermediario con los dioses del emperador), así mismo menciona el segundo sueño, en este caso 

correspondiente a Marco Cicerón, donde un niño también descendía de los cielos sosteniendo una cadena 

de oro y se detenía delante de las puertas del Capitolio para que Júpiter le entregaba un látigo. Ese niño es 

identificado por M. Cicerón como Augusto, presente en el lugar de reunión para realizar un sacrificio por 

solicitud de su tío César Suet. Aug. 98, 9. Cic. Phil. 6,16,; 13, 9, hablará de las cualidades divinas de 

Octavio.   
384

 Suet. Vesp. 7,2-3, como el relato mitológico frente a otro de carácter racional del mismo suceso 

planteado por Tac. Hist. 4, 81, 1-3, D.C. 65, 8,1-2, Joseph BJ 4.618ï19. 
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Serapeum de Alejandría
385

; en el caso del primero la curación se produciría si el 

emperador le escupía en los ojos y el segundo volvería a caminar con normalidad si este 

era tocado por el pie del dirigente. El propio Vespasiano, aunque al inicio reticente (un 

elemento éste habitual en las crónicas relacionadas con emperadores
386

), especialmente 

con el primer individuo que buscaba la sanación de Serapis mediante la figura imperial, 

termina aceptando ambas acciones, logrando obrar sendos milagros
387

. Hay que 

enmarcar este hecho dentro de la necesidad de Vespasiano de consolidar su posición y 

legitimarse en el gobierno mediante estos hechos extraordinarios, y continuados por sus 

hijos
388

. Esta intencionalidad parte en gran medida con el hecho de que Vespasiano 

tiene que consolidar su posición, y busca legitimarse a través de otros procedimientos, 

alejados de la cuestión de herencia familiar o vínculos de sangre, para asentarse en el 

poder. Precisamente la relación con Egipto, lugar de gran preminencia de lo místico, 

tras el inicio de su reinado, con el establecimiento de un adventus, sirvió como lugar 

ideal para su desarrollo
389

. Este es un modo de construcción de la imagen imperial a 

través de elementos divinos, y en cierto modo de presentación como dirigente de 

carácter taumatúrgico
390

. Incluso el emperador Adriano según nos informan las fuentes 

fue capaz de sanar a un parapléjico
391

. La historia de Vespasiano puede enmarcarse en 

un periodo crucial de impopularidad durante el gobierno de Domiciano, donde se trató 

de presentar el carácter milagroso y sobrenatural del dirigente y las vinculaciones 

dinásticas sucesivas. De hecho, Suetonio y Tácito mencionan otra maravilla en 

Alejandría
392

. En la misma el emperador, que pasa algún tiempo solo en el santuario de 

Serapis, tiene una visión de un hombre enfermo llamado Basilides, que se hallaba a 

kilómetros de distancia. Aquel terminaría sanado y  honraría al emperador mediante 

objetos, panes, coronas y ramas
393

. Los vínculos con divinidades propias del Este del 
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 La presencia de Vespasiano en Egipto se desarrolla desde su estancia en Alejandría en el 69 d.C.; 

durante los 10 meses que estará en la zona se habla de diferentes milagros relacionados. SCOTT, 1975, 

pp. 1-19, LEVICK, 1999, pp. 46ï52,  GRIFFIN, 2000, p. 6. 
386

 No solo reacio a la sanación, sino que el propio emperador bromeará al final del reinado con su propia 

divinización, aunque paradójicamente juega un papel esencial al inicio de su reinado sus atribuciones 

cercanas a la divinidad. (LUKE, 2010, p. 77). 
387

 Suet. Vesp. 7.2-3. 
388

 Para otros relatos en Suet. Vesp. 5,1-5.  
389

 Sobre la proclamación de Vespasiano, Suet. Vesp. 6.3, Tac. Hist. 2.79, DC. 65.8.2. En relación al 

adventus en Suet. Vesp. 7.2ï3, Tac. Hist. 4.81.1,  MONTEVECCHI, 1981, pp. 155-170, MOMIGLIANO, 

1987, p.106. 
390

 BLOCH, 1924 para el concepto y de modo general. Suet. Vesp. 7.1 sobre la importancia de las 

sanaciones realizadas por el emperador respecto a su auctoritas et quasi maiestas quaedam. Cfr DICKIE, 

2001, pp. 192ï201.  
391

 SHA Hadr. 22.14, además del caso de la curación de una mujer con ceguera SHA Hadr. 1.4.82. 
392

 Suet. Vesp. 7.1-3;  Tac. 4.81-2, así como D.C. 65.8.1-2, HENRICHS, 1961, pp. 171ï191. 
393

 El suceso se relaciona con la realeza Ptolemaica (las ofrendas son símbolos vinculados 

tradicionalmente a dicha dinastía) así como con la ceremonia de la coronación, que presentaría 

componentes milagrosos, es un modo de presentarse como rey de Egipto, de manera legítima y asociarse 

a Serapis. HENRICHS, 1961, p. 61, LEVICK, 1999, p.69 y LUKE, 2010, p. 80.  
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Imperio, entre ellas las egipcias, forma parte del programa de gobierno producido 

durante su reinado
394

, así como durante el de Tito
395

.  

Durante el reinado de Domiciano hay un énfasis por la divinidad del emperador vivo, 

que se manifiesta a través de este tipo de historias, pero que se verá reducido con el 

gobierno de Trajano. En este momento las maravillas perdieron cierto peso, aunque 

como se ha mencionado, hay relatos relativos a los emperadores sucesores que 

presentan milagros o pasajes relacionados con sucesos extraordinarios
396

. Desde 

Augusto, cuatro de los siguientes ocho emperadores presentan vinculación con algún 

suceso maravilloso, como Tito que pone final a una plaga
397

, e incluso Trajano, pese a la 

disminución durante su reinado, posee el poder sanador
398

. Adriano, quien además del 

caso del parapléjico, finalizaría una sequía en África
399

, y sanó a otras personas
400

. 

Como también Marco Aurelio,  al cual se le acreditan milagros relacionados con 

relámpagos y lluvias
401

. 

El reinado de Domiciano, está repleto de evidencias que muestran el burbujeante caldo 

de cultivo de este tipo de historias, mediante las cuales no se busca solo la 

representación del poder del nuevo emperador romano, asociado a Serapis, sino 

reivindicar la legitimación del reinado de su padre, así como el de su hermano. 

Mediante historias, no se busca sólo la representación insertado todo el proceso dentro 

de la corriente filohelenista y egiptizante que se promueve durante su gobierno, sino 

también el componente cultural, que influirá en la ideología, la política, la religión y la 

arquitectura
402

.  
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 El entroncarse con divinidades, principalmente Serapis busca la relación con dioses y sacerdotes del 

Este. LUKE, 2010, pp.80-81. La consulta al oráculo de Monte Carmelo, Suet. Vesp. 5.6. 
395

 Sobre la consulta del oráculo de Afrodita en Paphos Suet. Tit. 5.1. 
396

 LUKE 2010, pp. 77-79. 
397

 Suet. Tit. 8.4-5; el contexto corresponde al intento de Tito por poner fin a una plaga en el 80 d.C., 

buscando la relación respecto a actos milagrosos o hazañas para entroncarse con su padre. Precisamente 

el procedimiento para lograrlo es similar al de su padre, la curación mediante el contacto. Una vez más 

observamos el carácter taumatúrgico. Suet. Tit. 8.4. indica: medendae valitudini leniendisque morbis 

nullam divinam humanamque opem non adhibuit inquisito omni sacrifi ciorum remediorumque 

genere.òNo hubo medio divino ni humano al que no recurriera para atajar la peste y disminuir sus 

estragos, ensayando con todo tipo de sacrificios y de remediosò. Traducido por AGUDO CUBAS, 1992, 

p. 306. 
398

 Plin., Paneg. 22, 3. 
399

 HA. Hadr. 22.14. 
400

 HA. Hadr. 25,1-4. 
401

 HA. Mac. 24, 4, D.C. 71, 8.10. 
402

 LUKE 2010, p. 86  respecto al contexto domicianeo, considera importante la inclusión del concepto 

ñhibridaci·n culturalò (frente a Virgilio y el fomento del poder romano sobre Egipto), a partir del término 

empleado por BHABHA, 2004, pp.1ï27. Junto a una serie de políticas como el establecimiento de juegos 

capitolinos siguiendo patrones helenísticos, Suet. Dom. 4.4; ILS 5177. El aumento del número de 

senadores procedente de la zona oriental, además de denominar al primer senador del Este imperial para 

una provincia militar de rango consular (Ti. Julius Candidus); al respecto en DEVREKER, 1980,  pp. 

496ï498. Frente a estas políticas la famosa revuelta de Saturnino buscando el bloqueo senatorial y otras 

medidas contrarias a la nueva política, en JONES, 1992, pp. 147-172.  
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La política imperial de Domiciano se expande a diversos niveles, además de repercutir 

en espacios físicos, como en el caso de la reconstrucción del Campo de Marte, donde se 

narrará el ascenso de Vespasiano, y las vinculaciones con Tito y Domiciano, como si 

todo el lugar se desarrollase de un modo triunfal. La repercusión de las maravillas de 

Vespasiano llegó a provocar que por orden de adivinos se desenterrasen vasos con la 

imagen de Vespasiano de determinados lugares sagrados
403

. 

De entre todos los actos maravillosos, destacan como se puede comprobar los relativos 

a la sanación. Augusto, Tito, Trajano o Adriano, además de Vespasiano cuentan con 

himnos dedicados a ensalzar tales muestras de curación
404

. Así mismo, los enemigos 

como Pirro se vincularon con estas prácticas, aunque en el caso de este último adscrito a 

las curaciones de Asclepio
405

.  

La vinculación con las actividades sanadoras, tendrá un referente en la plasmación 

física, a través de los divorum, como punto de encuentro en las funciones relacionadas 

con asociaciones de sanación. Por ejemplo los Panelistas de Zeus Helios Gran Serapis y 

los divinos Augustos, junto al Collegium de Asclepio e Hygia, desarrollarán estas 

actividades. También Panelistas relacionados con el profeta Embes tendrán relación con 

el culto a los Flavios en el Iseum. Hay una inscripción que documenta la relación de los 

Paenistas con el aedes divi Titi en el Divorum bajo una nueva ley
406

, y donde se 

celebraría el cumpleaños del emperador Antonino Pio, todavía regente
407

. Este grupo 

seguiría el ejemplo de Vespasiano atendiendo sanaciones, adscribiéndose al divino Tito 

tras su muerte y consagración
408

. Estas vinculaciones mantienen una línea respecto al 

relato de Vespasiano, ya que los individuos se presentaron ante el emperador tras un 

sueño donde recibían instrucciones. Este proceso parece seguir la misma dinámica que 

los sanados en santuarios de Asclepio donde el dios les indicaba en sueños el 

tratamiento a seguir, así como el acto cultual de presentarse ante la divinidad, como los 

alejandrinos hicieron frente al emperador.  

Dichas conductas, secundadas por asociaciones privadas, usarán espacios religiosos 

adscritos al emperador, difuminando las distinciones entre público y privado. 

Corresponde a una variación importante respecto al culto imperial tradicional. La 

importancia de las manifestaciones privadas, sobre las cuales se profundizará en los 
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 Suet. Vesp. 7.3, LUKE 2010, p. 90. 
404

 Phil. Leg. 2.9 acerca de Augusto. Suet. Tit. 8. 3-5 sobre Tito y, HA Hadr. 25. 1-4 respecto a Adriano. 
405

 Plut. Pyrrh. 3.4.; la existencia de aretalogías de la deidad vinculadas a Asclepio se expanden en el 

imperio y en concreto respecto a la figura del emperador. Desde las referencias por parte de Augusto en 

sus Res Gestae BOSWORTH, 1989, pp. 1ï18 o empleadas por el imaginario y la prosa pro-imperial. En 

la historia de Atia y la concepción de Octavio, Apolo se presenta como serpiente, y Asclepides de Mendes 

en su Theologumena, menciona historias relacionadas con dioses el culto. También los individuos que 

reciben en nombre de sebastologos, tienen una relación importante respecto a la manifestación del culto 

imperial ROBERT, 1949, p. 210. A partir de los planteamientos de LUKE 2010, pp. 93-94. 
406

 CIL 6.10234=Dessau, ILS 7213= AE 1937:161. 
407

 CIL 6. 10234, 1.9-10. 
408

 LUKE 2010, pp. 95-96. Sobre la relación de adoradores de Asclepio y otros cultos sanadores con la 

familia Flavia.  
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siguientes capítulos, es secundada por el fortalecimiento del culto a los Genius Augusti 

en Roma que, desde Vespasiano recuperará elementos originales del periodo de 

Augusto, y que Domiciano reforzará
409

. La expansión referente al espacio físico, y el 

desarrollo de la divinidad imperial terminan siendo evidentes con la denominación de 

ñdominus est deusò hacia Domiciano
410

. 

Estas vinculaciones con divinidades sanadoras (con un fomento de la salus Augusti
411

), 

y el impulso respecto a entidades domésticas y relativas a la naturaleza extraordinaria 

del emperador, sirven para el asentamiento de los rasgos sobrenaturales; secundados con 

las leyendas o noticias relacionadas con milagros y acontecimientos prodigiosos. Actos 

que configuran la aretalogía divina y, al mismo tiempo, consolidan el carácter divino y 

la dinastía. Al respecto puede mencionarse el caso de unos perros que persiguieron a un 

antílope y que se niegan a atacarle cuando la víctima se postra ante Tito
412

. En este 

suceso, el propio emperador es presencia divina y los testimonios al respecto así lo 

secundarían
413

. También un elefante realizará la proskynesis ante Domiciano
414

. En otro 

episodio, unos leones permiten que liebres jueguen en sus mandíbulas ante la clemencia 

del mismo emperador
415

, siendo todo ello reflejo de la divinidad y poder del regente
416

. 

Definitivamente, convergen elementos que generan y potencian una dimensión para la 

imagen imperial y el propio poder del monarca, que será emperador, taumaturgo y dios. 

Se consolida así su posición a través del resurgimiento de un imaginario colectivo que 

enfatiza el proceso, y repercute en el propio culto. 

Pero los casos de desarrollo mítico no se reducen solamente a los emperadores; algunos 

miembros de su familia también seguirán esa senda, ya sean herederos o no, 

precisamente siguiendo la idea dinástica y familiar
417

. De hecho, el culto imperial 

también va destinado a las manifestaciones hacia miembros de la familia, no solo a los 

dirigentes
418

. Entre los casos más llamativos, precisamente por la ausencia de 

vinculación familiar, se encuentra el de Antinoo, el joven amante del emperador 
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 Los hermanos arvales sacrificarán al Genio del emperador en el Capitolio. CIL 6.2060.38ff. 
410

 SCOTT 1975, pp.102-112 y LUKE 2010, pp. 99-100. 
411

 Salus Augusti toma la forma de Hygia, diosa de la salud e hija de Asclepio (también relacionada con el 

fuego y Vesta). Por tanto con la forma de una divinidad joven con chitón y una serpiente, expande su 

desarrollo dentro del hogar. Sin olvidar que la serpiente en la iconografía además de vínculos con Serapis, 

también los tiene con el Genio romano. WINKLER, 1995, p. 97. 
412

 Mart. Sp. 30.1-4. 
413

 CLAUSS, 1990, pp. 350-351, RIEMER, 2006, pp. 33-36 y LUKE, 2010, p.102. 
414

 Mart. Sp. 17. 
415

 Mart. Sp. 1.6, 14, 22. 
416

 Son continuación de los sucesos de maravillas de animales producidos con Vespasiano, como señal de 

su ascenso al principado, omina imperii. Casos como el perro que lleva una mano a Vespasiano mientras 

desayuna Suet. Vesp. 5.4, D.C. 65.1.1.2 o un buey que sacude su yugo y se postra ante él en un comedor 

D.C. 65. 1.1-2, son algunos referentes.  
417

 La dinastía Flavia así lo pretende, incluso tenemos referencias de apariciones milagrosas en un 

anfiteatro Flavio. Sobre el aspecto dinástico Flavio en LUKE 2010. 
418

 Sobre las honras concedidas a Drusila, la hermana de Calígula, en D.C. 59, 11, Suet. Calig. 24, 2. 
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Adriano, y sobre el que se sustentó un culto tras su muerte
419

. Dentro de la primera 

dinastía imperial destaca la historia referida a Druso, que habría mandado callar a unas 

ranas que le molestaban mientras hablaban y estas le habrían obedecido, dejando desde 

entonces de croar. La relación entre actos prodigiosos y animales se encuentra muy 

extendida en el imaginario imperial o clásico
420

.  

Pese a todo, no es con el primer emperador romano con quien se inicia esta tendencia de 

una descendencia divina. Julio César ya había entroncado a través de genealogías 

divinas a su familia y a sí mismo
421

. De hecho, es una tradición habitual dentro de las 

familias oligarcas romanas, la de relacionarse con un héroe o con una divinidad, como 

los Fabios y Antonios con Hércules o los Memios con Venus, esta última relacionada 

con la gens Julia. Dicha divinidad, a través del epíteto Genetrix, será incorporado por 

Octavio dentro del conjunto arquitectónico del Foro, además de incorporar junto a ella a 

Marte Ultor o vengador, precisamente buscando la conexión directa con César y 

presentándose como el heredero y defensor de su muerte
422

. 

Si a este aspecto añadimos la divinización de César, la asunción por parte de Octavio de 

su herencia convirtiéndose en el divi fili us, la pretensión de conexión y búsqueda de 

continuidad (en cierto modo a partir de las acciones de Julio César, pero también 

ampliando y desarrollando una actividad autónoma buscando la consolidación del poder 

por su parte), estaríamos ante un caldo de cultivo más que apropiado para el futuro que 

se estableció
423

. 

La importancia de la figura de Julio César es fundamental para el entendimiento de las 

medidas emprendidas por Augusto. Las pretensiones de César parecen claras en el 

intento de consolidar su poder, y dejando al debate su intención de establecer o no una 

monarquía. Autores como S. Weinstock consideran clara la introducción del culto a 

César divinizado, mostrando una veneración hacia su persona y sirviendo de 

antecedente para las medidas emprendidas por Augusto
424

. El régimen autocrático no se 

                                                           
419

 Sobre la muerte de Antinoo, quizás un sacrificio ver H.A. Hadrian. 14, D.C. 69, 11; o el milagroso 

caso de como una estatua de Antinoo proclamó que él había llegado a los cielos y era el actual Osiris, 

D.C. Hist. Rom. 69, 11.2. A nivel religioso dentro del desarrollo del gobierno de Adriano en 

GUARDUCCI 1965. 
420

 Suet. Aug. 94, 7, anteriormente muestra las inclinaciones de Druso por Oriente, ya que durante su 

infancia también escapa de la cuna y es encontrado por su nodriza a la mañana siguiente sobre lo alto de 

una torre mirando en aquella dirección. Suet. Aug. 94, 6. 
421

 WEINSTOCK, 1971, pp. 4-10, pp. 80-87. Se relaciona con Iulus, el fundador de los Iulii,  hijo de 

Ascanio quien habría recibidos honores sacerdotales tras perder el regnum. (D.S. 7. 5, 8, Eus. Hist., 

Chron. I, col.285. 89); así mismo (DH. I, 70, 4), habla de un quasi secundus rex. Sobre la importancia de 

los parentescos y las sucesiones dinásticas, dentro del conjunto de estrategias familiares ver 

FRASCHETTI, 1990, pp. 85-119. 
422

 ZANKER, 1968. 
423

 Epígrafes de Pula y de Viena, muestran esta tendencia con dedicatorias a Roma y Augusto hijo del 

Divino César Padre de la Patria (CIL V, 18) o Roma y Augusto hijo del Divino César (AE 1925, 75). 
424

 Ver nota 334, en la obra hace una reflexión continuada en relación a dicho planteamiento, sirviendo su 

estudio para la demostración de su hipótesis. Cfr (Koortbojian, 2013, p.22) quien niega la deificación en 

vida de César debido a que dicha acción sería identificada con la monarquía. 
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puede negar a través de diversas fórmulas, entre ellas la dictadura perpetua, y 

provocando la enemistad de gran parte de la aristocracia romana, que tendría como 

desenlace su asesinato
425

. Dion Casio indica que se le denominó Divi Caesaris, 

incluyendo una silla curul y una corona de oro en el capitolio, las cuales se llevaban a 

todas partes salvo a los juegos celebrados (ya que ahí ocuparía la silla tribunicia que le 

correspondía) o al teatro en su honor como se hacía con otras divinidades
426

. Pese al 

rechazo testimonial de César a recibir determinados honores, incluyendo la renuncia a la 

diadema entregada por Antonio durante Lupercalia del 44 a.C., estableciendo la misma 

con posterioridad en el templo Capitolino acompañado de las palabras: ñsolo J¼piter es 

el rey de los romanos
427
ò, s² existen algunos indicios que predisponen el desarrollo 

futuro. Será tras su muerte cuando se encadenen los sucesivos acontecimientos, 

principalmente su divinización
428

. Con la misma se establecen libaciones y un culto que, 

si bien pudiera iniciarse de un modo espontáneo
429

, pronto quedó reglado y sirvió de 

germen al posterior culto al emperador
430

. Junto a la aceptación de su condición de 

Divus, se expandirá la idea de que su alma ascendió a los cielos, incluyendo la creencia 

de que había aparecido un cometa en el firmamento que sería el mismo César. El 

componente de lo sobrenatural o el hecho de que se produzca un acto de difícil 

explicación, iba unido a la concesión de la divinidad en el devenir imperial. De hecho, 

tendrá que ser un motivo expuesto por un senador, durante la reunión en la Curia, que 

proponga la divinización de determinado emperador
431

.  

Durante las primeras acciones de Augusto cuando desarrolla el nuevo régimen imperial, 

se comenzará a gestar el denominado culto imperial, y que estará inserto dentro del 

conocido como ñmodelo augusteoò. Este  partir§ de un templo levantado en honor a 

Roma y a C®sar, que es denominado ñH®roe Julioò en £feso y en Nicea, rindiendo 

honores los ciudadanos romanos allí establecidos
432

. Pero los extranjeros también 

                                                           
425

 Para la conjura contra César en (D.C. 44, 12-18); así como su asesinato en (D.C. 44, 19-22). 
426

 D.C. 44, 4-5 sobre lo indicado, para los decretos en honor a César y su aceptación o rechazo, D.C.44, 

1-11; Cicerón y Suetonio mencionan que recibió un flamen en vida  (Suet. Caes. I, 76, 1-2, sobre el 

Flamen y los demás nombramientos y honras recibidas) hasta el propio Cicerón se refiere a él parecido a 

un dios (Simillium deo). Cic. Mar., 8. 
427

 FISHWICK, 1992a, p. 235; D.C. 44, 1.3; Cic. Phil. 2.85. Sobre el rechazo inicial del pontificado D.C. 

49, 15, 3. 
428

 Val. Max.,  Hechos y dichos memorables, I, 6, 13; el Senado le nombrará Iuppiter Iulius y autoriza una 

Apotheosis en su funeral, anterior a las producidas a los emperadores. 
429

 Pueden existir dudas en relación a su carácter espontáneo, entre otras razones por la creación de un 

colegio de los Luperci Iulii, que contaría con un sistema de rituales y asistentes para el desarrollo cultual. 

Unido a ello está el establecimiento de un mes en su honor, nombrado Iulius. Ambas medidas responden a 

una política de actuación, aunque se basaran en ciertas actuaciones populares de veneración u honras.  
430

 Suet. Caes. 88, hace referencia a la divinización de César, gracias a decreto senatorial pero además por 

la creencia del pueblo romano.  
431

 Al respecto de Augusto en Suet. Aug. 97, 1-3. Sobre los actos de prodigios relacionados con Julio 

César ver MONTERO, 2000a, pp. 231-244. 
432

 D.C. 51 20,8. 
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erigirían un templo en su honor, en Pérgamo, así como otro en Nicomedia
433

.  Dicha 

tendencia se desarrollará en sucesivos reinados. Lo particular se encuentra en que ni en 

Roma ni en Italia se producirá algo parecido en vida. Tras su muerte si recibirían 

honores divinos y tendrían un templo
434

. 

Uno de los elementos clave gira en torno a la divinización. Esta misma se establece en 

la mayoría de los casos tras la muerte de los emperadores, pero debía ser aceptada y 

refrendada por el Senado
435

. Esta circunstancia impidió que se divinizara a todos los 

emperadores, solamente a los más adecuados, así como a determinados miembros 

familiares
436

. Estos fueron los casos por ejemplo de Augusto
437

 y de Nerva
438

. No 

obstante también habrá algunas excepciones que, con posterioridad, fueron revocadas 

por el Senado, y que corresponden a alteraciones y modificaciones respecto al modelo 

establecido por Augusto. Así sucedió con Calígula, Nerón
439

 o Domiciano
440

. En el caso 

del emperador Gayo se nombró un auténtico dios en vida
441

. La importancia senatorial 

en la aceptación de la divinidad imperial es constatable, siguiendo la misma dinámica de 

siglos anteriores, donde es el propio Senado el encargado de la aprobación de los 

nuevos dioses que incorpora Roma y que por consiguiente pueden ser adorados de 

manera oficial. Básicamente, la divinización del emperador en Roma se producirá de 

manera póstuma, reconociendo este carácter tras la ceremonia de la consecratio, así 

como el desarrollo de la apotheosis
442

. Aunque el antecedente cesareo implica una 

alternativa a la consideración tradicional y demuestra que los casos excepcionales 

responden también a una práctica constatable y a una dinámica propia. En cualquier 

caso, es el Senado el que tuvo la última palabra para la divinización de los emperadores 

                                                           
433

 El de Nicomedia resulta más difícil de atestiguar, frente al de Pérgamo secundado por las fuentes. Tac. 

Ann, 4, 55. Habla de los templos dedicados a Augusto por Pérgamo y la asamblea asiática. SCHEID, 

2008, p. 669. 
434

 D. C., 51,20. 6-8; cuatro años después del fallecimiento de Augusto se establece una inscripción en el 

Forum Clodii en el sur de Etruria con la indicación de un Senado consulto para el culto romano al Divino 

Augusto. ILS 154. Sobre el culto imperial en Etruria ver ARNALDI, 2008, pp. 33-74. 
435

 PRICE, 1987, pp. 91-92 en relación a la aceptación senatorial del emperador divinizado. Cfr GRADEL 

2002, pp.109-139 quien de manera significativa denomina al capítulo 5 como The Augustan Settlement. 
436

 Sobre la divinización de Drusila, la primera diva de Roma en (DC, 59.11). 
437

 Acerca de la muerte de César y su ascenso D. C., 56.46, Suet. Aug. 100, Sen. Apocol. I, y como es 

proclamado ñDios del estadoò, Vell. Pat. 2, 124, D.C. 56, 41, 9. 
438

 Plin. Paneg.11, 1-3. 
439

 El caso de Nerón resulta interesante, ya que su vinculación con el mundo oriental, sobre todo Grecia y 

Egipto, le llevaron a recibir honras divinas, incluso dándole atributos y tratamientos como un Faraón. 

Recibiendo el epíteto de ñSemidios salvadorò FERNÁNDEZ URIEL, 1992, 162-164. Revocada la 

divinización posteriormente por Domiciano ALVAR; LOZANO, 2008, pp. 46-47. 
440

 GRADEL, 2002, p. 109 indica el nombramiento como dioses en vida, únicamente tras César, por parte 

del Senado a Calígula y Domiciano. 
441

 Suet. Calig. 22, 2-4 Cfr J. AJ. 19, 3-4. 
442

 La importancia en la sociedad antigua del ascenso a la divinidad tras el acto de fallecer y ascender está 

muy extendido, así como la veneración y religiosidad imperantes que lo rodean. Es un elemento muy 

conocido en la literatura cristiana, pero dentro del ámbito pagano presenta una consideración destacada. 

Al respecto  la obra de HABERMAS, G.R. 1989, pp. 167-177, hace un repaso extenso a diferentes 

personajes históricos con apotheosis y su culto divinizado. 
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